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    1. Pacífico sur
  


  
    El viaje del buque nodriza HMS Boniface concluyó abruptamente cuando faltaban sólo dos días para que arribara a su puerto de destino.
  


  
    El sol se estaba ocultando bajo el horizonte, que se extendía como una línea infinita al final de la estela que dejaba tras de sí la embarcación mientras avanzaba con rumbo al este. El mar estaba en calma. Durante todo el día sólo se había divisado, en cualquier dirección que se mirase, un manto azulado tan extenso que se confundía con el cielo a lo lejos. No había el más mínimo oleaje a la vista, ni otras embarcaciones que se cruzaran en el camino, ni mucho menos tierra firme. El Boniface se hallaba completamente solo en medio del océano.
  


  
    Después del ocaso, cuando desapareció el fulgor anaranjado de los últimos rayos del sol, la oscuridad envolvió por completo a la solitaria nave. Esa noche no había luna en el cielo. Sólo unas escasas estrellas asomaban al firmamento. Las luces de navegación del barco apenas iluminaban las tranquilas aguas que golpeaban suavemente contra el casco. En ocasiones como aquélla se hacía más notoria la vasta inmensidad del océano. El barco, que apenas se mecía en su constante avance, parecía hallarse totalmente aislado del resto del mundo.
  


  
    Cuando los barcos se aventuraban en esa remota área del Pacífico sur, lo que sucedía con escasa frecuencia, especialmente después de la guerra, una sensación de desasosiego se apoderaba inevitablemente de la tripulación de las embarcaciones. Los marineros, en su mayoría supersticiosos, sabían que se hallaban en la región más apartada del planeta. Ante cualquier emergencia la ayuda tardaría días en llegar, si es que llegaba alguna vez. Un barco que se perdiera en esas aguas no sería encontrado jamás. ¿Y quién sabía los peligros que acechaban en los miles de inexplorados kilómetros de océano?
  


  
    El Boniface estaba al mando del comandante Jack Bowler, DSO, de la Marina Real. En ese momento, él era el más atribulado de los doscientos tripulantes que viajaban a bordo. Acorde a su rango, simbolizado por los tres galones dorados con un lazo sobre el anillo superior, que llevaba en la bocamanga de la chaqueta, Bowler se hallaba sentado en el puesto principal del puente de mando. Desde hacía varios minutos contemplaba fijamente la taza de café que ya se había enfriado en sus manos. Su amargura, sin embargo, no se relacionaba con el desolado e invisible paisaje que rodeaba a la nave. A diferencia de los demás tripulantes, que ya comenzaban a inquietarse, el comandante reflexionaba sobre su carrera naval. O, mejor dicho, sobre el inminente desenlace que le aguardaba en la marina. Sin despegar los ojos de aquella taza, se preguntaba en qué momento todo se había ido al demonio.
  


  
    La Gran Guerra lo encontró siendo un teniente de veintiocho años, de servicio a bordo de un acorazado. Lo que podía significar un buen puesto para otro oficial joven de la Marina Real, para él había sido su primer traspié. Durante los tres años anteriores al inicio del conflicto, Bowler había estado al mando de un submarino. Este nuevo tipo de naves podía significar el futuro de la guerra naval. Una especialización en dichas operaciones y tácticas eran ideales para lograr una buena carrera en el servicio. Pero entonces sobrevino un incidente con un torpedo defectuoso y Bowler fue apartado del mando.
  


  
    Dejar de comendar un navío propio, aunque fuese un submarino, para integrar la tripulación de otra embarcación, era sin duda un retroceso. Bowler languideció sirviendo en el acorazado, pero el comienzo de las hostilidades le significó una nueva oportunidad. El Almirantazgo necesitaba a todos los hombres disponibles que tuvieran experiencia de mando. Bowler solicitó una nueva asignación y de inmediato fue nombrado capitán de un submarino destinado al patrullaje del canal de La Mancha. Sin embargo, la mala suerte continuó junto a él. Las misiones de vigilancia significaban poca acción, mientras que su antiguo acorazado participó valerosamente en la batalla de Jutlandia.
  


  
    Pocos meses después, Bowler ascendió a teniente comandante. Con el nuevo puesto recibió un sumergible más moderno, pero su condición no mejoró sustantivamente. Durante el resto del conflicto apenas avistó a un par de submarinos alemanes, a los que torpedeó sin éxito en las frías aguas del mar del Norte. Para colmo, se le formó un doloroso absceso en el pie y terminó la guerra en la cama de un hospital naval. Como muchos oficiales con asignación de mando, recibió la medalla de la Orden del Servicio Distinguido por su participación en el conflicto, pero en su caso no hubo ninguna mención en especial. Le dieron el alta médica y fue destinado a la Comisión Aliada Naval del Armisticio.
  


  
    Su participación en las negociaciones fue mínima, pero al menos se produjo sin sobresaltos, lo que le valió el ascenso a comandante. A esto le siguió más trabajo administrativo, un paso indispensable para continuar en carrera hacia el Alto Mando. Sin embargo, otros oficiales de su mismo rango, que contaban con padrinos en el Almirantazgo, obtuvieron los mejores nombramientos. Bowler debió volver al mar. En tiempos de paz, sólo consiguió ser destinado a diversos buques auxiliares de submarinos. Mientras comandaba el último de estos, el extravío de un libro de claves selló su destino. El desgraciado comandante tuvo que marchar al Lejano Oriente.
  


  
    En la década de 1920, la Marina Real aún mantenía una importante presencia en los diversos mares del mundo. La misión de las distintas flotas consistía en proteger los intereses comerciales y políticos de las numerosas colonias y dependencias que formaban el alicaído, pero aún extenso, Imperio Británico. La flota desplegada en el extremo oriental de Asia era llamada, simplemente, Estación de China. Su área de responsabilidad cubría no sólo las costas de este país, sino también la región del Pacífico occidental y las aguas que rodeaban las Indias Orientales Neerlandesas.
  


  
    Unos años antes de la guerra, Bowler se había casado con su novia de toda la vida, una insípida muchacha proveniente de su mismo pueblo natal.  Diez años después, el matrimonio estaba al borde la ruina. Cuando se enteró del nuevo traslado de Bowler, su esposa se negó a acompañarlo al otro extremo del mundo. El comandante no se extrañó con la actitud de la mujer, pues de todos modos la había visitado muy poco a lo largo de su anodina carrera naval. Se divorciaron de inmediato y ella permaneció en Inglaterra junto al único hijo de ambos, del que Bowler no volvió a saber nunca más.
  


  
    Las cosas no cambiaron para el comandante en el Lejano Oriente. Por su experiencia en submarinos, la Estación de China lo asignó a cargo de un barco nodriza. Este tipo de naves tenía por función aprovisionar y otorgar apoyo logístico a una determinada flotilla de sumergibles. Debido a su rango como capitán del buque nodriza, Bowler además se encontraba al mando de todo el grupo de naves que eran asistidas por aquel navío. Este nombramiento resultó ser fatal. En los cuatros años que llevaba en la flota, las naves al mando del comandante habían tenido continuos problemas de mantenimiento, se había extraviado dinero de la tesorería de la flotilla, dos submarinos chocharon entre ellos durante una maniobra de entrenamiento y varios tripulantes murieron en un incendio que se produjo en alta mar.
  


  
    A sus treinta y ocho años, Bowler ya había perdido la esperanza de continuar ascendiendo en la marina. De hecho, era un milagro que no lo hubieran dado de baja deshonrosa. Mientras sus compañeros de generación del Real Colegio Naval ya ostentaban el grado de capitán, él, en cambio, sólo rogaba por mantenerse en el puesto hasta cumplir cuarenta y cinco años y así poder retirarse con su pensión completa. Aunque eso significara estar al mando de un maldito barco de carga y hacer mandados en el sitio más remoto del mundo.
  


  
    Bebió distraídamente un sorbo de café, pero descubrió que ya estaba del todo frío y lo tragó con una mueca de asco. Alzó la taza y la agitó en el aire. Nadie acudió a servirle. Entonces recordó que durante ese viaje el barco iba escaso de tripulación. La Marina Real se estaba reduciendo en navíos y personal. Muchos marineros habían sido licenciados en todas las formaciones navales. De los casi doscientos cuarenta hombres que regularmente se encontraban al mando de Bowler, sólo viajaban doscientos a bordo. El comandante se levantó de su silla y se acercó a una mesa auxiliar situada a un costado del puente. La cafetera estaba vacía. Pensó en ordenar a algún tripulante que preparara más café, pero todos los hombres destinados al puente se encontraban bastante atareados.
  


  
    Maldijo para sus adentros. Aquella nave ni siquiera era un verdadero barco de guerra. El HMS Boniface había sido botado hacía veinte años. En sus orígenes era conocido simplemente como SS Boniface, un transporte de carga y pasajeros impulsado a vapor. Tenía unas dimensiones de ciento veinte metros de eslora (largo) y quince metros de manga (ancho). Durante diez años el barco cruzó el Atlántico uniendo los puertos de Liverpool y Manaos, ya fuese llevando quinientos pasajeros a bordo o cuatro mil toneladas de carga. Hasta que la Marina Real lo requisó, al inicio de la guerra, para que sirviera como un mercante armado.
  


  
    Durante la primera mitad del conflicto, el nuevo barco de Su Majestad protegió cientos de convoyes que cruzaban el Atlántico en ambos sentidos, entre Europa y América. Sin embargo, la marina tuvo que admitir que las naves civiles reconvertidas no eran aptas para esa función. Si bien los mercantes armados eran más rápidos que las embarcaciones de guerra, a la vez consumían una gran cantidad de combustible y no contaban con un blindaje adecuado. Al cabo, la mayoría de estas naves requisadas fueron destinadas al transporte de tropas o al servicio de los submarinos.
  


  
    En el caso del Boniface, la marina terminó por adquirirlo definitivamente de sus dueños originales, pagando un precio fijado por el propio gobierno, y lo convirtió en un buque nodriza. Para este fin, fue provisto de un par de cañones antiaéreos, las cabinas de pasajeros se adaptaron para el uso de las tripulaciones de su flotilla de submarinos, y las bodegas de carga se llenaron de piezas de repuesto, provisiones y galones de combustible. Durante tres años operó en el Atlántico norte, pero al finalizar la guerra se destinó a la Estación de China junto a su flotilla completa de sumergibles.
  


  
    En la actualidad, el Boniface ya ni siquiera cumplía esa misión a tiempo completo. El mantenimiento de los submarinos resultaba costoso y, ante la falta de amenazas enemigas, estos permanecían la mayor parte del tiempo atracados en sus bases costeras. Los barcos nodriza, desprovistos de las flotillas a las que apoyaban, eran utilizados como embarcaciones de transporte. El Boniface había vuelto a cumplir su propósito original, para humillación del comandante Bowler.
  


  
    Durante aquel viaje, la nave había sido asignada al servicio de los Territorios Británicos del Pacífico Occidental, la entidad colonial que agrupaba a todas las islas de la Polinesia, Micronesia y Melanesia en las que aún ondeaba la Union Jack. Durante un período de seis meses, el Boniface debía realizar sucesivos recorridos hasta las remotas colonias para aprovisionarlas de comida, medicamentos y combustible. Veintitrés días antes, la nave había zarpado de Singapur con destino a las Islas Pitcairn, cuatro minúsculos trozos de tierra esparcidos en cientos de kilómetros de océano en la región meridional del Pacífico.
  


  
    Bowler tenía contemplado descansar algunos días en las islas antes de regresar a su base de operaciones. No esperaba nada más. Según había entendido, no existía ni una maldita actividad que se pudiera desarrollar en la remota colonia. Al pensar en ello, reprimió un bostezo y decidió retirarse por ese día. Dejaría el puente en manos del oficial de guardia y se iría a dormir. La única ventaja de viajar en un antiguo crucero transatlántico era que los oficiales disfrutaban de camarotes de primera clase. El capitán, en particular, tenía asignada la antigua suite principal.
  


  
    –Estaré en mi cabina –informó a los tripulantes que lo rodeaban–. Señor Robinson, tiene el mando.
  


  
    El oficial de guardia asintió con un gesto. Bowler se marchó enseguida, pero no alcanzó a abandonar el puente, situado en la tercera cubierta de la superestructura. Justo al llegar a la escalerilla que conducía a la cubierta inferior, el vigía dio un súbito aviso:
  


  
    –Banco de niebla adelante. Se acerca muy rápido y es muy denso.
  


  
    Bowler se detuvo un instante y luego regresó sobre sus pasos.
  


  
    –¿Niebla? ¿En esta época del año? ¿En este lugar?
  


  
    Su voz sonó intranquila. El vigía, un joven marinero llamado Talbot, apuntó con el brazo extendido hacia la proa. La oscuridad que rodeaba la nave era total. Sin embargo, más allá de la cubierta principal, se divisaba tenuemente una espesa nube grisácea que flotaba sobre el agua. Era imposible determinar su extensión, pero parecía tener una altura superior a la chimenea del Boniface.
  


  
    El oficial de guardia ordenó al vigía que saliera al balcón lateral del puente y activara un foco reflector. Un instante después, un potente rayo de luz se enfocó en un punto del banco de niebla. La espesa nube ya se hallaba a pocos metros del barco.
  


  
    –Alto total, señor Robinson –ordenó Bowler.
  


  
    Aquel fenómeno era desusado y el capitán aún no sabía cómo reaccionar. Pero al menos intentaría no chocar con algún obstáculo que pudiera hallarse oculto en medio de la espesa nube.
  


  
    El oficial de guardia cogió la palanca del telégrafo y la movió a la posición de “alto”. El sonido de una campana indicó que la sala de máquinas había recibido la orden de detener el motor. La gran hélice situada en la popa dejó de girar unos momentos después. El barco siguió avanzando a la deriva producto de su propio impulso. Pasarían varios minutos hasta que se detuviera totalmente.
  


  
    –¿Tiene el reporte meteorológico? –consultó el capitán a su subordinado. Robinson revisó unos documentos que estaban sobre la mesa de apuntes.
  


  
    –No menciona niebla durante todo el viaje, señor.
  


  
    –¡Estamos entrando en el banco! –anunció el vigía desde el balcón.
  


  
    La espesa nube fue engullendo la nave lentamente, envolviéndola en una capa viscosa y húmeda. La niebla penetró por los portillos y mamparos, reduciendo la iluminación de las lámparas interiores del puente y de las demás cubiertas. La visibilidad quedó reducida a menos de un metro de distancia. Bowler paseó la vista por el puente y sólo distinguió unas figuras fantasmagóricas que representaban a los tripulantes.
  


  
    –Nunca había visto una niebla así de espesa –murmuró Robinson.
  


  
    –¿Qué es ese olor? –preguntó el vigía.
  


  
    El capitán también lo percibía. Era un aroma penetrante. Parecía azufre, o gas natural. O una mezcla de ambos. El intenso olor inundó sus fosas nasales y le irritó la garganta. De pronto, Bowler se sintió intranquilo.
  


  
    –Verifique nuestra posición, señor Robinson.
  


  
    Una sombra se movió en el puente. Luego el capitán vio que se acercaba a él. Retrocedió atemorizado.
  


  
    –Soy Robinson, señor.
  


  
    –Sí, claro –repuso Bowler, molesto por haber perdido la compostura.
  


  
    –El cronómetro se averió, señor.
  


  
    Robinson condujo al capitán hasta el aparato. Éste comparaba la hora local con la del meridiano de Greenwich para determinar la longitud geográfica en la que se hallaba el barco. La aguja de la esfera oscilaba bruscamente de un extremo a otro del dial. Bowler revisó la brújula contigua y comprobó que también se había descompuesto.
  


  
    –Con el cielo cubierto –comentó Robinson– no podemos guiarnos por las estrellas.
  


  
    –¿Cuál fue nuestra última posición registrada?
  


  
    –Rumbo este – sureste, doscientos kilómetros al sur de Mangareva.
  


  
    Se refería a una isla del archipiélago de Tuamotu, en la Polinesia Francesa.
  


  
    –La radio está muerta –informó el operador de comunicaciones.
  


  
    Alzó sus audífonos para mostrar que no emitían sonido alguno.
  


  
    No había forma de navegar en esas condiciones, pensó Bowler. ¿Qué diablos estaba pasando? El comandante se estremeció. Aquello era el colmo de la mala suerte. Se suponía que el viaje sería tan solo un largo y aburrido paseo. Ahora, en cambio, estaban a la deriva en medio de la zona más desolada del océano.
  


  
    –¿Qué hacemos, capitán? –preguntó Robinson.
  


  
    Bowler estrujó su cerebro durante varios minutos, pensando con desesperación. Las siluetas de sus tripulantes parecían acecharlo. Al cabo de un buen rato, anunció:
  


  
    –Esperaremos hasta que amanezca. Si la niebla no se disuelve durante la noche, sin duda el sol la disipará.
  


  
    –¿Qué hay de los equipos de navegación? –inquirió Robinson.
  


  
    Él estaría de guardia durante la noche, ciego y sordo ante cualquier otra nave.
  


  
    –La niebla debe estar interfiriendo con las comunicaciones –aseguró Bowler, pero su voz quebrada traicionó su confianza–. Todo volverá a funcionar cuando despeje –aseguró–. Bien, me retiro por esta noche. Avíseme si ocurre algo, Robinson.
  


  
    Bowler avanzó tanteando el camino con un pie estirado por delante de su cuerpo. Chocó con un reborde y maldijo en voz baja.
  


  
    –¿Dispongo centinelas en la cubierta, señor?
  


  
    El capitán se volteó hacia el sonido de la voz del oficial de guardia.
  


  
    –¿Teme a la oscuridad, señor Robinson? Por Dios, es sólo niebla.
  


  
    –Eh, por supuesto, señor.
  


  
    Bowler se dirigió hacia su cabina recorriendo los pasillos débilmente iluminados de la cubierta interior. Tendría que registrar el incidente en la bitácora. El Alto Mando no lo culparía de la maldita niebla, ¿verdad? Aún le quedaban siete años de carrera y no podía contar con otra reprimenda en su hoja de servicio. Maldijo a viva voz a los colonos de Pitcairn y al jodido Fletcher Christian, que había huido a las islas después de amotinarse en el HMS Bounty en 1789. Los ciento sesenta habitantes actuales de la colonia descendían de aquellos amotinados y de las mujeres tahitianas que estos habían llevado en su huida.
  


  
    Si al día siguiente la situación no mejoraba, Bowler se dijo que intentaría dirigirse a Mangareva. Era el sitio más cercano y al menos conocía su posición aproximada con respecto a la del Boniface. Era evidente que la niebla había causado el desperfecto de los equipos de a bordo, pero el capitán no estaba tan confiado en que volvieran a funcionar cuando se disipara aquel extraño fenómeno. Además, estaba ese intenso olor que ahora inundaba toda la nave. Ni siquiera su cabina se había salvado de la pegajosa niebla y su pestilente humedad.
  


  
    Un fuerte golpe lo sacó bruscamente del sueño en el que había caído. No sabía cuánto rato llevaba durmiendo. Se levantó a medias de su cama, en la que yacía vestido. ¿Era su imaginación o algo había golpeado el casco de la nave? Se dirigió hacia la puerta de la cabina. Un nuevo golpe hizo oscilar todo el barco. Bowler salió corriendo de regreso al puente. Por el camino, los impactos se sucedieron con mayor frecuencia. El capitán se cruzó con varios tripulantes que huían por los mortecinos pasillos. Algunos tropezaron en la oscuridad y otros chocaron entre ellos.
  


  
    –¿Qué ocurre, capitán? –le preguntó un marinero.
  


  
    –¡Todos a sus puestos, señores! –respondió Bowler con voz firme. Tenía que demostrar que estaba a cargo de la situación–. No quiero que nadie…
  


  
    El siguiente embate estremeció al Boniface de un extremo a otro. Un fuerte estruendo, grave y metálico, penetró en las cubiertas. Es el casco, supuso el capitán. Algo acaba de combarlo. ¿Arrecifes, tal vez? Subió la escalerilla saltando los escalones y logró llegar hasta el puente de mando. La tripulación estaba aterrada. Los hombres se habían reunido en medio de la sala y miraban hacia el exterior girando sus cabezas. Buscaban algo que no podían ver.
  


  
    –¿Qué ocurre, por todos los diablos? –inquirió Bowler, agitado–. ¿Hemos chocado con algo?
  


  
    –No, señor –respondió Robinson–. ¡Algo nos está golpeando a nosotros!
  


  
    Como reforzando sus palabras, otro impacto provocó que la embarcación se ladeara notoriamente. Bowler se aferró a una mesa para no perder el equilibrio.
  


  
    –¡Ayúdanos, Dios mío! –exclamó alguien.
  


  
    Otro ruido de acero chirriando recorrió la nave. Lo que estuviese allí afuera pretendía impactar el casco hasta romperlo, se dijo el capitán.
  


  
    –Robinson, busque al primer oficial para que forme una partida armada –ordenó Bowler–. Quiero a diez hombres con fusiles en la cubierta principal.
  


  
    –¡A la orden, capitán!
  


  
    El oficial de guardia despareció por la escalerilla. Bowler se acercó al vigía.
  


  
    –¿Ha visto algo, Talbot?
  


  
    –No, señor. Esa cosa debe estar bajo el agua.
  


  
    El capitán se estremeció al pensar en que se trataba de una “cosa”. Entonces recordó las viejas historias de los cachalotes que atacaban a los barcos balleneros con sus aletas traseras. Aquellas bestias llegaban a medir más de quince metros de largo. Tal vez el Boniface se había topado con algún espécimen que consideraba aquella región del océano como su hogar. Un nuevo golpe remeció el barco. Bowler se preguntó si un cachalote sería capaz de atacar una nave de acero de más de cien metros de largo.
  


  
    Robinson regresó al puente. Con voz agitada informó al capitán que los centinelas ya se estaban desplegando en la cubierta.
  


  
    –Talbot –indicó Bowler al vigía–. Vaya allí afuera y apunte el reflector sobre la borda. Encuentre un blanco para los tiradores.
  


  
    El foco estaba sujeto a un soporte giratorio. Talbot lo cogió de las asas laterales y paseó el potente rayo de luz por el borde de la proa. Abajo, en la cubierta principal, distinguió a varios marineros que se asomaban por la borda apuntando sus fusiles a la oscuridad. Durante varios minutos el silencio reinó sobre el barco, que flotaba detenido, aunque ligeramente escorado. Algunos tiradores carraspearon, visiblemente nerviosos, pero nadie dijo nada.
  


  
    –¡Allí! –chilló un marinero sobre la cubierta, haciendo aspavientos–. ¡He visto algo!
  


  
    Talbot dirigió el foco siguiendo los gestos del tripulante. Los demás hombres corrieron hacia el lugar donde se hallaba su compañero. El rayo de luz pasó sobre ellos, pero sólo mostró la espesa capa de niebla.
  


  
    –¿Lo encontró, Talbot? –preguntó Bowler, asomado a la puerta que conducía al balcón.
  


  
    El vigía se volvió hacia el capitán.
  


  
    –No hay nada allí, señ…
  


  
    Una forma oscura y alargada salió de entre la niebla a la altura del puente, veloz como un látigo. Se enroscó sobre el cuerpo del vigía y apretó con fuerza, produciendo un escalofriante ruido de huesos que se rompían. El otro extremo del enorme apéndice permaneció oculto en la niebla mientras se tensaba sobre Talbot. El vigía apenas logró dar un grito ahogado, sin siquiera ver lo que lo estaba oprimiendo. Un instante después, la serpenteante sombra tiró de su presa y se perdió con ella en la oscuridad.
  


  
    Varios tiradores vieron desaparecer a Talbot entre la niebla. Alzaron sus fusiles y comenzaron a disparar hacia la oscuridad que los rodeaba. Los fogonazos iluminaban la densa niebla, pero los proyectiles se perdían sin acertar al blanco. Durante varios minutos, el ruido de los disparos se hizo ensordecedor. Bowler retrocedió de regreso al puente. Un par de balas impactó en el balcón exterior. Un frenesí terrorífico se había apoderado de los marineros, que disparaban a ciegas en todas direcciones.
  


  
    –¿Qué ocurrió con Talbot? –preguntó Robinson, con voz entrecortada.
  


  
    –Algo se lo llevó –murmuró Bowler.
  


  
    –¡Oh, Dios mío!
  


  
    La criatura volvió al ataque. El barco se remeció sobre las aguas, dando cabezadas y ladeándose de un lado a otro. La cubierta principal se llenó de gritos desesperados mientras varios marineros caían por la borda, tragados por la oscuridad. Oscuras formas reptaron por el casco hasta llegar a la superestructura de la nave. El acero de los mamparos se combaba y crujía bajo la fuerza descomunal del ser oculto que se lanzaba con saña sobre la embarcación.
  


  
    Bowler palideció y sintió que estaba punto de vomitar. Aquella criatura que los acechaba sólo podía provenir del mismo infierno.
  


  
    –¡Debemos huir, capitán! –gritó el oficial de guardia–. ¿Lanzamos al agua los botes auxiliares?
  


  
    –¡Está loco, Robinson! En el mar seremos presa fácil de esa cosa.
  


  
    –¿Qué haremos, entonces?
  


  
    –Que todo el mundo se dirija a las bodegas. ¡Pase la voz!
  


  
    Por una vez, Bowler dio una orden sensata. Mientras Robinson corría a dar aviso a los tripulantes de las otras cubiertas, el capitán se comunicó con las demás dependencias a través del tubo acústico que recorría la estructura de la nave. Los hombres abandonaron sus puestos y corrieron en tropel hacia las profundas bodegas situadas en la cubierta inferior. El Boniface seguía siendo embestido con furia ciega por la criatura oculta entre la niebla. A cada temblor de la nave, a cada crujido del casco, los tripulantes respondían con sollozos y aullidos de pavor.
  


  
    Los tripulantes se ocultaron entre cajas de provisiones y sacos de materias primas, destinadas a unas islas que probablemente nunca llegarían a ver. Allí, bajo los embates del misterioso atacante, los hombres se abrazaron y rezaron para tener, al menos, una muerte rápida. Los arcones se estremecían, los toneles rodaban por el piso y las botellas se hacían añicos en medio del estrépito que sacudía la bodega. Poco después, el fondo de la bodega se llenó de agua salada. La tripulación comprendió que el casco se estaba filtrando. Los ruegos y llantos aumentaron.
  


  
    Un joven marinero se levantó a duras penas entre las sacudidas. Alzó la mirada y entonó un himno con agradable voz de barítono:
  


  
    Y caminaron esos pies en tiempos remotos
  


  
    sobre el verde de las montañas de Inglaterra
  


  
    y fue entonces el Sagrado Cordero de Dios
  


  
    visto en los agradables pastos de Inglaterra
  


  
    Los demás marineros no tardaron en unirse al canto. El himno Jerusalem había sido compuesto durante la guerra, basado en un poema de William Blake. Desde entonces era muy popular en Gran Bretaña. Mientras los tripulantes cantaban, los ataques se fueron haciendo más esporádicos, hasta detenerse del todo un par de horas después. Nadie intentó abandonar la bodega. Al final, los hombres cayeron dormidos o simplemente el agotamiento los venció. Fue una larga noche.
  


  
    Alguien despertó al comandante Bowler en la madrugada. Se levantó de los sacos donde dormía y se puso de pie sobre el suelo de la bodega. El agua acumulada le llegaba casi hasta las rodillas. El temor a que el barco se hundiera le quitó la modorra rápidamente. Llamó a gritos al primer oficial y le ordenó revisar los daños de ambos costados del barco. El oficial se llevó a un grupo de marineros para cumplir la tarea.
  


  
    Afuera estaba amaneciendo. El frío de la noche aún se percibía, pero la niebla se había disipado casi totalmente, hasta dejar sólo unos jirones brumosos flotando sobre el agua. El mar volvía a estar en calma. Bowler se asomó a la cubierta y se apoyó sobre la borda, con la vista perdida en el océano. Deseó que el extraño fenómeno no hubiese sido más que un mal sueño.
  


  
    Uno de los tripulantes encargado del control de daños se detuvo junto a él.
  


  
    –El casco tiene varias fisuras por la banda de estribor –informó el marinero–. Fue allí donde atacó la criatura –añadió con voz trémula.
  


  
    –¡Ya lo sé, maldita sea! –estalló Bowler, al ver su deseo destruido–. Utilicen las bombas para sacar el agua. Nos dirigiremos hacia Mangareva para hacer las reparaciones.
  


  
    –Será un largo viaje, señor. El agua está inundando toda la cubierta inferior.
  


  
    –¡No perderé esta nave! –gritó el capitán.
  


  
    Dio la espalda al tripulante y se dirigió al puente. El timonel y el navegante ya estaban allí. Por la desolación que evidenciaban sus rostros, Bowler dedujo que los equipos de navegación continuaban averiados.
  


  
    –Espero que sepa usar un sextante, señor Hadley. Debemos ponernos en marcha inmediatamente.
  


  
    –Por supuesto, capitán –respondió el navegante.
  


  
    –Pues bien, avante a toda máquina.
  


  
    El timonel ajustó la palanca del telégrafo para ordenar a la sala de máquinas que encendieran el motor a su máxima potencia. Unos minutos más tarde, una nerviosa voz llegó por la bocina del tubo acústico.
  


  
    –Puente, aquí la sala de máquinas.
  


  
    El capitán se acercó a la trompeta con gesto de enfado.
  


  
    –Aquí Bowler. ¿Qué ocurre?
  


  
    –Eh, el motor no funciona, señor. Lo estamos revisando en este momento, pero al parecer el cigüeñal se desencajó durante los ataques.
  


  
    Bowler se sentó en su silla del puente y se cubrió el rostro con las manos. El barco estaba varado en mitad de la nada.
  


  
    –¿Qué más puede suceder? –se preguntó en un susurro.
  


  
    Un centinela fue el primero en descubrir el nuevo peligro que acechaba a la nave. Desde su puesto en la proa, dio el aviso con un estentóreo grito que heló la sangre a todos los que lo escucharon. Durante la Gran Guerra, aquella palabra había invocado el terror entre las tripulaciones de los barcos en todos los mares del mundo.
  


  
    –¡Torpedo!
  


  
    Bowler dio un salto en su silla. Aquello no podía estar sucediendo. Corrió como un poseso hacia el balcón exterior del puente y desde allí siguió la mirada del centinela apostado más abajo, en la cubierta principal. Un objeto alargado, apenas sumergido por debajo de la superficie del mar, avanzaba a toda prisa hacia el barco. Cortaba el agua como una aguja y dejaba tras de sí una estela de espuma blanca. El capitán observó hipnotizado la trayectoria del proyectil, que seguía un rumbo oblicuo en dirección al barco. Su entrenamiento le dijo que se trataba de un torpedo de casi medio metro de diámetro, poco más de seis metros de largo y mil quinientos kilos. Se desplazaba a 35 nudos de velocidad.
  


  
    ¿De dónde había salido el torpedo? El alcance de aquellas armas era de más de cuatro mil metros. Bowler paseó la mirada por el horizonte, pero no advirtió rastros de alguna embarcación cercana. ¿Un submarino, entonces? Sus divagaciones se vieron interrumpidas por la proximidad del proyectil. No había nada que pudiera hacer. Bowler aferró la baranda con ambas manos y se preparó para el inminente impacto. El torpedo pasó más allá de la proa del barco y finalmente se estrelló contra el casco, a la mitad de la embarcación. Su ojiva de ciento cincuenta kilos de TNT explotó al contacto. Un estruendo grave recorrió la nave, que se sacudió en medio de un gran reguero de agua que se levantó en el punto de choque. Bowler fue impulsado hacia arriba por un instante y de inmediato cayó pesadamente, junto con toda la nave.
  


  
    El Boniface estaba herido de muerte. Bowler lo sabía perfectamente, pero no podía creerlo. Primero había sido el ataque de la criatura marina, amparada en la extraña niebla, y luego un torpedo aparecía de improviso para hundir al barco nodriza. El comandante estaba tan anonadado que no atinó a relacionar ambos eventos. Sólo se dijo que el océano lo despreciaba y que estaba determinado a destruirlo. Ni siquiera durante la guerra había vivido una situación como aquélla.
  


  
    Permaneció varios minutos petrificado en el balcón del puente, sintiendo cómo la nave se escoraba y comenzaba a hundirse bajo el agua. Hasta que los gritos desesperados de sus tripulantes lo volvieron bruscamente a la realidad.
  


  
    –¡Nos hundimos, señor!
  


  
    –¡Preparen los botes salvavidas!
  


  
    –¡Incendio en la sala de máquinas!
  


  
    –¡Hagan un conteo de los tripulantes!
  


  
    Bowler pareció no oírlos. Pasó por delante de la tripulación del puente y bajó como un autómata hacia la cubierta principal. Avanzó aferrado a la borda para no deslizarse por la empinada cubierta.
  


  
    –¿Qué diablos es eso? –preguntó un marinero situado en la proa.
  


  
    Los ojos de Bowler se abrieron como platos. Un submarino acababa de emerger frente al Boniface. Tal como él había supuesto, el torpedo había sido disparado bajo la superficie. Observó unos momentos la embarcación recién aparecida y entonces cayó en la cuenta de que conocía ese tipo de submarino.
  


  
    –Estamos salvados… ¡Estamos salvados! –gritó a todo pulmón.
  


  
    El submarino era un antiguo modelo británico de la guerra. Se suponía que esa clase de naves había sido retirada de servicio, pero sus ojos no lo engañaban. Él mismo había comandado submarinos similares durante el conflicto. Eso significaba que el ataque con el torpedo había sido un error o que tal vez el Boniface se había cruzado con un ejercicio naval. La enseña de la Marina Real ondeaba bien a la vista en lo más alto del barco nodriza.
  


  
    El submarino se aproximó a un costado del Boniface. Un par de hombres apareció en la plataforma de observación situada sobre la torreta del submarino. Bowler les hizo gestos desesperados con ambos brazos.
  


  
    –¡Necesitamos ayuda! –gritó–. ¡Somos británicos!
  


  
    Los tripulantes del submarino no llevaban ningún uniforme que Bowler conociera. Por el contrario, lucían ropajes dispares y gastados. Pasearon la vista por la nave atacada y luego asintieron.
  


  
    –¡Eh, ustedes, maldición! –insistió el capitán–. ¡Su maldito torpedo nos dio de lleno!
  


  
    –Tardará más de una hora en hundirse –dijo uno de los hombres que se hallaba en la torreta. Bowler puso oírlo perfectamente–. Tiempo más que suficiente para transferir la carga.
  


  
    –¿Qué hacemos con los sobrevivientes? –preguntó el otro.
  


  
    –Elimínenlos a todos.
  


  
    Bowler escuchó con desconcierto lo que decían aquellos hombres. Antes de que pudiera reaccionar, un grupo de tripulantes del submarino emergió por la escotilla de acceso situada en la parte superior del casco. Iban armados y llevaban una amplia red de gruesas cuerdas, cuyo borde estaba provisto de garfios. Arrojaron la red extendida hacia el barco. Los garfios se engancharon a la baranda de la cubierta principal. Las cuerdas quedaron firmemente extendidas entre ambas embarcaciones.
  


  
    Los tripulantes del submarino treparon rápidamente por la red y abordaron el Boniface.
  


  
    Bowler los observó perplejo durante unos instantes. Luego se dirigió hacia ellos negando con la cabeza.
  


  
    –¿Qué diablos están haciendo?
  


  
    Varios marineros se estaban reuniendo en torno a los recién llegados. Todos sonreían y extendían las manos intentando saludar a los intrusos. Pero no se trataba de una partida de rescate. Uno de los atacantes alzó su fusil automático y abrió fuego. Una andanada de proyectiles barrió la cubierta del Boniface. El comandante Bowler fue el primero en morir.
  


  


  
    2. Melbourne
  


  
    Peter Hunt descubrió que lo estaban siguiendo cuando ya llevaba tres días de haber llegado a la ciudad.
  


  
    Antes de estar seguro del todo, y sin haber visto siquiera a su sombra, fue su intuición la que le advirtió del peligro. Una sensación similar a una descarga eléctrica le recorrió el cuerpo. De pronto, se sintió observado. A cada paso que daba, parecía como si tuviera un par de ojos clavados en su espalda. Dondequiera que fuese, presentía que lo estaban vigilándolo. Luego, al tercer día, tuvo la certeza de que alguien seguía sus pasos. Percibía un movimiento furtivo cuando se volvía a mirar por sobre su hombro, divisaba una sombra que pasaba por detrás de él, una figura difusa se reflejaba en alguna vidriera cuando se detenía a contemplar un escaparate en la calle. Tuvo la confirmación de sus sospechas más tarde, ese mismo día.
  


  
    Abandonó temprano el Hotel Windsor, situado frente al Parlamento en Spring Street, donde se alojaba. Desde allí se internó de inmediato en el distrito central de la ciudad, formado por una cuadrícula de amplias calles intersectadas por estrechos pasajes que ocupaba un área de poco más de un kilómetro cuadrado. El distrito había sido proyectado hacía casi cien años atrás para regular el asentamiento informal que se había establecido en la bahía de Puerto Phillip. Desde su llegada a Melbourne, Hunt había estado recorriendo el centro para familiarizarse con la ciudad y sus costumbres. Mientras Bob Jones no se pusiera en contacto con él, no tenía nada más que hacer.
  


  
    La mayoría de las calles principales del centro habían sido trazadas en forma de damero y se hallaban flanqueadas por hermosos edificios de arquitectura victoriana. Detrás de estos se extendían antiguos callejones de servicio, utilizados originalmente por caballos y carruajes. En la actualidad, los callejones albergaban viviendas de alquiler baratas y pequeños cafés y restaurantes. Además, varias de las manzanas eran intersectadas por antiguas galerías techadas ocupadas por locales comerciales. Hunt se internó por este laberinto de callejas y dio algunas vueltas sin rumbo fijo. No tardó en sentir aquella presencia que lo acechaba.
  


  
    Atravesó varios de los estrechos pasajes, cruzó un par de talleres de trabajo, pasó por delante de algunos locales de dudosa reputación y, finalmente, emergió frente a un concurrido bazar. La sombra que lo seguía aún se encontraba tras sus pasos. Hunt se dijo que tenía dos opciones. Podía ir al encuentro de su vigilante y enfrentarlo, pero no sabía si el asunto estaba relacionado con Bob Jones o si tan sólo se trataba de un carterista en busca de una presa fácil. Se suponía que Hunt debía esperar a que el magnate lo localizara, pero ya comenzaba a impacientarse. Al registrarse en el Windsor había dado aviso de su arribo en la conserjería. Suponía que desde allí se lo habrían informado a Jones. Después de todo, él pagaba la habitación del lujoso hotel.
  


  
    La otra alternativa era tratar de darle esquinazo al misterioso escolta. Jones se comportaba como un paranoico y tal vez sus temores estaban justificados. Quizá, a pesar de todas las precauciones, los enemigos del magnate habían dado con Hunt apenas éste llegó a Melbourne. Si aquellos andaban tras las actividades de Jones, de seguro contaban con informantes en el Hotel Windsor. Después de sopesar ambas alternativas por unos momentos, Hunt decidió que no tomaría ninguna iniciativa mientras no tuviera noticias de su misterioso anfitrión. Entonces tomó aire y echó a correr entre los puestos del bazar. Se entremezcló con los clientes, zigzagueó entre las estanterías y enfiló a toda velocidad por un pasillo lateral.
  


  
    Éste conducía a un pasaje perpendicular al anterior. Hunt lo recorrió hasta su extremo, ocupado por un restaurante chino. Hunt ingresó al estrecho y mal iluminado salón, donde unos pocos comensales asiáticos sorbían ruidosamente sus fideos. Los hombres apenas alzaron sus miradas de los cuencos de cerámica al verlo pasar. Se abrió paso entre las desvencijadas mesas que se hallaban vacías y se introdujo en la pequeña y maloliente cocina. Atravesó la estancia ignorando los gritos enfurecidos de un par de cocineros y por la puerta trasera salió a un reducido y sucio patio. Subió sobre unos cajones, se aferró al borde de una de las paredes laterales y se encumbró de un salto sobre el muro.
  


  
    Del otro lado del muro discurría un pasadizo tan estrecho que sólo permitía que circulara una sola persona a la vez. Al parecer los empleados del restaurante chino utilizaban el sitio como trastero, pues estaba abarrotado de bártulos y cajas vacías. Hunt se abrió paso a patadas entre la basura, hasta que logró desembocar en una calleja residencial. Allí echó a correr nuevamente, sin fijarse por dónde avanzaba. Sólo quería perder a su perseguidor. Sin embargo, no tardó en oír más atrás unos pasos a la carrera sobre los adoquines. El vigilante había abandonado su jugarreta y ahora el seguimiento se había transformado en una persecución. Hunt pasó por delante de una tienda de pieles. Se lanzó al interior por el portal abierto y se ocultó detrás de un gran perchero lleno de abrigos. Un instante después vio una silueta que pasaba velozmente por delante del local. Esperó unos segundos a que el perseguidor se alejara. Entonces volvió al exterior y corrió en la dirección opuesta. Más allá divisó el taller de un zapatero. Atravesó el local desde la trastienda hasta la sala de ventas y emergió en una de las calles principales.
  


  
    En la siguiente intersección, un grupo de personas estaba subiendo ordenadamente a un carro de tranvía. Hunt se mezcló con los viajeros y subió a bordo justo cuando el carro se puso en movimiento, tirado por el cable que discurría por una ranura en el pavimento. Hunt exhaló aliviado y se introdujo entre los pasajeros que colmaban el carro. Se asió de una barra colgada del techo y viajó de pie. A pesar de la incomodidad, sonrió. Había perdido a su perseguidor. Mientras se alejaba del centro de la ciudad, decidió que sólo esperaría un día más. Si no tenía noticias de Bob Jones, se las arreglaría para ser él quien fuera al encuentro del magnate.
  


  
    Seis semanas antes, Sir John Connelly lo había convocado a su oficina en Londres. Este antiguo profesor de historia dirigía, desde hacía muchos años, un departamento secreto del Museo Británico. Las instalaciones, haciendo gala de su naturaleza, se encontraban en un sótano situado varios niveles por debajo de la afamada Sala de Lectura del imponente edificio que se alzaba en Great Russell Street. Como el museo contaba con nueve departamentos oficiales, señalados con números romanos, la unidad secreta era conocida, sólo por un reducido número de personas, como Departamento X.
  


  
    Peter Hunt, capitán retirado del ejército de Su Majestad, era el investigador principal del departamento.
  


  
    –He recibido una carta de mi viejo amigo, Robert Jones –explicó Sir John. Con un gesto, le indicó a Hunt que se sentara. A éste, aquel nombre no le decía nada–. Es uno de los hombres más ricos de Australia –explicó Sir John.
  


  
    El director del Departamento X era un hombre elegante y de aspecto distinguido, de alrededor de sesenta años. Su aspecto era más de aristócrata más que de académico. Sin embargo, Hunt sabía que no frecuentaba mucho los círculos sociales y que su vida giraba en torno a la enseñanza y al estudio de los fenómenos que interesaban al departamento. Por ello, no lograba imaginarlo como amigo de un millonario. Su rostro debió evidenciar la duda, pues Sir John agregó:
  


  
    –Robert es un hombre hecho a sí mismo. Partió siendo empleado de una empresa de electricidad en Nueva Gales del Sur y ahora es dueño de la industria de carbón que provee de energía eléctrica a todo Melbourne. Pero aún insiste en que todo el mundo lo llame “Bob”.
  


  
    Menos Sir John, claro está, pensó Hunt. Su jefe era demasiado formal para llamar por un apodo incluso a un amigo cercano. De hecho, era el único que llamaba Margaret a su propia hija, a quien todos conocían como Peggy.
  


  
    –Supongo que además de su interés por la electricidad, su amigo es aficionado a las ciencias ocultas –aventuró el capitán.
  


  
    Su jefe sonrió. Había sido una suposición fácil, pues el propio Sir John Connelly era uno de los mayores expertos en la materia. Bajo su mando, el Departamento X del museo investigaba toda clase de fenómenos paranormales y ocultistas, con el objeto de estudiarlos y controlarlos. Aquella clase de conocimiento era peligroso si caía en malas manos. Hunt lo sabía bien.
  


  
    –Robert ha financiado varias expediciones del museo, además de organizar otras por su propia cuenta –añadió el director–. Es un gran coleccionista de artefactos místicos.
  


  
    –Y ahora tiene algún problema, ¿verdad?
  


  
    Hunt sabía que Sir John solo reservaba las habilidades de su investigador para los casos más complejos que enfrentaba el departamento. En poco más de un año y medio, a Hunt le habían encargado sólo tres misiones. Pero en todas ellas había estado al borde de la muerte.
  


  
    –Requiere de nuestra ayuda, en efecto. –Sir John jugueteó con su pipa apagada–. De hecho, lo solicitó a usted especialmente, capitán.
  


  
    –¿A mí? Pero si no me conoce.
  


  
    –Su fama lo precede, amigo mío. El asunto de Cumberland sigue generando rumores entre los estudiosos de las ciencias ocultas.
  


  
    Unos cinco meses antes, el capitán Hunt se había enfrentado a una colonia de seres anfibios en las costas de Cumberland, al norte de Inglaterra. Un prestigioso médico, que practicaba el ocultismo, había invocado a las criaturas con el objeto de crear una raza híbrida entre ellas y los seres humanos. El capitán logró acabar con los siniestros experimentos del científico, pero de todos modos algunos seres habían alcanzado a llegar a la remota playa donde fueron invocados. Fue necesario enviar un destacamento de la Real Infantería de Marina para que eliminara a las monstruosas criaturas. La Oficina de Guerra y el Museo Británico aún continuaban haciendo grandes esfuerzos para ocultar el incidente a la opinión pública.
  


  
    –Sin duda, Robert debe haber oído de sus andanzas –comentó Sir John–. En su carta alude al “cazador de misterios”.
  


  
    –¿Cazador de misterios? –Hunt negó con la cabeza–. Se lo está inventado, ¿verdad?
  


  
    Sir John rebuscó entre los documentos que abarrotaban su escritorio hasta que dio con la carta de Bob Jones. La situó bajo la lámpara y citó:
  


  
    –“Por favor, querido amigo, envía pronto a tu célebre cazador de misterios. Ya están sobre mí y no sé cuánto tiempo me quede”.
  


  
    –¿El señor Jones teme por su vida?
  


  
    –Llámelo Bob, capitán. Recuérdelo cuando lo conozca en persona.
  


  
    Sir John le tendió la carta. Hunt la leyó rápidamente. Bob Jones explicaba que estaba financiando una excavación arqueológica en el interior del país. Unos días antes de despachar la carta, alguien había infiltrado la excavación. El encargado del campamento se había quejado de que había encontrado documentos revueltos y que algunos de los artefactos descubiertos habían desparecido. A su vez, constantemente se oían extraños ruidos durante la noche. Por su parte, el propio Jones estaba sufriendo constantes registros, tanto en su despacho como en su hogar. Por último, indicaba que estaba seguro de que era vigilado y que pronto sería atacado.
  


  
    Jones concluía la carta lamentando no poder entregar más detalles en la misiva, pues temía que los intrusos también se enterasen de que estaba pidiendo ayuda al museo en Londres. Más información sería entregada al cazador de misterios cuando arribase a Australia.
  


  
    Hunt dejó a un lado la carta.
  


  
    –¿Esto es todo? –preguntó.
  


  
    –Junto con la carta venía un boleto de primera clase para un vapor de la Oriental Line –señaló Sir John, con expresión divertida–. Y algunas instrucciones para su estadía en Melbourne. Robert tiene todo preparado.
  


  
    –Parece un asunto de la policía –murmuró Hunt–. Su amigo no menciona ningún hecho sobrenatural u ocultista en su carta.
  


  
    –Robert es un hombre bastante paranoico y extravagante –concedió Sir John–. Sin embargo, jamás solicitaría su presencia, capitán, si no creyera que éste es un asunto digno del Departamento X.
  


  
    –Espero no tener que llegar a Melbourne para comprobar que estábamos equivocados –murmuró el capitán–. Es un viaje bastante largo.
  


  
    Cogió el boleto y se despidió de su jefe con un gesto. Al día siguiente inició una travesía de cuarenta días en barco.
  


  
    Hunt volvió al presente cuando el tranvía atravesó el río Yarra por el puente Prince y se aproximó al Real Jardín Botánico. Melbourne era una ciudad de amplios parques y anchas avenidas. La fiebre del oro del estado de Victoria, ocurrida en las décadas de 1850 y 1860, convirtió el pequeño puerto del sur del continente en la ciudad más populosa de la colonia. La nueva riqueza permitió construir grandes edificios públicos, establecer extensas áreas verdes y planificar varios suburbios poblados de mansiones. Después de que se produjo la federación de los estados de Australia, en 1901, Melbourne se había convertido en la sede del gobierno. Al menos mientras no estuviese acabada la capital planificada en Canberra.
  


  
    Hunt decidió que ya se había alejado bastante del centro de la ciudad. En la siguiente parada bajó del tranvía junto a un grupo numeroso de pasajeros. Uno de los hombres que descendió detrás de él lo empujó bruscamente hacia un lado al llegar a la acera. Hunt intentó voltearse para increparlo, pero de pronto sintió un objeto duro y pequeño apretado contra su espalda.
  


  
    –Es el cañón de un revólver Webley Mk VI –susurró una voz en su oído–. A quemarropa, una bala .455 produce un daño espantoso.
  


  
    Hunt permaneció inmóvil y separó los brazos de su cuerpo. El hombre que sostenía el arma debía rondar los cuarenta años y hablaba con acento australiano.
  


  
    –Ya lo sé –convino Hunt–. Yo también llevo un Mk VI.
  


  
    El sujeto palpó discretamente bajo el brazo izquierdo del capitán, donde llevaba su pistolera.
  


  
    –Conque es diestro –susurró el hombre–. Extraiga el arma con la mano izquierda. Utilice sólo dos dedos.
  


  
    Hunt paseó la mirada por St Kilda Road, una gran avenida flanqueada de olmos. Los transeúntes no parecían reparar en aquellos dos hombres que se susurraban en medio de la acera. Hunt extrajo su revólver con cierta dificultad, metiendo la mano izquierda bajo el mismo costado de la chaqueta. Sacó la pesada arma y la sostuvo junto a su cuerpo, sujeta por la culata sólo con el pulgar y el índice. Su invisible oponente se la quitó rápidamente.
  


  
    –El arma de un oficial –susurró el australiano–. No es así, ¿capitán Hunt?
  


  
    Éste se estremeció al oír su nombre. Ahora sabía que la vigilancia estaba relacionada con la petición de ayuda de Bob Jones. Se preguntó si llegaría a conocer al peculiar magnate de la electricidad. Un coche se detuvo bruscamente junto al bordillo, frente a ellos. El hombre que le apuntaba con el arma abrió la puerta trasera y ordenó a Hunt que subiera. Luego se sentó a su lado y el coche partió de inmediato.
  


  
    Hunt observó a su secuestrador con el ceño fruncido. El tipo era robusto, pero se mantenía en forma. Vestía un traje sencillo y se cubría con una gorra. Llevaba el revólver acomodado sobre el regazo, pero sin dejar de apuntar a su prisionero.
  


  
    –No se inquiete, capitán –dijo el hombre de pronto, mirándolo de soslayo–. No tenía usted ninguna posibilidad de huir.
  


  
    Hunt alzó una ceja.
  


  
    –Nací en Melbourne. Conozco esos callejones como la palma de mi mano. –El australiano rio por lo bajo–. Aunque casi me deja atrás en el restaurante chino. Nunca había estado en ese tugurio.
  


  
    –¿Y el tranvía? –preguntó el capitán, de mala gana.
  


  
    –Esa fue la parte más fácil. Alcancé a distinguir el número del carro que usted abordó. Como conozco los recorridos, volví al coche y nos adelantamos a la siguiente parada –explicó el hombre, asintiendo en dirección al conductor. Éste lanzó una risotada–. Sabía que no podía reconocerme, así que abordé el carro y esperé hasta que descendiera.
  


  
    –¿Quién diablos es usted?
  


  
    –Olvídelo, colega.
  


  
    –También sirvió en el ejército, ¿verdad? ¿ANZAC? –aventuró el capitán.
  


  
    El Cuerpo de Ejército Australiano y Neozelandés se había formado durante la Gran Guerra, con tropas provenientes de ambos países, para combatir en Europa. Su principal teatro de operaciones fue la campaña de los Dardanelos, en los estrechos del noroeste de Turquía. La batalla concluyó con una desastrosa derrota para los Aliados, que debieron evacuar a las tropas sobrevivientes después de diez meses de nulo avance y más de trescientas mil bajas, entre muertos y heridos.
  


  
    –Tal vez algún día intercambiemos historias de guerra, colega –repuso el australiano–. Ahora, a callar.
  


  
    El coche se mantuvo en camino por la ribera sur del Yarra en dirección al puerto de Melbourne, situado en la desembocadura del río, en la bahía de Hobson. Finalmente, se detuvo en un complejo de almacenes situado junto a los muelles de carga. El secuestrador descendió junto a Hunt y lo condujo por el interior de una bodega abarrotada de mercancías listas para ser embarcadas. Hacia el final del enorme depósito se encontraba el despacho del administrador. El australiano llamó a la puerta y la abrió sin esperar respuesta. Indicó al capitán que entrara, pero él permaneció en el exterior.
  


  
    Un hombre, sentado detrás de un escritorio metálico, se levantó al ver llegar a Hunt. Era alto, de mediana edad y aspecto rubicundo. Vestía una chaqueta de color marfil, una llamativa camisa celeste brillante y una pajarita roja con lunares blancos. Se acercó a Hunt y le tendió la mano.
  


  
    –Bob Jones, capitán. Bienvenido a Australia.
  


  
    Hunt le estrechó la mano con gesto seco y lo miró fijamente.
  


  
    –Lamento la artimaña para traerlo hasta aquí –se disculpó el magnate–. He debido extremar las precauciones este último tiempo.
  


  
    –Usted requirió mi presencia, seño… Bob. Acabo de hacer un viaje de cuarenta días desde Inglaterra y aún me siento agotado. Le ruego que me explique la razón de su llamado.
  


  
    Jones alzó las manos mostrando las palmas.
  


  
    –Las cosas han cambiado desde que envié la carta al museo, capitán. La situación se ha vuelto… urgente. Antes de hablar con usted, necesitaba comprobar que nadie lo siguiera ni que estuviera bajo vigilancia.
  


  
    –Salvo la suya, claro está.
  


  
    –Lo siento, capitán. Mis adversarios no se detendrán ante nada hasta conseguir su objetivo.
  


  
    Hunt trató de obviar el tono de paranoia en la voz de Jones.
  


  
    –En su carta se refiere a uno o varios intrusos –recordó–. ¿Acaso saben ellos que estoy aquí en Melbourne?
  


  
    –Es probable –se lamentó Jones–. Me espían de cerca, todo el tiempo.
  


  
    Se acercó a la única ventana del despacho y cerró la persiana veneciana que la cubría. Unos débiles rayos de luz horizontales se proyectaron al interior.
  


  
    –Creo que ya están cerca de conseguir la llave –murmuró Jones.
  


  
    –¿La llave?
  


  
    –Será mejor que se lo explique desde el principio.
  


  
    Indicó a Hunt que se sentara en la silla situada frente al escritorio. Él ocupó su sillón y luego abrió una caja de cigarros. Ofreció uno de estos a Hunt, que negó con la cabeza. Jones encendió delicadamente un cigarro con un gran mechero que tomó del escritorio, hasta dejar la punta convertida en una brasa ardiente.
  


  
    –Hace un año, aproximadamente, recibí información sobre la presencia de restos arqueológicos en los lagos secos de Willandra –señaló Jones, con el cigarro apretado entre los dientes–. Según pude averiguar, se trataba de fósiles y artefactos pertenecientes a los ancestros de los aborígenes de aquella región.
  


  
    Se levantó de un salto y descolgó del muro contiguo un mapa enmarcado de Australia, de un metro de ancho. Lo puso sobre el escritorio y luego marcó el sitio del hallazgo con un dedo. Hunt comprobó que el lugar estaba en medio de la nada, lejos de los centros poblados de la costa meridional del continente.
  


  
    –Aunque el asunto resultaba interesante –continuó el magnate–, sólo estuve dispuesto a financiar algunos estudios preliminares. El sitio se encuentra muy apartado y no le vi mucho potencial.
  


  
    –Luego, algo cambió –aventuró Hunt. Jones asintió del otro lado de la nube de humo grisáceo que emanaba del cigarro.
  


  
    –Afortunadamente. –El magnate esbozó una sonrisa jovial–. El estudio que encargué mencionaba ciertas prácticas místicas de los aborígenes que podían relacionarse con los restos hallados en Willandra. Sin duda, Johnny le explicó mi entusiasmo por los objetos ocultistas.
  


  
    Hunt reprimió una sonrisa. Sir John Connelly se habría atragantado de saber que su amigo australiano lo llamaba “Johnny”.
  


  
    –Eh, sí. Me dijo que usted ha sido un gran benefactor del Departamento X.
  


  
    –¡Oh, me encanta ese nombre! –rio Jones–. ¡Es tan misterioso!
  


  
    –Volviendo a Willandra…
  


  
    –Decidí financiar una excavación en toda regla en aquel lugar. Contraté expertos, levanté un campamento bien equipado, conseguí los permisos con el gobierno… –Frotó el pulgar y el índice de su mano derecha, indicando que había gastado bastante dinero en su empresa–. Ya sabe, hice todo lo necesario para asegurar que mi trabajo se desarrollara con discreción y tranquilidad.
  


  
    –Pero la tranquilidad se ha terminado, ¿no es así?
  


  
    El rostro alegre de Jones se ensombreció. Dio unas caladas al cigarro y luego dijo:
  


  
    –Hay un espía en el campamento, capitán. Y sus compinches me vigilan aquí en la ciudad.
  


  
    Explicó a Hunt que desde hacía varios meses alguien estaba revolviendo los hallazgos de la excavación. También habían robado algunos fósiles y las anotaciones del encargado del campamento tenían rastros de haber sido revisadas furtivamente. Además, por la noche merodeaban sombras en medio de la excavación.
  


  
    –Lo mismo ocurre en mi oficina del centro de la ciudad, e incluso en mi casa –concluyó con tono molesto–. Decidí escribir la carta a Johnny después de que pillé a un intruso en el despacho.
  


  
    Una noche, después de una fiesta, Jones había concurrido a las dependencias de su compañía, ubicadas en el centro de la ciudad. Al día siguiente debía tratar un asunto importante de negocios y deseaba llevar unos documentos para leerlos en su casa. Justo cuando entraba en su despacho, un hombre enmascarado huyó por una ventana.
  


  
    –¿Sabe si esa gente busca algo en especial? –preguntó el capitán–. Si llevan varios meses inmiscuyéndose en sus asuntos, es porque aún no lo encuentran.
  


  
    Jones lo miró fijamente entre el humo, como si decidiera cuánto podía revelar a aquel recién llegado. Hunt no se inmutó y le sostuvo la mirada. Después de todo, había sido el propio Jones quien lo había mandado llamar.
  


  
    –Buscan la llave, obviamente –dijo por fin el magnate.
  


  
    –Lo mencionó hace un momento. ¿De qué llave se trata?
  


  
    –Varios textos sobre la mitología aborigen mencionan una especie de llave mágica que era utilizada en sus rituales místicos prehistóricos. Existen referencias similares en las tradiciones orales de otros pueblos oceánicos, como los maoríes o los polinesios.
  


  
    –¿Es un objeto físico o se trata de una alegoría? –inquirió el capitán.
  


  
    –Nadie lo sabe con certeza –se lamentó el magnate, encogiéndose de hombros–. Algunas fuentes relatan que la llave permite el paso al inframundo. Otras hablan de un portal dimensional. Incluso podría tratarse de una entrada física que conduce a algún lugar mágico.
  


  
    “Sin embargo, todos los relatos coinciden en que la llave se utiliza para alcanzar la última etapa del camino, el final del recorrido. La meta del viajero, podríamos decir. Por eso la llaman la Llave del Fin.
  


  
    –¿Está seguro de que esa llave se encuentra en Willandra?
  


  
    –Al menos así lo cree Mulvaney, el arqueólogo en jefe de la excavación.
  


  
    Hunt se quedó pensativo. Era evidente que alguien, o algún grupo de personas, buscaba desesperadamente aquel artefacto. O al menos un indicio de su existencia. Los intentos de estos enemigos eran cada vez más temerarios y probablemente recurrirían a la violencia para conseguir su objetivo.
  


  
    –¿Qué opina, capitán? –preguntó Jones, interrumpiendo sus pensamientos.
  


  
    –Pronto actuarán de manera definitiva –afirmó Hunt, convencido–. Llevan varios meses detrás de esa llave y se les está agotando la paciencia. También es posible que tengan alguna fecha límite para cumplir su objetivo.
  


  
    Jones mordió el cigarro con fuerza. La oficina ya estaba saturada del fuerte humo que desprendía.
  


  
    –Dice usted que teme por su vida, Bob –insistió Hunt–. ¿Lo han amenazado directamente?
  


  
    –Aún no. Pero sé que están dispuestos a todo.
  


  
    Jones abrió un cajón del escritorio, del que extrajo una fotografía. La dejó sobre la cubierta para que Hunt pudiera verla.
  


  
    –Ese hombre es Nathanson, un comerciante de artículos aborígenes al que recurro frecuentemente. Bueno, lo era.
  


  
    Hunt sostuvo la fotografía bajo uno de los rayos de luz que se colaba por la persiana. En la imagen, Nathanson parecía hallarse de pie, apoyado de espaldas contra una pared de madera. A simple vista, también parecía encontrarse con vida. Pero bastaba fijarse en la delgada y larga lanza ensartada en su pecho para adivinar que el arma sin duda lo había matado en el acto.
  


  
    –La lanza atravesó su cuerpo y se clavó en la pared –explicó Jones–. Por eso el cadáver permaneció en esa posición.
  


  
    El magnate relató a Hunt que el comerciante había sido alcanzado desde una gran distancia, durante una visita a un poblado aborigen en el que adquiría productos autóctonos para vender en la ciudad. Según el informe de la policía, nadie vio al asesino, que probablemente se valió de una woomera para atacar a cubierto.
  


  
    –Es un artefacto largo y estrecho que utilizan los aborígenes para arrojar una lanza a gran distancia –explicó Jones–. Es probable que el asesino estuviera a muchos metros de la víctima.
  


  
    –Entonces –comentó Hunt–, ¿el intruso o sus cómplices serían aborígenes?
  


  
    –Eso creo. Supongo que quieren recuperar la Llave del Fin para su pueblo.
  


  
    –Tenía entendido que la población autóctona era pacífica.
  


  
    –La mayoría lo son –convino Jones–. Pero tal vez haya entre ellos algún grupo radical.
  


  
    “Nathanson había acudido a esa aldea por encargo mío, para buscar una roca pintada que supuestamente contenía una imagen de la llave. Supongo que lo siguieron y decidieron eliminarlo.
  


  
    A Hunt le costaba imaginar a los aborígenes planeando algo así, pero no estaba en conocimiento de la situación de aquellos pueblos como para descartarlo del todo.
  


  
    –¿Hay algún aborigen entre el personal de la excavación? –preguntó.
  


  
    –Sólo un par de tipos locales que ayudan en la identificación de las piezas que son halladas.
  


  
    –¿Cuánta gente trabaja allí?
  


  
    –Hay unas cincuenta personas en el campamento, entre profesionales y excavadores. –Jones alzó una mano para detener la siguiente pregunta del capitán–. Ya los investigué a todos. Supuse que el intruso era uno de ellos, pero están todos limpios.
  


  
    –Hmm, me gustaría revisar esos antecedentes.
  


  
    –En mi casa tengo un expediente con los datos de todos ellos. –Jones consultó su reloj de bolsillo y se pudo de pie–. Vaya a verme esta noche. Cenaremos juntos y le mostraré esos documentos. ¡Ey, Halloran!
  


  
    El hombre que había secuestrado a Hunt abrió la puerta y se asomó al interior del despacho.
  


  
    –Espero que Halloran no haya sido muy brusco –bromeó Jones.
  


  
    Hunt le dedicó una mirada al asistente.
  


  
    –Para nada.
  


  
    –Excelente. ¡Sabía que hice bien en llamar al cazador de misterios!
  


  
    Hunt frunció el ceño. Aquel apodo le sonaba ridículo. Jones lo condujo a la salida.
  


  
    –Lleva al capitán a su hotel –ordenó a Halloran.
  


  
    –A la orden, Bob.
  


  
    Antes de subir al coche, Hunt extendió la mano con la palma abierta hacia Halloran. Éste sonrió y le devolvió su revólver.
  


  
    –¿Sin resentimientos, colega?
  


  
    –Sin resentimientos, Halloran. Pero como vuelva a tocar mi arma, le partiré la cara.
  


  
    Hunt tomó un almuerzo ligero en el salón del hotel. Luego descansó unas horas antes de salir. Mientras se vestía para la cena, repasó en su mente la conversación con el magnate. Tenía varias preguntas que haría a Jones durante la velada. En particular, deseaba saber si alguien del círculo cercano del propio millonario estaba enterado de las actividades que se llevaban a cabo en la excavación. Hunt sospechaba que el espía y sus cómplices estaban más cerca de lo que Jones creía. El asesinato de Nathanson lo demostraba.
  


  
    En cuanto a los aborígenes, a Hunt le parecía que este intruso, o grupo de intrusos, sólo estaba desviando la atención haciendo creer que se trataba de algún tipo de venganza contra los colonos del país. Durante su largo viaje en barco, Hunt había leído algunos libros sobre Australia. Creía recordar que en algunos de los textos se mencionaba que la población autóctona se había reducido a menos de cien mil individuos, producto de las enfermedades, la violencia y la expansión de los asentamientos coloniales. La mayoría de ellos vivía en remotas comunidades del desierto y el bosque tropical del continente. Los conflictos con los colonos eran aislados y se limitaban al centro y norte del territorio. De hecho, varios centenares de aborígenes habían combatido junto a las tropas australianas en la Gran Guerra.
  


  
    Halloran recogió a Hunt a las seis de la tarde con el coche del millonario. Esta vez el australiano se mostró conversador y afable. Confirmó al capitán lo que éste ya sospechaba. Había servido en el ANZAC desde su formación en Egipto, en 1914, hasta su disolución el año 16. Muchos de sus amigos y camaradas habían muerto o se hallaban desaparecidos después de casi un año de lucha contra el ejército turco en los Dardanelos.
  


  
    –Aún están contando cadáveres en esa playa, colega.
  


  
    Luego de la evacuación, las tropas fueron divididas en dos nuevos cuerpos. Halloran partió con el primero de ellos al Frente Occidental, donde permaneció un año y medio combatiendo a los alemanes en suelo francés. Las bajas volvieron a contarse por miles, pero Halloran logró sobrevivir hasta el final de la guerra en noviembre del 18. Sin embargo, la tarea de repatriar a ciento setenta mil soldados desde Europa y Egipto no fue tarea fácil. Halloran sólo logró regresar a casa a mediados de 1919.
  


  
    –Bob contrató a muchos veteranos –explicó Halloran–. Es un gran tipo.
  


  
    El coche los llevó hasta el distrito de Toorak, distante a unos cinco kilómetros al sureste del centro de la ciudad. Allí vivía la élite de Melbourne. Además de las mansiones privadas, también tenían allí su sede la mayoría de los consulados extranjeros. Bob Jones residía en una mansión de estilo italianizante, un diseño arquitectónico que se había vuelto inmensamente popular en Australia en la década de 1880. La propiedad, de dos plantas, tenía un tejado piramidal, de poca inclinación, bordeado por una cornisa mensulada. Las ventanas de ambos pisos eran altas y estrechas, en forma de arco. Al centro de la fachada se alzaba una torre, más alta que el resto de la casa, terminada en un belvedere.
  


  
    El conductor los dejó en la entrada de la mansión y luego se marchó con el vehículo a la cochera. Halloran abrió la puerta y entró seguido por Hunt. El vestíbulo y el salón principal estaban saturados de artefactos antiguos, no sólo de la cultura aborigen australiana. También había piezas griegas, chinas y japonesas que rellenaban anaqueles, estanterías y las murallas de las estancias. Aquella colección sin duda había costado una fortuna. Sin embargo, a Hunt lo que más le llamó la atención fueron el silencio y la penumbra reinantes en el interior de la casa.
  


  
    –Bob le dio la tarde libre a toda la servidumbre –informó Halloran, como si le hubiese leído el pensamiento–. Deseaba reunirse a solas con usted, colega.
  


  
    –Es cierto que ya no confía en nadie –murmuró Hunt.
  


  
    –Excepto para preparar la cena. Sólo queda el cocinero.
  


  
    –¿Dónde está Bob?
  


  
    –En su despacho, seguramente. Se encuentra al final del pasillo.            –Halloran apuntó con un dedo–. Yo iré a la cocina. La cena debe servirse a las siete en punto.
  


  
    Hunt enfiló por el pasillo mientras Halloran se marchaba en la dirección contraria. Un rectángulo de luz se proyectaba por una puerta abierta en el otro extremo del corredor. Del interior de aquella estancia provenía una música que se escuchaba a un volumen bastante alto. Al acercarse, Hunt reconoció la melodía The Charleston, que había originado un frenético estilo de baile popular en los Estados Unidos.
  


  
    –¿Bob? –llamó en voz alta, por sobre el sonido de la música.
  


  
    Hunt se asomó a la sala. El magnate se hallaba sentado en un gran sillón de cuero situado detrás de un imponente escritorio. La cabeza le colgaba sobre el pecho, como si estuviese dormido. Vestía una chaqueta para fumar de terciopelo color borgoña. La camisa, que alguna vez había sido blanca, estaba teñida de rojo por la sangre que brotaba de la herida causada por el largo puñal que aún asomaba de su pecho. Hunt corrió hacia él y le alzó la cabeza para comprobar si aún vivía.
  


  
    –¡Halloran, venga aquí! –gritó–. ¡Han atacado a Bob!
  


  
    Jones se estremeció y boqueó en busca de aire.
  


  
    –Cálmese, Bob. Iré por ayuda.
  


  
    –No… pedente… –susurró Jones, con gran dificultad.
  


  
    –No intente hablar. –Hunt se volteó y volvió a gritar–: ¡Halloran, maldita sea!
  


  
    El moribundo alzó una mano con la que apretó el brazo del capitán. Este se agachó sobre el magnate y acercó la cabeza a su oído.
  


  
    –… pedente… pedente…
  


  
    –Lo siento, Bob. No logro entenderle.
  


  
    Los ojos desorbitados del magnate se enfocaron en la cubierta del escritorio. Sobre ella se hallaba una carpeta abierta y vacía cuyo contenido se encontraba desparramado sobre el mueble. Varias hojas de papel estaban arrugadas, esparcidas en completo desorden. Algunos de los documentos incluso habían caído al suelo alrededor del escritorio. Hunt comprendió que Jones se refería al “expediente”.
  


  
    –¿Puede decirme quien lo atacó, Bob?
  


  
    –… tente… tente…
  


  
    El susurro se volvió cada vez más ahogado. Jones volvió a estremecerse y de su boca emanó un hilo de sangre. Hunt se acercó al gramófono situado en un rincón y lo apagó de un manotazo.
  


  
    –Halloran, ¿me oye?
  


  
    Tras el abrupto final de la música, la casa quedó sumida en un silencio escalofriante. Hunt extrajo su revólver y echó a correr hacia la cocina, siguiendo la dirección que había tomado Halloran. Al llegar allí se detuvo en seco. El cocinero yacía muerto sobre el piso, apuñalado en el pecho con uno de sus propios cuchillos para tronchar la carne. Hunt pasó por encima del cuerpo inerte y avanzó llamando en susurros a Halloran. Un momento después lo encontró en la despensa, sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra una alacena. Sus ojos, salidos de las órbitas, miraban al vacío, sin ver ya nada. La marca oscura de la cuerda utilizada para estrangularlo asomaba por encima del cuello de su camisa.
  


  
    –Lo siento, colega –murmuró Hunt.
  


  
    El o los asesinos aún estaban en la casa cuando Hunt y Halloran habían llegado. El capitán corrió de regreso al despacho, con el revólver apuntado delante de él. Jones había muerto. Hunt cogió los papeles desperdigados y formó un desordenado montón con ellos. De una rápida mirada pudo comprobar que se trataba del expediente con los datos personales de los trabajadores de la excavación de Willandra. Tal vez había una pista en dichos documentos.
  


  
    Sin duda Jones había sido sorprendido estudiando el legajo. Luego el asesino intentó destruir los papeles, pero la llegada de Hunt lo había interrumpido y obligado a huir. O bien se había ocultado en la despensa, sabiendo que el cocinero ya había sido asesinado, o tenía un cómplice que se encargó de la otra muerte y que luego atacó a Halloran. Como hubiese sido, Hunt sospechaba que el o los intrusos ya no estaban en la mansión. De todos modos, él mismo debía huir antes de que alguien alertara a la policía.
  


  
    Devolvió los papeles a la carpeta y se la puso bajo el brazo. Buscó una salida trasera y dio con una puerta cristalera que conducía al jardín. Afuera ya estaba oscuro. Avanzó sigilosamente sobre la hierba del patio hasta que vio la cochera situada a un costado de la casa. Dio un rodeo hasta encontrar la puerta del cobertizo. Sabía lo que hallaría antes de ver al conductor tirado junto al coche, de bruces sobre un charco de sangre. Las sospechas de Jones eran correctas. Sus enemigos habían actuado de forma súbita y despiadada.
  


  
    Hunt se situó tras el volante del coche. Mientras ponía en marcha el motor, se dijo que a partir de ese momento él ya no era un cazador de misterios. Era un cazador de hombres. Salió de la propiedad avanzando con discreción, pero una vez afuera aceleró y se perdió en la noche.
  


  


  
    3. Willandra
  


  
    El viaje hasta el sitio de la excavación fue largo y dificultoso.
  


  
    Hunt partió temprano al día siguiente desde la estación de ferrocarril de Spencer Street, situada en el extremo occidental del distrito central de Melbourne. Antes del amanecer ya había llenado una valija y salido del hotel. Afortunadamente, Bob Jones había pagado por anticipado la habitación por todo un mes cuando el Museo Británico le confirmó el viaje de Hunt. En un momento, Hunt pensó en llevarse todo su equipaje y dejarlo en una consigna de la estación, pero no quería parecer sospechoso. Pronto la muerte del magnate sería noticia y seguramente descubrirían que había invitado recientemente a un empleado del museo.
  


  
    Hunt debía seguir las pistas en la excavación, pero no quería aparentar que había huido, por mucho que el viaje coincidiera con el asesinato de Jones. Hizo a un lado esa complicación y se concentró en buscar el primer tren que saliera rumbo a su destino. Logró coger el primer expreso del día con destino a Ballarat. En el coche de primera clase viajaban hombres de negocios y algunas familias adineradas. Ninguno de ellos tenía aspecto sospechoso ni menos parecían preocupados por él.
  


  
    Durante dos horas el tren avanzó en dirección al oeste, entre suaves cerros y espesos bosques. En aquella región había tenido lugar la fiebre del oro en el siglo anterior, que transformó a la colonia de Victoria en la más rica del continente. Ballarat había pasado de ser una estación de ganadería ovina a un próspero asentamiento, conocido como la “ciudad dorada”. En pocos años se trazaron anchas avenidas y se construyeron enormes edificios públicos, amplios parques, opulentos locales comerciales y residencias privadas. O, al menos, eso decían las guías de viaje. Hunt no llegó a conocer la ciudad. Descendió del coche y se dirigió al salón de la imponente estación de paredes recubiertas de estuco blanco, donde aguardó una hora hasta que pudo tomar la conexión a Mildura.
  


  
    El ferrocarril que utilizaba dicho ramal prestaba un servicio mixto de carga y pasajeros. Su velocidad era bastante más lenta que el expreso que unía Melbourne y Ballarat. Hunt se resignó al ritmo cansino del convoy. Los antiguos campos de oro fueron dejados lentamente atrás y luego el tren se internó en la región noroccidental del estado de Victoria. Allí el paisaje se volvió árido y seco. El terreno era de una tonalidad rojiza y sólo se divisaban algunos arbustos resecos bajo el sol. Los cerros desaparecieron del todo y los bosques fueron reemplazados por pequeños grupos de unos eucaliptos de numerosos tallos que los lugareños llamaban mallee. El trayecto de casi diez horas a través del llano se hizo monótono. Hunt se obligó a mantenerse despierto leyendo los restos del expediente que había recopilado el difunto Bob Jones.
  


  
    Según pudo determinar, la carpeta contenía originalmente cincuenta archivos, uno por cada trabajador del campamento. Ahora, menos de la mitad de aquellos se hallaban completos. Los documentos personales de cada empleado variaban en su extensión. Había algunos que contaban con un par de páginas, como en el caso del encargado del campamento, mientras que otros sólo se extendían por unos breves párrafos. Tal era el caso de los aborígenes que servían como traductores y expertos en la cultura local.
  


  
    Hunt supuso que el asesino se había llevado los documentos del infiltrado. O infiltrados, si es que los enemigos contaban con varios espías en el campamento. Lo más probable era que los demás archivos hubiesen sido destruidos sólo para despistar a las autoridades. O al propio Hunt, si es que ya estaban enterados de su presencia en Melbourne. Hunt rebuscó entre los documentos, pero no logró hallar un listado con los nombres de todos los trabajadores. Tampoco podía saber cuáles archivos faltaban. Tendría que solicitar el listado al llegar al campamento. Tenía la sensación de que su llegada había precipitado los acontecimientos. La rápida muerte de Jones lo había dejado desamparado en Australia, sin contactos ni información.
  


  
    De todos modos, revisó los archivos de la carpeta, aunque era evidente que la clave del asunto estaba en los documentos faltantes. Descubrió enseguida que en la excavación había trabajadores de distintas nacionalidades y de variadas profesiones. Encontró arqueólogos, obviamente, pero también había antropólogos, historiadores y expertos en arte antiguo. Varios de los excavadores eran mujeres, en su mayoría estudiantes de universidades norteamericanas o europeas. Jones había publicado avisos en distintos periódicos internacionales y no reparó en gastos para pagar el viaje a los interesados que procedían del extranjero. El promedio de edad de los excavadores era de poco más de veinte años.
  


  
    Al parecer, Bob había ojeado los archivos muchas veces. Las hojas de papel mecanografiado estaban gastadas y llenas de anotaciones manuscritas con preguntas y observaciones. Probablemente, el magnate había encargado el trabajo a algún detective privado. Seguramente Jones pensaba pedirle que indagara más a fondo a algunos empleados. Después de revisar las notas, Hunt comprendió que en realidad Bob Jones sospechaba de todos los integrantes del campamento, sin excepción. Sus anotaciones indicaban que pretendía investigar a los parientes de los excavadores, sus antecedentes económicos, afiliaciones políticas e incluso su vida sexual. Sería una tarea titánica que requeriría mucho tiempo y dinero. Sin embargo, ya nadie la llevaría a cabo. Hunt tendría que descubrir al asesino por su cuenta. Devolvió los documentos al expediente y lo dejó a un lado. Tenía los ojos cansados y se sentía somnoliento.
  


  
    El tren arribó a Mildura después del anochecer. El remoto asentamiento estaba situado en la ribera del río Murray, que a su vez formaba la frontera norte de Victoria. Del otro lado se extendía el estado de Nueva Gales del Sur. Hunt hizo algunas indagaciones en la estación y fue dirigido a un agradable hotel pueblerino ubicado junto al río, donde pasó la noche. Aún le faltaban noventa kilómetros de viaje hasta el remoto campamento. Tendría que recorrerlos en un coche de caballos, pues no existía vía férrea más allá de Mildura. Ni tampoco un camino capaz de ser utilizado por vehículos motorizados.
  


  
    En la recepción del hotel, un amable empleado le dio las señas de un cochero que podría estar dispuesto a realizar el viaje a la mañana siguiente. Hunt fue a hablar enseguida con él a su establecimiento y logró cerrar el trato. Luego regresó al hotel y se fue enseguida a dormir. El viaje lo había dejado extenuado. Y la parte más dura estaba recién por comenzar.
  


  
    El coche que alquiló no era más que una carreta grande, tirada por cuatro caballos, que había sido adaptada para viajes largos. En la caja trasera, cubierta por un toldo plegable, se habían instalado unos asientos de madera cubiertos por cojines. El cochero, un hombre llamado Rudd, iba sentado en un pescante descubierto situado adelante. Su única protección contra el sol era un enorme sombrero de ala ancha. En sus viajes habituales, Rudd recorría la ruta que bordeaba el río Darling, tributario del Murray, uniendo las pequeñas localidades ribereñas. Por un viaje especial a los lagos secos de Willandra, había cobrado una suma nada despreciable al ansioso viajero inglés.
  


  
    Partieron poco después del amanecer. De inmediato atravesaron el río sobre un transbordador de cable. En ambas riberas del cauce se extendían campos irrigados plantados de naranjas, uvas y algunos vegetales. Era posible vadear la corriente cuando bajaba el nivel del agua, o durante la sequía, pero en esa época del año el río llevaba su máximo caudal. Después del cruce, el coche avanzó por un sendero apenas marcado que atravesaba las plantaciones. El olor de los cítricos maduros inundaba el aire. Hunt sintió el agradable aroma en su nariz mucho después que los campos quedaran atrás.
  


  
    Después de las plantaciones ribereñas se extendía una llanura de tierra rojiza. Allí, el estrecho camino discurría en medio de las dunas y unos polvorientos matorrales. La temperatura aumentó bruscamente. El toldo de la cabina de pasajeros apenas protegía del inclemente calor. Hunt recordó que en aquella región habitaban los famosos canguros rojos. Confiaba en divisar algún ejemplar, pero Rudd le explicó que eran animales tímidos que huían del ruido de los caballos. Sólo se asomaban al anochecer. A pesar de su decepción, Hunt pudo contentarse al observar otras especies nativas del lugar. A lo largo de la travesía se cruzaron con algunos emúes, una bandada de cernícalos sobrevoló el coche y más tarde descubrieron una enorme pitón de alfombra que colgaba inmóvil de la rama de un árbol.
  


  
    Aquel paisaje era fascinante, pero Hunt sólo deseaba llegar pronto al sitio de la excavación. Después de varias horas de viaje, el calor se volvió agobiante y la incomodidad de los asientos del coche le impidió descansar adecuadamente. Por su parte, el lacónico Rudd apenas cambió de posición sobre el pescante y habló sólo cuando fue necesario. Hicieron un par de pausas en el camino para comer algo y descansar a los caballos, pero la mayor parte del día avanzaron bajo un sol abrasador por el polvoriento sendero. Cuando Hunt ya estaba a punto de sucumbir a la desesperación, llegó el atardecer y la temperatura se hizo más tolerable. No se cruzaron con nadie en el camino.
  


  
    Hunt volvió a concentrarse en su misión. Ahora que Jones estaba muerto, ni siquiera sabía para quién trabajaba. Suponía que Sir John Connelly lo respaldaría desde Londres, en caso de requerir algún tipo de apoyo. Eso le recordó que debía enviarle un telegrama apenas tuviera ocasión para informarle de la muerte de su amigo. Mientras, se preguntó cómo lo recibirían en el campamento, sin siquiera conocerlo. Bueno, se dijo, pronto lo averiguaría. Cerró los ojos y trató de dormitar, a pesar del traqueteo del coche. Bebió agua de una cantimplora y apuró mentalmente a los caballos de Rudd.
  


  
    Divisaron el primer lago seco poco más tarde. Dunas de unos cuarenta metros de altura, de arena blanca y arcilla, se alzaban en forma de media luna, cortadas por profundas hondonadas que marcaban las orillas de lo que había sido el prehistórico lago. La erosión había formado unas afiladas crestas de arcilla roja que rodeaban la actual depresión. Bajo el sol que se ocultaba por el oeste, bañando el paisaje en tonos anaranjados, la vista era espectacular. Hunt habría deseado tener tiempo para explorar la zona, pero Rudd apuró los caballos para llegar al campamento antes de que fuera noche cerrada.
  


  
    Una media hora después pasaron junto a las primeras tiendas. Los excavadores, alertados por el ruido de los caballos, se habían asomado al exterior para observar a los inesperados visitantes. Hunt divisó varias siluetas oscuras que giraban la cabeza al paso del coche. Más adelante, un pequeño grupo de personas alzó los brazos y los agitaron para indicar al coche que se detuviera. Unas largas antorchas clavadas al suelo mostraron unos rostros cansados y sorprendidos. Hunt se apeó del coche y se dirigió al mayor de los hombres del grupo.
  


  
    –¿Profesor Mulvaney? –El hombre asintió–. Soy el capitán Peter Hunt. Trabajo para el Museo Británico. ¿Hay algún lugar dónde podamos hablar en privado?
  


  
    Mulvaney lo observó sorprendido por un instante, pero luego asintió.
  


  
    –Eh, claro. Venga por aquí.
  


  
    Era evidente que los dos visitantes tendrían que pasar la noche en el campamento. Rudd descargó el equipaje de Hunt y luego condujo el coche hacia un abrevadero para los caballos que le mostró uno de los excavadores. Se despidió de su pasajero con un ligero gesto y partió en busca de algún alojamiento.
  


  
    Hunt siguió a Mulvaney hasta su espaciosa tienda, ubicada al centro del campamento. El interior estaba abarrotado de reliquias y artefactos hallados durante la excavación. El encargado se abrió paso entre restos de armas, vasijas, desgarradas telas y algunos huesos parcialmente calcinados. Todos los hallazgos estaban catalogados y distribuidos ordenadamente sobre bancos de trabajo.
  


  
    Bajo la luz de la lámpara de queroseno que colgaba del soporte central de la tienda, Hunt pudo observar finalmente los rasgos de aquel hombre. Estatura media, cuerpo regordete, rostro despierto y nariz prominente. Según su archivo personal, Roger Mulvaney tenía cincuenta y un años. Era australiano, pero había estudiado arqueología en Cambridge. Después de pasar algunas temporadas en excavaciones de Europa y el Medio Oriente, al comienzo de su carrera, regresó a su país para estudiar la cultura originaria del continente. Era el primer arqueólogo que exploraba aquella tierra árida y remota. Jones había elegido al mejor hombre para el trabajo.
  


  
    –Su visita es inesperada, capitán –dijo Mulvaney con tono neutro–. No sabía que el museo tenía interés en esta excavación.
  


  
    El arqueólogo le ofreció a Hunt una silla plegable situada frente a un escritorio formado por una tabla y dos caballetes. Él se sentó del otro lado en una silla similar.
  


  
    –Estoy al tanto de que esta excavación la financia Bob Jones –indicó Hunt de inmediato–.  Fue él quien solicitó la ayuda del mueso respecto al… problema que han tenido últimamente.
  


  
    El encargado del sitio miró con gesto nervioso hacia ambos lados. Luego volvió a fijar la vista en el recién llegado.
  


  
    –Usted comprenderá, capitán, que no puedo discutir asuntos privados…
  


  
    Hunt lo interrumpió alzando una mano. Luego le mostró la carta que Jones había enviado a Sir John Connelly. Mientras Mulvaney hojeaba la misiva, Hunt le relató brevemente lo que le había explicado el magnate sobre los intrusos que interrumpían en el campamento y en su propia residencia. Mulvaney continuaba receloso, pero asintió ante la veracidad de lo que el visitante le mencionaba.
  


  
    –¿Bob lo envió aquí?
  


  
    Hunt negó con la cabeza.
  


  
    –En realidad, él no me envió. –Mulvaney se revolvió incómodo en su silla. Hunt lo miró fijamente–. No alcanzó a hacerlo antes de que lo mataran.
  


  
    El arqueólogo quedó boquiabierto. Antes de que pudiera reaccionar, el capitán explicó todo lo sucedido desde que se había encontrado con el magnate en el puerto de Melbourne. Tampoco le ocultó nada de lo sucedido durante su breve visita a la casa en Toorak. Mulvaney palideció y se tapó la boca con la mano.
  


  
    –¿Asesinado en su propia casa? ¡Es espantoso!
  


  
    –No me quedó más remedio que venir hasta acá. El expediente de los trabajadores estaba revuelto e incompleto. –Hunt extrajo la carpeta de debajo de su chaqueta y la dejó sobre el escritorio–. Lamento decirlo, profesor, pero la pista del asesino apunta a este sitio.
  


  
    –¡Dios mío, necesito beber algo!
  


  
    Mulvaney se acercó a una estantería, de donde tomó una botella y dos vasos.
  


  
    –¿Talisker?
  


  
    –Si no tiene Glenlivet…
  


  
    Mulvaney sonrió y exclamó:
  


  
    –“¡El rey de las bebidas, como yo lo veo, Talisker, Islay o Glenlivet!”.
  


  
    –A la salud de Stevenson –Hunt alzó su vaso y bebió un sorbo–. Un hombre sabio.
  


  
    Mulvaney volvió a ocupar su silla. Bebieron en silencio un rato, mientras el arqueólogo asimilaba las terribles noticias que le había traído aquel inesperado visitante. Luego alzó la vista y estudió por un momento al capitán.
  


  
    –Conque “cazador de misterios”, ¿eh?
  


  
    –Por favor, olvídelo. Bob era un hombre bastante dramático.
  


  
    –Sí, pero también era una gran persona.
  


  
    Mulvaney alzó el vaso en un brindis silencioso en honor de su mecenas. De pronto pareció recordar algo.
  


  
    –Por esta noche puedo ofrecerle un catre en la tienda que utilizamos como depósito. Mañana le instalarán su propia tienda.
  


  
    –Es muy amable, gracias.
  


  
    –¿El cochero lo acompañará durante su estadía? –Hunt negó con un gesto–. Bien. Buscaré alguien que lo pueda acomodar hasta mañana.
  


  
    El arqueólogo abandonó la tienda. Hunt terminó su vaso de whisky y se sirvió otro. ¿Debía eliminar a Mulvaney de la lista de sospechosos? El encargado parecía ser una persona decente. Tal vez esperaría a conocerlo un poco más. Diablos, pensó. La paranoia de Jones resultaba contagiosa.
  


  
    Una brisa de aire tibio se coló al interior de la tienda. Hunt miró por sobre su hombro. Mulvaney venía acompañado de una mujer joven. Hunt se levantó para recibirlos. Ella vestía pantalones caqui, una blusa de gastada mezclilla y un pañuelo rojo al cuello. Al verla de cerca, Hunt comprobó que era muy hermosa. Su rostro, de blanquísima tez, mostraba un suave bronceado. Tenía la nariz respingada, unos ojos de intenso color azul, y el cabello rojizo y rizado.
  


  
    –Mi asistente, Nicolette Childe –la presentó el arqueólogo.
  


  
    La joven le tendió una mano.
  


  
    –Llámeme Nikki, capitán.
  


  
    –Peter, por favor.
  


  
    El archivo de aquella chica era uno de los que faltaban de la carpeta. Hunt no sabía nada sobre ella. Sin embargo, planeaba averiguar con prontitud todo lo necesario sobre la gente que habitaba el campamento. Partiendo por la bella asistente, por cierto.
  


  
    Mulvaney explicó que había puesto al tanto de las novedades a Nicolette mientras se dirigían a la tienda. Ella cogió otra silla plegable y se instaló junto al capitán.
  


  
    –¿Es cierto? ¿Bob está… muerto?
  


  
    –Fue asesinado en su propia casa, junto a su asistente, el cocinero y el chofer.
  


  
    –¡Dios mío!
  


  
    La blanca piel de la muchacha palideció aún más. Hunt la miró fijamente mientras decía:
  


  
    –Pretendo encontrar a los asesinos. Bob solicitó ayuda al museo y se lo debemos. Además de ser un gran benefactor de nuestras actividades, era amigo personal de mi jefe, Sir John Connelly.
  


  
    –Tal vez debamos dejar este lamentable incidente en manos de la policía –expuso Mulvaney.
  


  
    –Ya debe estar en curso una investigación oficial –concedió Hunt–. Pero hay ciertos elementos que la policía no tendrá en cuenta.
  


  
    La chica lo miró con suspicacia.
  


  
    –¿Cuál es su función en el Museo Británico, Peter? –preguntó–. ¿Específicamente?
  


  
    –Soy el investigador principal del Departamento X.
  


  
    –Nunca he oído sobre tal dependencia del museo –comentó la chica.
  


  
    Mulvaney, en cambio, sonrió.
  


  
    –Vaya, había oído rumores –dijo el arqueólogo–, pero no creía que realmente existiera ese departamento.
  


  
    Nicolette alternó una mirada de interrogación entre ambos hombres. Mulvaney explicó:
  


  
    –Es la rama del museo que investiga las ciencias ocultas, querida mía. Son… los cazadores de misterios.
  


  
    Señaló con un gesto a Hunt. Éste negó con la cabeza.
  


  
    –Sir John define su trabajo como un estudio científico de los fenómenos paranormales –informó Hunt– con el objeto de obtener una explicación racional de aquellos.
  


  
    –Menuda tarea la que tiene por delante Sir John –dijo Mulvaney, sonriendo.
  


  
    –Hmm, fenómenos paranormales, ¿no? –murmuró Nicolette–. Entonces, vino usted en busca de la Llave del Fin.
  


  
    El arqueólogo se estremeció ante la mención del objeto místico. Intentó acallar a la chica, pero Hunt intervino enseguida.
  


  
    –Bob mencionó que esa llave podía ser la causa de los ataques y las infiltraciones que habían sufrido el campamento y su oficina en Melbourne.
  


  
    –Y también fue la causa de su muerte, ¿no? –mencionó la chica.
  


  
    Hunt asintió con la cabeza.
  


  
    –Bob montó esta excavación con el propósito de localizar ese artefacto –indicó Mulvaney–. El resto de los hallazgos que pudiéramos realizar apenas le interesaba. Lo que de verdad quería eran las piezas relacionadas con las prácticas chamánicas de los aborígenes. En especial, la Llave del Fin.
  


  
    –Patrañas –murmuró Nicolette. Mulvaney la reprendió con una rápida mirada, pero Hunt alcanzó a percibir el gesto.
  


  
    –¿No cree en los fenómenos sobrenaturales, Nikki?
  


  
    –Los aborígenes locales realizaban prácticas místicas, como todas las culturas antiguas –señaló ella. Negó con la cabeza mientras añadía–: Pero ¿atravesar portales dimensionales o viajar al inframundo? Son sólo leyendas, Peter. También es algo común en las culturas primitivas. Los dioses del Olimpo, el orden cósmico de la Maat, la resurrección de Jesús…
  


  
    Mulvaney había enrojecido. Por lo visto, estaba acostumbrado a la incredulidad de su asistente.
  


  
    –Bueno –la interrumpió el encargado–. Vayamos a un asunto más práctico. ¿Qué podemos hacer por ayudarlo en su investigación, capitán?
  


  
    –Me gustaría visitar el sitio de la excavación mañana por la mañana –informó Hunt–. Luego debo recopilar los datos de los trabajadores que no figuran en esa carpeta –añadió, señalando el legajo que descansaba sobre el escritorio.
  


  
    –Espero que pueda lograr su objetivo rápidamente –dijo Mulvaney, con tono apesadumbrado. Hunt alzó una ceja a modo de pregunta–. La última remesa de dinero que nos envió Bob se acaba de terminar. Me temo que tendremos que abandonar la excavación muy pronto.
  


  
    –Sin siquiera haber encontrado la llave –se lamentó Hunt.
  


  
    Mulvaney se encogió de hombros.
  


  
    –Creo que mi querida Nikki tiene razón, capitán. Llevamos meses excavando los lagos y no hemos encontrado ni rastro de la Llave del Fin. Tal vez no sea más que una leyenda aborigen.
  


  
    –Me temo que la muerte de Bob, la de sus empleados… todo sería en vano –comentó el capitán.
  


  
    –¡Un momento! –exclamó Nicolette–. ¿Puedo hablar un momento con usted, profesor? ¿A solas?
  


  
    –Este, eh…
  


  
    –No se preocupen por mí –dijo Hunt mientras se ponía en pie–. Tuve un viaje muy largo y debo descansar.
  


  
    Dio una mirada de soslayo a la chica y salió de la tienda. Habría jurado que ella estaba ansiosa y angustiada a la vez. Se alejó unos metros y se quedó en medio de la noche, observando el cielo estrellado. A la débil luz de las antorchas se adivinaba el contorno de más de una decena de tiendas de lona dispuestas en círculos concéntricos. En algunas de ellas aún había lámparas encendidas. A Hunt le llegaba el susurro de voces hablando en varios idiomas. Entonces reparó en que no había guardias rondando el perímetro del campamento. Así sería muy fácil para un intruso infiltrarse entre las tiendas para revisar los hallazgos o incluso robar alguna pieza.
  


  
    Ahora que el magnate estaba muerto, ¿qué ocurriría con los hallazgos? Supuso que Mulvaney los donaría a algún museo o una universidad. Los trabajadores deberían regresar a sus países y los lagos secos de Willandra recuperarían la tranquilidad que la excavación había interrumpido. Hunt se prometió que hallaría a los asesinos, aunque para entonces no quedase ni un solo rastro del campamento.
  


  
    Nikki salió de la tienda del encargado. Mulvaney permaneció en el interior. La chica vio al capitán y fue a su encuentro.
  


  
    –Espero que no se haya molestado porque le pedí que saliera.
  


  
    Hunt se encogió de hombros.
  


  
    –Yo sólo soy un recién llegado.
  


  
    –En realidad, no quería ofender al profesor. Debía hacerle una propuesta y él podía sentirse avergonzado delante de usted, Peter.
  


  
    En la penumbra, Hunt miró a la chica con curiosidad. Ella pareció notarlo, pues le hizo un gesto para que se alejaran.
  


  
    –Creo que puedo ayudar a financiar la excavación durante algún tiempo –explicó la chica, en voz baja.
  


  
    Miró hacia las tiendas cercanas, pero supuso que nadie podía oírlos. Hunt la observó, cada vez más admirado.
  


  
    –¿Acaso es usted una rica heredera o algo así?
  


  
    Nicolette rio por lo bajo.
  


  
    –Algo así –concedió–. Pero no me gusta vivir a expensas de los demás. Prefiero ser independiente, aunque sólo pueda mantener un apartamento en un distrito modesto de Melbourne.
  


  
    –Es usted una caja de sorpresas, Nikki. Ya me parecía que no era una simple arqueóloga.
  


  
    A pesar de la oscuridad que los envolvía, los ojos de la chica brillaron con picardía al mirar a Hunt.
  


  
    –¿Qué le parezco entonces, Peter?
  


  
    –Una joven rica y aburrida que busca emociones en algún lugar alejado de sus padres o quien sea que le proporciona su dinero.
  


  
    Nicolette se cruzó de brazos ante la brutal honestidad del capitán.
  


  
    –Es cierto que no tengo estudios formales –repuso ella–, pero no soy ninguna diletante. Llevo meses trabajando junto al profesor Mulvaney, catalogando las piezas y llevando la documentación de los hallazgos.
  


  
    –Discúlpeme si la ofendí, Nikki. Supongo que su belleza parece fuera de lugar en un lugar como éste.
  


  
    Ella volvió a reír y sus ojos recuperaron el intenso brillo que atravesaba la noche.
  


  
    –Aunque no lo crea, Peter, me fascina este sitio. Y no es tan aburrido como parece. En algunas ocasiones hemos tendido bastante ajetreo, ¿sabe?
  


  
    –¿Se refiere a los intrusos que merodean por el campamento?
  


  
    La mirada de la chica se ensombreció.
  


  
    –Hasta ahora me parecía sólo un asunto irritante –expuso Nikki-. Pero después de estos asesinatos…
  


  
    Se acercó a Hunt hasta casi rozarlo. Él sintió su aliento cálido cuando ella volvió a hablar.
  


  
    –No sé si logre dormir en paz sabiendo que alguien puede apuñalarme en mi propia tienda.
  


  
    –Descuide, Nikki. No creo que intenten algo así en el campamento. De todos modos, pediré al profesor que disponga algunos guardias durante la noche.
  


  
    –Me alegro de tenerlo aquí, Peter. –Ella le puso una mano en el brazo y lo miró con intensidad–. Nos veremos mañana.
  


  
    –Buenas noches, Nikki.
  


  
    Hunt regresó al centro del campamento. Sentía una extraña sensación después del encuentro con la chica. Hizo a un lado sus sentimientos al ver que Mulvaney lo esperaba para llevarlo hasta el sitio donde dormiría esa noche. La tienda que albergaba al depósito era algo más grande que las demás, de forma cuadrada y techo alto. El arqueólogo apartó la solapa de la entrada y condujo a Hunt al interior. Alguien había dispuesto un estrecho catre entre los montones de herramientas, sacos y arcones que se guardaban allí.
  


  
    –Sólo será por esta noche –se disculpó Mulvaney–. Como le dije, tenemos algunas tiendas de sobra. Mañana dispondrán una para usted.
  


  
    –Entonces, ¿el campamento se mantendrá activo durante algún tiempo más? –inquirió Hunt, con tono inocente.
  


  
    El arqueólogo se encogió de hombros.
  


  
    –Nikki cree que puede conseguir un nuevo financiamiento para la excavación. Verá, su tío es el rey del ganado.
  


  
    Hunt se quedó de piedra. Mulvaney sonrió.
  


  
    –Olvido que usted no es de por aquí. Sir Sidney Childe es uno de los hombres más ricos de Australia. Posee miles de hectáreas por todo el país, dedicadas a la ganadería.
  


  
    –Ya veo. ¿Este “rey del ganado” tiene algún interés en la arqueología?
  


  
    –Lo dudo. Pero no tiene hijos y adora a su sobrina.
  


  
    Hunt rio por lo bajo.
  


  
    –¿Puedo preguntarle cómo llegó Nikki a ser su asistente?
  


  
    –Me abordó en la universidad cuando se hizo público el inicio de la excavación. Bob había publicado cientos de avisos en los periódicos buscando voluntarios.
  


  
    –¿Ella tenía alguna experiencia?
  


  
    –No. Pero era muy persistente –añadió riendo.
  


  
    El encanto de la chica sin duda la había ayudado a obtener el puesto, pensó Hunt. ¿Tal vez ofreció también una generosa donación a los gastos de la excavación?
  


  
    –Durante estos meses, Nikki ha sido de gran ayuda –se apresuró a aclarar Mulvaney–. Está muy comprometida con el trabajo.
  


  
    –No lo dudo.
  


  
    –De hecho, se ofreció para servirle de guía mañana. Conoce muy bien el sitio de la excavación y podrá enseñarle todos sus rincones.
  


  
    Hunt no estaba muy seguro de que debiese permitir que Nikki lo llevase hasta algún rincón de aquella desolada región. Supuso que si pasaban demasiado tiempo apartados de los demás terminarían metiéndose en algún lío. En su brazo aún sentía la calidez de la mano que ella había apoyado un rato antes. Entonces reparó en que Mulvaney le estaba diciendo algo.
  


  
    –¿Perdón?
  


  
    –Le decía que dispondré de algunos guardias esta noche. Los chicos pueden turnarse para vigilar.
  


  
    –Pensaba sugerirlo. No creo que ocurra nada, pero más vale ser precavido.
  


  
    –Ya lo creo. Buenas noches, capitán. Espero que descanse.
  


  
    –Muchas gracias, profesor.
  


  
    –Oh, llámeme Roger. Hasta mañana, capitán.
  


  
    Mulvaney se despidió con un gesto. Hunt se abrió paso entre los trastos del depósito y se tendió en el catre. Descubrió que estaba exhausto después del largo viaje. Se quedó dormido en el acto, pero no sin antes de que un súbito pensamiento pasara por su mente. Estaba seguro de que estaba pasando por alto un detalle importante.
  


  


  
    4. Lago Mungo
  


  
    Un hermoso amanecer recibió a Hunt en su primer día en el campamento. Las dunas y crestas se tiñeron de naranja y proyectaron largas sombras sobre las cuencas resecas de los lagos. La temperatura aumentó de inmediato y se levantó una suave brisa que llenó el aire de fino polvillo. El cielo brillaba como un gigantesco dosel de color celeste, sin ninguna nube a la vista. El campamento ya bullía de actividad cuando Hunt se asomó por la abertura de la tienda. Los excavadores se estaban dirigiendo al comedor comunitario levantado junto a una gran cocina dispuesta al aire libre. Hunt se dejó guiar por el aroma del café recién hecho.
  


  
    Nicolette Childe estaba sentada en una mesa redonda junto al profesor Mulvaney. Los demás trabajadores ocupaban unas bancas que flanqueaban una larga e inestable mesa hecha de maderos. La chica llamó al capitán para que se sentara a su lado. Ella vestía un traje de faena de color caqui y se cubría la cabeza con un sombrero blando que tenía una de las alas prendida a la copa con un broche. Era un estilo de sombrero muy popular entre los australianos.
  


  
    –¿Listo para su recorrido, Peter? –preguntó la chica, a modo de saludo.
  


  
    El capitán saludó a ambos con una inclinación de la cabeza.
  


  
    –Lo estaré después de comer. Me siento famélico.
  


  
    Nikki le sirvió café en un tazón de lata y depositó junto a él un cuenco con varios tipos de frutos secos, carne salada y unos trozos de fruta fresca.
  


  
    –La merienda de los matorrales –explicó la chica, al notar el gesto de desilusión en la cara del capitán.
  


  
    –No contamos con equipamiento para almacenar productos perecibles –añadió Mulvaney–. Pero cada quincena nuestro proveedor nos trae carne y hacemos una barbacoa.
  


  
    Una sombra cruzó por sus semblantes. Obviamente, no habría más barbacoas en el campamento.
  


  
    –Todo se ve apetitoso –murmuró Hunt.
  


  
    Resignado, bebió el café y comió todo el contenido del cuenco.
  


  
    Cuando acabó el desayuno, el profesor y su asistente condujeron a Hunt a las afueras del campamento. En el camino se cruzaron con hombres y mujeres que los saludaron en variados idiomas. Todos eran jóvenes y vestían prácticamente el mismo uniforme de trabajo de color caqui que llevaba Nikki. Ésta consiguió un sombrero australiano para el capitán y le entregó una cantimplora llena de agua.
  


  
    –Estaremos todo el día afuera –informó la chica.
  


  
    –¿Iremos a pie?
  


  
    –El sistema de lagos secos se extiende por un área de ciento cincuenta kilómetros de largo y cuarenta de ancho, en un sentido norte-sur –informó Mulvaney–. Su superficie es de seiscientas mil hectáreas.
  


  
    “Nikki lo llevará al lago Mungo, situado en la zona central del sistema. Es el sitio más prometedor en la búsqueda de nuestro objetivo.
  


  
    –Ya veo. Entonces, ¿iremos a caballo?
  


  
    Hunt había visto un abrevadero de piedra y unos cobertizos hechos de tablas que podían usarse como establos.
  


  
    –Tenemos un par de caballos de tiro –confirmó el arqueólogo–. Pero no son aptos para cabalgatas muy extensas.
  


  
    Hunt alzó una ceja. Nikki sonrió.
  


  
    –Para nuestras exploraciones, usamos esto.
  


  
    Al rodear una duna, la chica hizo un gesto con la mano.
  


  
    –¡Un Citroën-Kégresse! –exclamó Hunt, admirado.
  


  
    Poco antes de la Gran Guerra, el ingeniero francés Adolphe Kégresse, quien trabajaba para el zar de Rusia, había ideado un sistema de tracción mediante una oruga adaptable a los ejes de los automóviles convencionales. El mecanismo permitía el desplazamiento por la nieve y otros terrenos irregulares. Después de la Revolución, Kégresse regresó a Francia, donde desarrolló su invento junto al fabricante automotriz Citroën, dando origen a un exitoso vehículo semioruga que hacía un par de años antes había realizado una publicitada travesía por el Sahara.
  


  
    Hunt rodeó el vehículo, observando con fascinación su diseño. El eje trasero de un coche modelo B2 de la marca francesa había sido reemplazado con una oruga flexible de goma reforzada. El eje delantero mantenía las ruedas originales para permitir una mayor dirección. La carrocería iba abierta, sin puertas ni techo, para aumentar el espacio de carga detrás de los asientos, que disponía de anclajes para bidones y un depósito auxiliar de combustible. Hunt trató de calcular cuánto habría costado llevar aquel vehículo a la remota zona de los lagos.
  


  
    –Bob no reparaba en gastos –dijo Mulvaney, adivinando el pensamiento del capitán.
  


  
    –¿Llevaremos un conductor?
  


  
    Nikki le dio una mirada de reproche.
  


  
    –No es necesario. –Subió tras el volante y le indicó a Hunt que ocupara el asiento contiguo– Vamos ya.
  


  
    La chica condujo el vehículo semioruga con destreza y seguridad. Se alejaron de inmediato del campamento y luego avanzaron lentamente sobre la arena, bordeando las afiladas formaciones rocosas y las serpenteantes dunas. Sólo unos pocos arbustos sobrevivían en medio de la aridez de aquella región.
  


  
    –El sistema está formado por diecinueve lagos que se transformaron en salares después de la última glaciación –explicó Nikki mientras sostenía con firmeza el volante–. Finalmente, terminaron de secarse hace unos diez mil años. Al mismo tiempo, el viento arrastró sedimento de arena y arcilla, formando estas dunas con forma de media luna en la margen oriental de los lechos vacíos.
  


  
    Ella abarcó con un movimiento del brazo el imponente paisaje que los rodeaba. Hunt estaba admirado de los conocimientos que demostraba la chica. Quizá no era la primera vez que servía de guía a algún visitante que acudiese a la excavación.
  


  
    –La escasa vegetación que quedaba fue arrasada por los conejos y las ovejas que introdujeron los primeros colonos que llegaron a la zona, hace unos cuarenta años -continuó.
  


  
    –¿Bob venía seguido a la excavación? –preguntó Hunt, interesado de pronto en los movimientos del magnate.
  


  
    –No mucho. Creo que acudía una vez cada dos meses, a lo sumo. Este lugar está muy apartado.
  


  
    –¿Alguien vive por aquí?
  


  
    –Hay algunas estaciones ovinas más al norte, cerca de los ríos. Pero son pocos los pastores que resisten en este lugar.
  


  
    –Ya lo creo.
  


  
    Hunt sabía que en Australia llamaban “estaciones” a las extensas granjas ganaderas establecidas al interior del país. Los “pastores” eran los propietarios de la estación y no los empleados que llevaban a los animales a pastar. El estilo de vida pastoral era parte importante de la cultura nacional.
  


  
    Continuaron el recorrido en silencio. El vehículo semioruga avanzaba a unos cuarenta kilómetros por hora, reptando como un lagarto mecánico sobre la arena compacta que bordeaba las dunas. Al cabo de una media hora, Nikki se detuvo junto a un largo borde rocoso que marcaba la ribera del antiguo lago. El viento soplaba con fuerza sobre el paisaje baldío. La antigua cuenca del lago estaba apenas marcada por distintas capas de sedimento, rodeada a su vez por una extensa cresta erosionada cuya ladera se hallaba cubierta de profundas hondonadas marcadas como cicatrices sobre la endurecida arcilla.
  


  
    –La superficie del lago tenía unos veinte kilómetros de largo por diez de ancho –informó la chica–. Aunque, a la vez, era bastante bajo. Sólo quince metros de profundidad.
  


  
    –Con que éste es el lago Mungo. –Hunt paseó la mirada por la llanura durante unos instantes–. ¿Ya han comenzado a excavar en los alrededores?
  


  
    –Por ahora estamos trabajando en los lagos más cercanos al campamento. Sólo hemos hecho algunas exploraciones en esta zona.
  


  
    –Mulvaney dijo que este sitio era el más prometedor…
  


  
    –Según las leyendas aborígenes, el final del camino se encontraba en este lago.
  


  
    Hunt se volvió hacia la chica.
  


  
    –Bob mencionó algo sobre un camino.
  


  
    –Al parecer, los aborígenes acudían a la ribera del lago a realizar ciertos rituales místicos –explicó ella.
  


  
    –¿Usaban la Llave del Fin en esas ceremonias?
  


  
    –No lo sé. –Nikki se encogió de hombros–. En realidad, las menciones a la llave son escasas. Pero Bob estaba obsesionado con encontrar ese artefacto. Se supone que es muy poderoso.
  


  
    –Me pregunto qué clase de poder concedería –murmuró Hunt. Se quitó el sombrero y se enjugó la frente–. Aunque debe ser un gran poder, si hay alguien que está dispuesto a asesinar para obtenerlo.
  


  
    –Sería mejor que nunca encontráramos la llave –dijo ella, con tono seco.
  


  
    –Prefiero hallarla antes que los asesinos –sugirió Hunt, esbozando una sonrisa cortés–. Si no damos con el artefacto, me temo que seguirán buscándolo por siempre.
  


  
    Nikki asintió en silencio, pensativa. Él le tomó la mano en un gesto impulsivo.
  


  
    –Tranquila, estaremos bien. Ven, demos un paseo por el lugar.
  


  
    Descendieron del vehículo y echaron a andar por el antiguo lecho del lago, convertido en una llanura de arena salpicada por pequeños matorrales y montículos de arcilla reseca. A Hunt se le antojó como un paisaje de otro mundo. El viento silbaba al soplar sin obstáculos sobre la cuenca, aliviando el inclemente calor que ya se dejaba sentir a esa hora de la mañana. Al caminar, Hunt paseaba la vista entre el suelo arenoso y las escarpadas dunas de la ribera, tratando de descubrir algo.
  


  
    El problema era que ni siquiera sabía lo que buscaba. La repentina muerte de Bob Jones había cortado todo rastro de pistas y su única fuente de información. La gente del campamento no parecía muy enterada de las indagaciones del magnate. A su lado, la chica avanzaba sin rumbo fijo, tan desorientada como él.
  


  
    –¿Sabes si los aborígenes locales son violentos? –le preguntó. Nikki alzó la vista y negó con vehemencia–. Ese hombre, Nathanson, murió asesinado con un arma nativa.
  


  
    Hunt había contado a la chica y Mulvaney sobre la muerte del comerciante de reliquias.
  


  
    –Sí, una woomera –recordó ella–. Es imposible que hayan sido los aborígenes, Peter. Creo que el asesino sólo utilizó esa arma para confundir a Bob.
  


  
    Maldición, pensó él. Otro callejón sin salida.
  


  
    –¿Qué más recuerdas de las leyendas sobre la llave? –preguntó al cabo de un rato–. Tal vez haya un indicio que nos pueda servir de guía.
  


  
    Nikki se quedó pensativa durante unos minutos, tratando de recordar lo que había aprendido de Mulvaney en aquellos meses que llevaba siendo su asistente.
  


  
    –Los aborígenes realizaban unas ceremonias sagradas llamadas corroboree, en las que los brujos interactuaban con el Alcheringa, o Tiempo del Sueño, a través del canto y la danza –explicó la chica–. El profesor Mulvaney cree que a la orilla de este lago se realizaban importantes rituales antes de que se secara.
  


  
    –¿Tiempo del Sueño? ¿Es una especie de inframundo?
  


  
    –No. Más bien es la época mitológica de los antepasados, en la que espíritus ancestrales crearon los paisajes naturales, los animales y el hombre. Pero Alcheringa es también una realidad paralela a la nuestra, eterna y mágica. Los wirrunen, o brujos, pueden viajar a Alcheringa mediante el sueño.
  


  
    –La Llave del Fin quizá no sea un objeto, sino más bien un hechizo o una pócima para inducir el sueño –reflexionó Hunt–. Y ese camino del que hablan las leyendas quizá sea la transición de una realidad a la otra.
  


  
    –Es posible –convino la chica–. Pero entonces no hallaremos nada en este sitio.
  


  
    –La llave no, seguramente, pero sí es posible que quede algún rastro del sitio sagrado de los aborígenes.
  


  
    –¿Dónde?
  


  
    Nikki abrió los brazos para mostrar la vastedad del paisaje que los rodeaba. Hunt miró en derredor girando el cuerpo, hasta que apuntó con un dedo hacia las dunas más cercanas.
  


  
    –Vamos allí.
  


  
    Caminaron durante varios minutos sobre la arena caliente, hasta llegar a un montículo de paredes horadadas, reseco bajo el sol. Hunt lo estudió un momento y luego se trepó a la dura arcilla. La duna tenía unos diez metros de altura. Desde la cima, examinó con detalle el paisaje del lago.
  


  
    –¿Ves algo? –preguntó Nikki, desde abajo.
  


  
    –No –se lamentó él al cabo de unos instantes–. Sólo hay arena y…
  


  
    Se interrumpió de golpe. Estaba seguro de que había notado algún movimiento en la extensa serie de dunas que se alineaban en el extremo contrario del lago. Se quedó inmóvil, observando las refulgentes crestas que se alzaban como colmillos en la ribera de la cuenca. Un momento más tarde descubrió que su vista no lo engañaba. Una figura estaba descendiendo la ladera de una duna particularmente alta y escarpada. Las hondonadas que la surcaban parecían cañones lo suficientemente profundos para que una persona se ocultara en su interior. En un comienzo, el capitán pensó que podía haber visto un animal, pero no tardó en comprender que se trataba de un hombre que precisamente utilizaba las hendiduras de la gran duna para mantenerse oculto. Sólo había podido descubrirlo al observarlo desde la altura.
  


  
    Hunt bajó a saltos desde el promontorio.
  


  
    –¡Debemos regresar al semioruga!
  


  
    –¿Qué viste?
  


  
    –Hay alguien en esas dunas. Debemos llegar allí antes de que huya.
  


  
    Corrieron de regreso al borde del lago. Al llegar al vehículo, ambos estaban jadeantes y sudorosos. Esta vez Hunt se situó al volante y se puso en marcha enseguida. El robusto motor del vehículo alcanzó prontamente su máxima velocidad, pero a Hunt se le antojó que se movían demasiado despacio. La superficie del lago era inmensa y debían atravesar un buen trecho para acercarse a las dunas. Estas formaban una pared en la ribera oriental.
  


  
    –Parecía ser un solo hombre –explicó Hunt–. Pero podría haber más de ellos.
  


  
    –¿Crees que lleven armas?
  


  
    –Es posible. ¿Hay algo allí que podamos utilizar?
  


  
    Hunt apuntó con un pulgar sobre su hombro, hacia la zona de carga de la carrocería. Nikki negó con la cabeza.
  


  
    –Nunca hemos necesitado armas. Siempre pensamos que los intrusos que se infiltraban en el campamento eran inofensivos.
  


  
    –¡Díselo a Bob!
  


  
    Presionó el acelerador hasta el fondo, pero la oruga continuó su giro sin fin al mismo ritmo, reptando por la arena con su suave vaivén. El capitán apretó los dientes y se mantuvo con la vista fija hacia adelante, tratando de escrutar las erosionadas dunas a las que se dirigían. Nikki bebió un trago de su cantimplora y luego se la tendió a Hunt. Éste negó con un gesto. Sentía la garganta seca, pero no se atrevía a soltar el volante ni por un segundo. Temía que en cualquier momento el vehículo decidiera no seguir avanzando.
  


  
    Varios minutos después estuvieron próximos a las dunas. Ya no se divisaba ninguna figura ni se oía otro ruido que el del motor del vehículo. Hunt detuvo el semioruga a los pies de una cresta que originaba la larga cadena de dunas. Dejó el motor en ralentí y se puso de pie sobre el asiento del conductor.
  


  
    –Por favor, dime que llevamos unos binoculares.
  


  
    Nikki se pasó al asiento trasero. Desde allí alcanzó una alforja que se hallaba sujeta con unas correas al respaldo. De su interior extrajo unos prismáticos que entregó a Hunt. Éste examinó las dunas cercanas buscando huellas recientes sobre la arena. Con la visión amplificada, comprobó que algunas piedrecillas resbalaban por una ladera. Siguió la dirección del rodado y se encontró con unas botas que se dirigían hacia la parte posterior de las dunas. Ajustó el enfoque de los lentes y pudo ver al intruso de cuerpo entero.
  


  
    Éste iba envuelto en varios trozos de tela de diferentes colores terrosos: blanco, ocre y marrón. En su conjunto formaban una túnica que le permitía mimetizarse con el árido paisaje. Llevaba una capucha de la misma tela sobre la cabeza y cubría sus ojos con unas gafas de aviador. No parecía ir armado. Hunt comprendió que sólo lo había descubierto porque se había movido, pues aún a corta distancia era difícil distinguirlo por su camuflaje. Hunt volvió a sentarse y puso en marcha el vehículo.
  


  
    –No se encuentra lejos –informó a Nikki–. Debemos rodear estas dunas cercanas…
  


  
    Al traspasar los primeros promontorios, Hunt vio que la figura iba huyendo a la carrera, alejándose de la ribera del antiguo lago.
  


  
    –¡Maldita sea! Debió oír el ruido del motor –se lamentó.
  


  
    Aceleró y buscó una ruta entre las afiladas crestas. El Citroën-Kégresse se remeció sobre el terreno irregular. Nikki tuvo que asirse con fuerza al borde del parabrisas. El vehículo avanzó dando tumbos y se inclinó peligrosamente hacia los costados al pasar sobre rocas y otros desniveles.
  


  
    –¡Vamos a volcarnos! –gritó la chica–. ¡Debes disminuir la velocidad!
  


  
    –¡No puedo perder al fugitivo! –respondió Hunt sin mirarla.
  


  
    Estaba concentrado en maniobrar el vehículo entre las dunas y las hondonadas. Las bandas de goma de las orugas amenazaban con romperse en cualquier momento. Las ruedas delanteras se hundían en la arena, pero el sistema de tracción trasero mantenía el impulso. El semioruga estaba hecho para un terreno como ése. Hunt estaba dispuesto a probar al máximo sus capacidades.
  


  
    El intruso no dejaba de correr a su máxima velocidad, ahora que se sabía perseguido. Hunt estaba acortando la distancia, pero entonces descubrió que el fugitivo se dirigía hacia un arbusto en el que había dejado amarrado un caballo. Hunt buscó un terreno menos accidentado para imprimir mayor rapidez al vehículo, pero la llanura estaba salpicada de desniveles y rocas sueltas. Las orugas aplastaban los obstáculos más pequeños, pero algunos baches y los pedruscos más grandes estremecían con fuerza el vehículo.
  


  
    –¡Vamos a volcarnos! –repitió Nikki. Se aferró con ambas manos a la carrocería para evitar salir despedida de su asiento.
  


  
    –No puedo permitir que suba a ese caballo –masculló Hunt, sin dejar de mirar al frente.
  


  
    Pero el fugitivo logró llegar a su montura. De un salto se montó sobre la silla, espoleó los costados del animal, y partió de inmediato al galope. Hunt maldijo para sus adentros y efectuó algunos cálculos mentales. Un caballo podía correr a unos cincuenta kilómetros por hora sobre un terreno liso y firme, al menos durante algún tiempo. Pero aquel terreno era disparejo y los cascos del animal se hundirían en la arena. Hunt estimó que no lograría sobrepasar los cuarenta kilómetros por hora, que era la velocidad máxima del semioruga. Sería una carrera muy estrecha.
  


  
    –¡Sujétate bien! –ordenó Hunt a la chica.
  


  
    Maniobró lo más deprisa que se lo permitieron las orugas traseras, hasta que logró llegar a una llanura despejada por la que también galopaba el caballo. Nikki tomó aire y se dejó caer sobre el asiento. Por fin podían viajar sin agitarse como una coctelera.
  


  
    –¿Crees que lo alcancemos?
  


  
    –Esperemos que el caballo se agote pronto –deseó Hunt.
  


  
    Sin embargo, el animal no daba muestras de cansancio. Debía estar acostumbrado a aquel terreno árido y seco. Sus fuertes patas se movían rítmicamente, sin bajar la intensidad de su rápido galope. La arena amortiguaba el ruido de los cascos, pero tras de sí dejaba una nube de polvo. El fugitivo iba echado hacia adelante, casi pagado al cuello del animal, para ofrecer poca resistencia al viento. Hunt comprendió que se trataba de un jinete experimentado.
  


  
    La llanura se extendía por varios kilómetros en todas las direcciones, pero Hunt alcanzó a divisar a lo lejos, hacia adelante, una franja verde de vegetación. El caballo corría en línea recta hacia allá. El vehículo mantenía la distancia con el fugitivo, pero a menos que el caballo disminuyese su velocidad, jamás lograría alcanzarlo a tiempo antes de que llegara a aquel bosquecillo. Hunt mantuvo el rumbo en línea recta detrás del caballo, pero sólo podía confiar en que éste tropezara con algún obstáculo o que el cansancio lo hiciese ir más lento.
  


  
    Al cabo de varios minutos, el capitán decidió que le quedaba una sola opción.
  


  
    –Coge el volante –ordenó a la chica.
  


  
    Nikki lo miró con los ojos desorbitados.
  


  
    –¿Qué diablos…
  


  
    –¡Vamos, cógelo!
  


  
    Ella asió el volante desde su asiento, con una mano. El vehículo dio una sacudida.
  


  
    –Mantenlo firme –indicó Hunt.
  


  
    Se llevó una mano bajo la chaqueta y extrajo su revólver. Luego empujó el parabrisas hacia adelante, hasta dejarlo apoyado sobre la cubierta del motor. Alzó el arma con el brazo extendido y disparó un par de veces. Las balas se perdieron en el aire. El caballo se movía deprisa y el jinete ofrecía un blanco reducido. Hunt mantuvo el punto de mira fijo en el animal. Justo cuando iba a disparar, el vehículo dio un brusco bandazo. El tiro salió hacia el cielo.
  


  
    –¡Mantenlo firme, maldición!
  


  
    –¡Debo esquivar las malditas rocas del camino! –gritó Nikki, furiosa.
  


  
    Hunt comprendió que la chica luchaba por controlar su temor. La observó de soslayo y le sonrió.
  


  
    –Ya estamos cerca –le aseguró.
  


  
    Alzó nuevamente el revólver. En el mismo instante, el jinete se agachó hacia un costado de la montura y extrajo un rifle desde una larga funda de piel. Hunt lo observó asombrado mientras revisaba el arma. Para usarla, debía girar el rumbo y atacarlos de frente. ¿Acaso aquel hombre sería tan temerario? Como respuesta a su interrogante, el fugitivo alzó las piernas y se volteó en un veloz giro sobre el lomo del caballo, hasta quedar mirando hacia atrás. Golpeó la grupa del caballo y el animal continuó su desenfrenada carrera. Hunt abrió la boca al ver que el rifle le apuntaba directamente.
  


  
    –¡Agáchate! –gritó a la chica cuando la primera bala se estrelló contra la carrocería del vehículo.
  


  
    Nikki se hundió en el asiento y condujo casi a ciegas. Tenía el cuerpo estirado hacia el volante mientras lo sujetaba con ambas manos. Hunt pasó por encima de ella y ladeó el cuerpo, pero dejando el revólver apoyado sobre el tablero de instrumentos. Otros dos tiros hicieron impacto en la cubierta del motor. El cristal del parabrisas saltó hecho añicos. Hunt disparó a su vez, pero ni siquiera pudo ver a dónde estaba apuntando. No le quedó más remedio que esperar a que el jinete agotara el cargador del rifle. Cuando sonaron los dos últimos disparos, alzó la cabeza y vio que el vehículo se había desviado en una curva que los alejaba del caballo.
  


  
    –¡Maldición!
  


  
    Recuperó el control del volante y dirigió el semioruga detrás del caballo. Sobre éste, el jinete se balanceó de vuelta a su posición frontal y volvió a espolear a su montura. Había logrado aumentar la distancia con su perseguidor. Hunt apretó el volante hasta que los nudillos se le volvieron blancos. Dio un grito de furia y oprimió el acelerador hasta que la pierna se le puso rígida.
  


  
    –¡Oh, Peter, cuidado!
  


  
    Nikki apuntó hacia el frente con un dedo tembloroso. Hunt también lo había visto. Más adelante, una ancha zanja atravesaba el terreno de un extremo a otro. Parecía tratarse de algún riachuelo que tributaba a otro cauce de mayor tamaño. Sin embargo, era un obstáculo lo bastante ancho como para salvarlo en el vehículo. En su mente desesperada, Hunt deseó que también fuese lo bastante ancho como para que el caballo tampoco pudiera saltar por encima.
  


  
    Hunt contuvo el aliento cuando el caballo llegó hasta el borde del riachuelo, sin siquiera titubear. En el último instante, el animal alzó sus fuertes patas y dio un brinco impresionante. Por un instante, pareció colgar sobre la mitad del cauce, a punto de caer a plomo sobre el agua. Pero enseguida alcanzó la otra orilla y continuó su desbocada carrera. Hunt tardó en comprender que él también se dirigía a alta velocidad hacia el borde del barranco.
  


  
    –¡Peter! –gritó Nikki. Hundió la cabeza en el pecho y se cubrió el rostro con las manos.
  


  
    Hunt pisó el freno a fondo y mantuvo firme el volante. Si giraba bruscamente, podía volcar el vehículo o destruir las orugas traseras. Las gruesas bandas de goma dejaron un profundo surco cobre el terreno mientras patinaban en la repentina desaceleración. El pesado semioruga continuó su avance inexorable durante varias metros. El profundo cauce, de escaso torrente, se le vino encima hasta ocupar todo el campo visual de Hunt. Nikki dio otro alarido de terror.
  


  
    Las ruedas delanteras del Citroën-Kégresse se detuvieron en el borde mismo del riachuelo. Varios peñascos de la saliente cayeron ruidosamente al barranco. Hunt se quitó el sombrero y se enjugó el rostro, empapado en sudor. A su lado, la chica estaba lívida. Ella alzó un puño y le dio un golpe en el hombro.
  


  
    –Eres un maldito hijo de…
  


  
    Antes de terminar, se lanzó a reír histéricamente. Hunt la abrazó y rio con ella.
  


  
    –Venga, regresemos.
  


  
    Tuvo que retroceder en línea recta varios metros para poder dar el amplio giro que necesitaban las orugas para virar. Esta vez mantuvo el vehículo a una velocidad media. Sólo cuando lograron calmarse, ella preguntó:
  


  
    –¿Quién crees que haya sido?
  


  
    –El mismo tipo que ha infiltrado el campamento y revisado los hallazgos –respondió él, sin duda–. Es un oponente hábil e ingenioso.
  


  
    –Pareces admirarlo.
  


  
    –Se nos escapó, ¿no? –Hunt se encogió de hombros–. Al menos, no pretendo subestimarlo.
  


  
    –También fue él quien mató a Bob, ¿verdad?
  


  
    –Es probable.
  


  
    Nikki se sumió en un silencio apesadumbrado. Poco después, cayó dormida. Hunt condujo casi sin ver el camino. No dejaba de pensar en aquel personaje. Si era un asesino y llevaba un rifle en la montura, ¿por qué había huido? ¿Por qué no enfrentarlos en medio de aquella desolación? Era cierto que el capitán llevaba un revólver, pero algo en la actitud del fugitivo no le terminaba de cuadrar. Sin siquiera pensarlo, dirigió el vehículo hacia el lago seco en vez de regresar directamente al campamento.
  


  
    La chica despertó desorientada. Hunt le dio de beber de la cantimplora.
  


  
    –¿Qué hacemos aquí? –preguntó ella–. Debemos informar a Mulvaney de nuestro encuentro.
  


  
    –Primero debo comprobar algo –repuso él.
  


  
    Bajó de un salto del semioruga y comenzó a trepar por la misma duna en la que había descubierto al intruso. La superficie estaba recubierta por una dura capa de arcilla que el viento había depositado sobre la arena, transformando la duna en un montículo mucho más resistente a la erosión. Hunt se internó por una gruesa hondonada y ascendió por la pendiente hasta llegar casi a la cima. En el último recodo, se detuvo bruscamente.
  


  
    –¿Peter, estás bien? –preguntó Nikki desde el pie del promontorio.
  


  
    –Creo que nuestro enemigo no nos venció del todo –dijo él en voz alta, para hacerse oír más allá de la hondonada.
  


  
    –¿Qué encontraste?
  


  
    –La entrada a una caverna. Con huellas recientes de haber sido explorada.
  


  


  
    5. Inframundo
  


  
    El grupo se detuvo junto a la entrada de la caverna. Sus miembros se quedaron mirando la oscura abertura durante varios minutos. En cada uno de los rostros se percibía fascinación y sorpresa. Llevaban varios meses explorando la zona y habían efectuado algunos importantes hallazgos arqueológicos, pero nunca pensaron encontrar un indicio tan significativo como aquella abertura en medio de la duna. La caverna por sí misma no significaba nada, tan sólo era un accidente geográfico. Pero lo que ella guardaba, o podía guardar en sus profundidades, era lo que los había conducido a toda prisa hasta allí. Cada uno de los miembros del grupo examinó la entrada conforme a sus propias experiencias y conocimientos. Hunt, por su parte, se mantuvo más atrás observando a sus compañeros de expedición.
  


  
    El grupo lo lideraba Roger Mulvaney en persona. El arqueólogo se plantó delante de la entrada de la caverna y comenzó a trazar un boceto de la abertura en un gran cuaderno de notas. Para él, sin duda la caverna contenía el misterio de otra cultura. A su lado, Nicolette Childe tomaba apuntes en su propia libreta de lo que dictaba con tono académico el arqueólogo. Hunt aún no estaba seguro qué pensar de la chica. La notó concentrada en su labor, con una mirada seria. Pero a la vez parecía estar algo… excitada.
  


  
    Alan Warwick, el obeso geólogo al que Hunt había conocido temprano esa mañana, sudaba a mares bajo el inclemente sol. El hombre se mantenía agachado a duras penas mientras pasaba las manos por la dura arcilla del borde de la abertura.
  


  
    –Es una entrada excavada –concluyó–. Las cavernas naturales se forman por la erosión, la fuerza tectónica, la presión natural del terreno circundante o por alguna influencia meteorológica. En cambio, aquí se nota la extracción del material por medio de algún instrumento afilado.
  


  
    Mostró varios puntos del borde que supuestamente demostraban su conclusión. Hunt no logró detectar nada diferente respecto al resto de la arcilla que formaba la superficie de la duna. Tuvo que confiar en la palabra experta del geólogo.
  


  
    –¿No pudo haberla formado el viento? –preguntó Nikki, más dispuesta a plantear sus propias teorías–. Sopla con mucha fuerza en esta región.
  


  
    Warwick se levantó resollando.
  


  
    –No con la potencia suficiente como para abrir este boquete –refutó el geólogo–. El viento tardaría millones de años en crear esta abertura por sí mismo. Además, las cavernas se forman por erosión hídrica, no eólica.
  


  
    La chica enrojeció ante la lección de geología. Warwick era un hombre mayor, de edad similar a la Mulvaney, pero carecía de la empatía de éste. El propio arqueólogo no parecía muy convencido.
  


  
    –En todo caso, no parece un trabajo reciente –comentó Mulvaney–. Las marcas que indicas apenas se notan, Alan. Además, los aborígenes de esta región no contaban con las herramientas para excavar con profundidad en una superficie sólida.
  


  
    –Los pueblos de esta zona eran nómadas –intervino Len Rollins, un antropólogo británico afincado en Melbourne–. Sólo habrían utilizado la caverna como refugio temporal si la hubiesen encontrado por casualidad.
  


  
    –Además, está la cuestión de la ubicación –dijo Mulvaney–. ¿Cómo iban a saber que había una estructura subterránea que emergía en esta duna?
  


  
    –Entonces la excavó alguien más –insistió Warwick.
  


  
    Todos se miraron en silencio ante las implicancias de aquel comentario.
  


  
    –Preguntémosle al anciano –propuso Rollins.
  


  
    Mulvaney asintió. Rollins se apartó del grupo para ir en busca de los dos restantes miembros de la partida. Al cabo de un instante, el antropólogo reapareció en la hondonada, acompañado por un par de aborígenes. El menor de ellos, de unos sesenta años, vestía como los demás hombres, con pantalón y una camisa. Sólo se diferenciaba de ellos por su piel oscura y el cabello largo. El otro aborigen era mucho mayor, de rostro curtido y oculto por una frondosa barba grisácea. A pesar de su avanzada edad, sólo iba ataviado con un corto taparrabos de cruda tela enrollada a la cintura. El resto de su enjuto cuerpo estaba pintado con gruesas líneas trazadas sobre el rostro, el pecho y las extremidades. Su aspecto frágil no impedía que el anciano irradiara un aire majestuoso que infundía respeto.
  


  
    Hunt sabía que aquel hombre era uno de los ancianos de la tribu Muthi Muthi, originaria de aquella región. El otro aborigen era su hijo, quien había adoptado el nombre de Simon. Este último hablaba inglés y servía de traductor para su padre, que sólo dominaba su lengua natal. Rollins hizo varias preguntas sobre la caverna a Simon, el que a su vez las repitió al anciano en madhi-madhi, la lengua de aquel pueblo. El viejo líder negó con la cabeza y habló con tono brusco, apuntando con un dedo hacia la abertura situada al fondo de la hondonada. Aunque Hunt no comprendió las palabras que decía el aborigen, se le hizo evidente que el anciano sentía temor ante lo que se ocultaba más allá de la entrada.
  


  
    –Padre decir sitio prohibido –explicó Simon en un vacilante inglés–. No Muthi Muthi.
  


  
    –Tal como suponíamos –comentó Mulvaney–. Pregúntele si sabe entonces quién pudo hacer la excavación.
  


  
    Sin esperar la traducción de su hijo, el anciano lanzó fuertes exclamaciones en dirección a la caverna. Su voz sonaba ominosa. Cuando concluyó sus imprecaciones, se retiró hasta un sitio bien apartado de la entrada de la caverna.
  


  
    Todos los demás observaron a Simon, expectantes. El aborigen demoró en hablar, tal vez tratando de ordenar sus pensamientos para poder expresarlos en inglés.
  


  
    –Lugar muy antiguo. Antes que tiempo.
  


  
    –¿Alcheringa? –preguntó Rollins. Se refería al Tiempo del Sueño, del que Hunt ya había oído hablar.
  


  
    El aborigen negó con la cabeza.
  


  
    –Difícil explicar… otro mundo abajo. Caverna mala, no entrar.
  


  
    –Nos advierte sobre los peligros de aquel lugar –aseguró Rollins–. Tal vez esté relacionado con alguna leyenda.
  


  
    –¿Dijo ‘otro mundo’? –Mulvaney se rascó la barbilla–. Si no es Alcheringa, entonces no comprendo. El Tiempo del Sueño es anterior al mundo real. Una época mística y legendaria.
  


  
    Simon se acercó al arqueólogo y volvió a negar con la cabeza.
  


  
    –Creo anciano querer decir mundo más antiguo que Alcheringa. Allí abajo… está el principio.
  


  
    –¿El principio? –preguntó Warwick–. Tal vez se refiere a la época de la glaciación, antes de que se sacara este lago. Sin embargo, los sedimentos indican que…
  


  
    –¡No!
  


  
    Los miembros del grupo se volvieron hacia Simon. Éste alzó sus manos para disculparse por su exabrupto.
  


  
    –Anciano dice… principio de todo.
  


  
    El ambiente se cargó de tensión, como si hubiese caído un rayo en medio del grupo que los hubiera electrificado a todos. Los miembros del equipo se miraron con rostros que evidenciaban expectación y ansiedad. Simon se reunió con su padre y juntos comenzaron a descender la duna por el medio de la hondonada. Era evidente que ninguno de los aborígenes pretendía ingresar a la caverna.
  


  
    Hunt se encontró con la mirada de Nikki. La chica le sonrió y se acercó a él para susurrarle:
  


  
    –¿Qué haremos ahora? –Su pecho se agitaba nerviosamente. Él le pasó un brazo por los hombros.
  


  
    –Entraremos, obviamente. La respuesta a lo que buscamos está allí dentro.
  


  
    El día anterior, Nikki y Hunt habían regresado al campamento bien entrada la tarde. Varios de los jóvenes excavadores que regresaban de sus labores rodearon el vehículo semioruga para contemplar su maltratado aspecto. No tardaron en descubrir los orificios de bala en la carrocería. Se dieron codazos y susurraron excitadamente. La chica y el capitán pasaron entre ellos sin decir nada. Estaban exhaustos y hambrientos. Cada uno se dirigió a su tienda para quitarse el sudor y el polvo que los cubría.
  


  
    Después de cambiar sus ropas y lavarse la cara, ambos se reunieron con Mulvaney en la tienda principal. Allí le relataron lo sucedido con palabras atropelladas, mientras daban rápida cuenta de un par de platos de comida y varios litros de agua. El arqueólogo estaba exultante. Les dijo que fueran a descansar y dispuso que un grupo de expertos concurriera al día siguiente a visitar el hallazgo. Hunt se quedó atrás, esperando a que la chica se retirase para hablar con el arqueólogo. Nikki estaba tan cansada que se marchó sin decir nada.
  


  
    –¿Qué ocurre, capitán Hunt? –Mulvaney le sirvió lo que quedaba del Talisker.
  


  
    –Ese hombre estaba armado, Roger. –Hunt bebió la mitad del vaso de un sorbo–. Y conocía perfectamente la zona.
  


  
    –¿Sugiere usted que no vayamos a la caverna, capitán? Llevamos meses buscando algo que nos guíe a la Llave del Fin. –Mulvaney se rascó la barbilla–. Si el intruso se encontraba allí, debe de ser un lugar importante.
  


  
    –Concuerdo con usted. Sólo espero que tenga mucho cuidado en ese lugar. El intruso volverá.
  


  
    –Confío en que usted pueda protegernos.
  


  
    –Sólo llevo esto –Hunt alzó su revólver–. Ya gasté bastante munición.
  


  
    –Permítame ayudarlo.
  


  
    Mulvaney se dirigió al fondo de la tienda y rebuscó en un largo arcón lleno de mantas. Del interior extrajo una reluciente escopeta. Se la entregó a Hunt, que la sopesó en sus manos. El arma medía un metro de largo y pesaba poco más de tres kilos.
  


  
    –Winchester Modelo 1912 –dijo el capitán–. Nueva, supongo.
  


  
    –Bob me la entregó en una de sus visitas al campamento –dijo Mulvaney–. Para protección contra los intrusos, me dijo. Pero no soy capaz de usarla. Por eso la oculté en el arcón.
  


  
    –Esta versión es para control de disturbios –explicó Hunt–. Tiene el cañón más corto que una escopeta regular, lo que facilita su manejo. De todos modos, es un arma potente. ¿Tiene usted los cartuchos?
  


  
    Mulvaney le entregó una caja de cartuchos del calibre 12 que también extrajo del arcón.
  


  
    –Supongo que esto empareja la situación –dijo Hunt mientras insertaba seis cartuchos en el cargador tubular. Sin embargo, notó que el arqueólogo se mostraba preocupado. El capitán le sonrió–. Descuide, Roger. Espero no tener que usarla.
  


  
    De todos modos, Hunt llevaba la escopeta colgada al hombro al día siguiente.
  


  
    Finalmente, los exploradores decidieron ingresar a la caverna. Después de todo, para eso habían ido hasta allí. Mientras atravesaban el umbral para adentrarse en la oscuridad, Warwick y Rollins observaron sin disimulo la escopeta que sostenía el capitán. Ambos palidecieron. Nikki, en cambio, asintió con un gesto al pasar junto a él. La chica ya conocía los peligros a los que podían enfrentarse. Luego se adentró Mulvaney, dando una palmada en el hombro a Hunt. Finalmente, éste cerró la marcha. De inmediato, un escalofrío recorrió su cuerpo. El anciano tenía razón. Allí dentro había alguna fuerza maligna y primitiva.
  


  
    Encendió su linterna a baterías y se reunió con los demás. Cinco rayos de luz penetraron la oscuridad de la caverna. La entrada conducía a una cámara estrecha, pero de cielo alto. Los exploradores ocupaban casi todo el espacio disponible. El interior de la caverna estaba seco y caluroso.
  


  
    –Por aquí discurre una galería que desciende hacia el subsuelo –indicó Mulvaney, apuntando con su linterna hacia el túnel que comenzaba del otro lado de la cámara. Él lideró el avance.
  


  
    La galería permitía el paso de hasta dos hombres caminando juntos y erguidos. Tenía una forma irregular que serpenteaba en una suave pendiente. Las paredes eran de roca viva. El arqueólogo las fue examinando bajo la luz de la linterna en busca de pinturas rupestres o petroglifos, pero no halló ningún dibujo ni grabado. Los demás avanzaban en silencio, intentando descifrar lo que significaba aquella galería. Hunt cerraba la marcha, atento a cualquier ruido que no fuera producido por alguien del grupo.
  


  
    –Esto es increíble –murmuró Warwick, que caminaba detrás de Mulvaney–. Estamos descendiendo por el interior de la duna, pero las paredes son de roca y no de sedimento.
  


  
    –¿No podría ser arena endurecida? –preguntó Rollins.
  


  
    El geólogo negó con la cabeza.
  


  
    –No, mire esto. –Apuntó el haz de su linterna a una saliente de la irregular pared. Luego le dio un fuerte golpe con una hachuela. Apenas removió algo de polvillo–. Ni siquiera es arenisca. Yo diría que más bien parece granito.
  


  
    Mulvaney se giró para mirar al geólogo. Incluso Hunt se dijo que aquello parecía imposible.
  


  
    –Esta caverna se interna directamente bajo la superficie del antiguo lago –explicó Warwick–. Probablemente era parte de su sistema hidrológico. Al igual que los lagos, simplemente se secó después de la glaciación.
  


  
    –Este túnel debió formarlo la erosión del agua –comentó Rollins.
  


  
    –Tal vez el sistema de los lagos era alimentado por un río subterráneo –dijo el geólogo.
  


  
    –La caverna debe ser muy profunda –dijo Mulvaney, apuntando el rayo de la linterna hacia el interior.
  


  
    Más allá del campo de luz todo se hallaba envuelto en las tinieblas.
  


  
    –La duna debe haber recubierto algún promontorio pequeño situado en la ribera del lago –aventuró Warwick mientras seguían adentrándose en la caverna–. Tal vez había una gruta que ahora fue reabierta.
  


  
    –Quienquiera que haya sido –comentó el arqueólogo en jefe–, sabía que la entrada a la caverna estaba en ese lugar. No puede haber sido un hallazgo fortuito.
  


  
    –Ya lo creo –dijo Warwick–. Mire esto.
  


  
    Warwick apuntó su linterna al suelo. La galería natural había llegado a su final, pero en la pared del fondo alguien había abierto un umbral de forma cuadrada que comunicaba con la cámara siguiente. El haz de luz mostró unos escalones tallados en la roca que descendían hacia la oscuridad. Nikki se cogió del brazo de Hunt.
  


  
    –No iremos a seguir por allí, ¿verdad? –le susurró.
  


  
    –Quédate a mi lado –respondió él, también en voz baja–. Estarás segura.
  


  
    Ya no cabía duda de que alguna cultura o pueblo antiguo había utilizado la caverna como refugio temporal o incluso como vivienda permanente. La construcción de elementos artificiales sugería que había sido un lugar importante, pues nadie se habría tomado tantas molestias para excavar allí dentro si no hubiese tenido un propósito trascendente. Hunt no dejaba de pensar en los constructores de aquellas obras. Los antiguos aborígenes sólo contaban con utensilios de piedra. Allí, en cambio, se habían utilizado herramientas de hierro y seguramente se necesitaron cientos de personas para acabar el trabajo.
  


  
    Mulvaney se mostraba extasiado con el hallazgo. Sin dejar de pasear el haz de luz por el piso y las paredes, continuó avanzando. Sus pasos resonaron con fuerza sobre los labrados escalones. Hunt calculó que a partir de ese momento ya estaban penetrando bajo la superficie del antiguo lago. El calor de la galería superior dio paso a un ambiente frío y húmedo. Las paredes rocosas de la inmensa cámara se sentían mojadas al tacto.
  


  
    –Tengan cuidado –advirtió el arqueólogo–. Los escalones están resbaladizos.
  


  
    Cada escalón medía apenas un metro de ancho. La tosca escalinata descendía siguiendo el contorno de la pared de roca, abierta hacia el precipicio del otro lado. Las linternas no llegaban a penetrar la oscuridad del foso. Hunt avanzó con una mano apoyada en la muralla natural. Antes de pisar el escalón siguiente, tanteaba el terreno con el zapato. Los exploradores descendieron lentamente en una fila, en completo silencio y con los cuerpos cargados de tensión. La escalinata no parecía tener fin. Hunt podía oír la agitada respiración de la chica delante de él. Más abajo, Alan Warwick resollaba por el esfuerzo.
  


  
    –¡Demonios! –se quejó el geólogo–. ¿Cuánto más tardaremos en…
  


  
    Un estridente chirrido lo interrumpió. De pronto, la enorme cavidad estalló en una oleada de agitación. Hunt apuntó con su linterna al origen del repentino ruido. El haz iluminó cientos de ojillos amarillentos que brillaban en la oscuridad. Los frenéticos murciégalos se descolgaron de las paredes y del techo de roca y se lanzaron furiosos contra los intrusos. El veloz batir de las alas resonó como un torrente que descendía hacia los exploradores.
  


  
    –¡Apaguen las linternas! –gritó Hunt.
  


  
    Extinguió su propia luz y se agachó arrinconado junto a la pared.
  


  
    Las oscuras formas se agitaban sin control, chocando entre ellas a la vez que rodeaban a los exploradores. Hunt sintió el roce de las criaturas, que dejaban pequeños arañazos en la piel al abrirse paso con desesperación ante la interrupción de su sueño. Cientos de agudos chillidos de llamado se mezclaban en al aire, produciendo un eco horroroso contra las paredes.
  


  
    Nikki dio un grito de pavor. Hunt estiró una mano entre la oleada de murciégalos y logró dar con la chica. La acercó a su propio cuerpo y se encogieron juntos en un hueco de la pared. Los demás exploradores gimieron y trataron de espantar a las criaturas agitando los brazos. Pero la colonia de murciélagos revoloteaba sobre ellos sin detenerse.
  


  
    –¡Me atacan! –chilló Warwick en medio del caos–. Oh, Dios, ¡me están mordiendo!
  


  
    –¡Deja de agitarte, maldita sea! –indicó Len Rollins–. Sólo debes agacharte y permanecer inmóvil.
  


  
    –¡No puedo! ¡Están por todos lados!
  


  
    Hunt intentó ver entre la nube de cuerpos que se agitaban alrededor de ellos. Sus ojos ya se habían adaptado a la oscuridad, pero la numerosa colonia tenía rodeados a los exploradores. Al cabo de un momento creyó divisar la obesa figura del geólogo, de pie en medio de uno de los escalones inferiores. Giraba sobre sí mismo, como si estuviese convulsionando, mientras intentaba quitarse los murciégalos de encima. Hunt se levantó y avanzó con cuidado, esquivando las decenas de furiosas alas que se estremecían sobre su cabeza.
  


  
    –¡Aguarde, Warwick! ¡Voy por usted!
  


  
    –¿Hunt? No veo nada. ¡Ahhh!
  


  
    Los bruscos movimientos del geólogo sólo conseguían atraer a los murciélagos, que lo atacaban confundidos por sus chillidos de terror. Hunt estaba a un par de escalones de distancia cuando Warwick se arrojó hacia él. En su desesperación, el geólogo intentó aferrarse del capitán para lograr huir de las criaturas. Hunt estiró una mano, pero el hombre tropezó con un escalón y resbaló de inmediato. Su cuerpo obeso se balanceó al borde del foso por un instante, pero luego cayó al vacío envuelto en una nube de murciélagos. Su alarido de terror produjo un eco que retumbó como un trueno en la caverna.
  


  
    Un momento después, la colonia se dispersó y se perdió en el impenetrablemente foso. Los exploradores esperaron unos minutos antes de encender las linternas. Los rostros lívidos se miraron unos a otros. Mulvaney negaba con la cabeza, mientras Rollins se tapaba la boca mirando a hurtadillas hacia el foso. Nikki temblaba incontrolablemente.
  


  
    –¿Lo perdimos? –preguntaba la chica, sin cesar–. ¿Lo perdimos?
  


  
    –Lo siento –dijo Hunt–. Intenté alcanzarlo, pero cayó por el borde.
  


  
    –Debemos seguir –consiguió decir el arqueólogo un momento después–. Es necesario encontrar su cuerpo para dar aviso a las autoridades.
  


  
    –El foso es muy profundo, Roger –dijo Rollins–. Dudo que lo hallemos.
  


  
    Hunt apuntó su haz de luz hacia la profundidad.
  


  
    –Me parece que lo veo allí al fondo –anunció–. Creo que ya no estamos muy lejos del final.
  


  
    Tardaron varios minutos en llegar a la base de la caverna. La escalinata terminaba en una cámara gigantesca, más amplia que la nave de una catedral. Del techo colgaban largas estalactitas que parecían los colmillos de unas fauces enormes. El suelo era irregular y estaba salpicado de afiladas estalagmitas y delgadas columnas que sostenían el alto techo de la cámara. Al centro de la caverna se extendía un lago subterráneo del tamaño de un campo de fútbol.
  


  
    –Iré en busca de Warwick –se ofreció Hunt–. Espérenme aquí.
  


  
    Hunt retrocedió hasta los escalones y descubrió una hondonada que se extendía junto al acantilado en cuyo borde se había labrado la escalinata. El terreno allí era estrecho y muy irregular, salpicado de peñascos que se habían desprendido de la pared de roca. Tuvo que avanzar agazapado, guiándose con el haz de la linterna. Recorrió más de un centenar de metros antes de encontrar al geólogo. Su cuerpo se hallaba retorcido y aplastado producto de la caída. Hunt calculó que el cadáver debía pesar más de cien kilos. Sería demasiado trabajoso sacarlo de allí él solo. Junto a los demás tendrían que decidir qué harían con el pobre hombre.
  


  
    Volvió al cabo de unos instantes a la cámara subterránea. Encontró a Mulvaney y Nikki sentados en el suelo de piedra, mirando al vacío con expresión fatigada. Ninguno de ellos habría podido imaginar que alguien iba a morir durante la exploración de la caverna. Hunt lamentaba especialmente que el deceso de Warwick se hubiese producido por la propia estupidez del geólogo. Se suponía que él estaba allí para proteger a los miembros del grupo y no había podido hacer nada ante el ataque de pánico de aquel hombre.
  


  
    Nikki lo vio llegar y lo miró con expectación. Hunt asintió antes de dirigirse a ellos. Reparó en que Rollins no se hallaba junto a los demás. Por un momento lo invadió una sensación de preocupación, pero entonces divisó un haz de luz que se paseaba sobre el lago. El antropólogo se encontraba agachado al borde del agua, observando la superficie con ayuda de la linterna.
  


  
    –Necesitaré ayuda para traer el cuerpo –anunció Hunt.
  


  
    Mulvaney asintió y se levantó junto con la chica. Al mismo tiempo, Rollins exclamó:
  


  
    –¡Eh, parece que hay algo en el agua!
  


  
    Todo sucedió muy deprisa.
  


  
    Mulvaney y Nikki dieron un par de pasos hacia el borde del lago. Rollins se volvió hacia ellos y les hizo unos gestos que nadie alcanzó a comprender. Hunt apuntó su linterna hacia el agua, justo a tiempo de ver cómo una criatura emergía en medio de un fuerte chorro de agua que salpicó el borde y dejó empapado al antropólogo. La chica y el jefe del grupo corrieron al mismo tiempo que Rollins retrocedía. Éste tropezó con una estalagmita y cayó al suelo, de espaldas. Su linterna saltó lejos, pero curiosamente el rayo de luz quedó apuntando en su dirección e iluminó la brutal escena que tuvo lugar a continuación.
  


  
    –¡Un bunyip! –exclamó Rollins, justo cuando la criatura se le echaba encima.
  


  
    Hunt había leído sobre las criaturas mitológicas de las leyendas aborígenes. El bunyip era un ser anfibio que habitaba en pantanos, lagunas y billabongs, como llamaban en Australia a los meandros abandonados de los ríos. Lo describían como un cuadrúpedo de cuello largo y cabeza pequeña, del tamaño de un tigre, cubierto de un grueso pelaje pardo. Era un peligroso depredador que atacaba a cualquier otro animal que rondase cerca de su guarida. Incluidos los humanos.
  


  
    La bestia que había emergido del lago tal vez no se ajustaba exactamente a la representación del bunyip, pero era ciertamente una visión espeluznante. Tenía el tamaño de un rinoceronte, y una apariencia similar, aunque carecía del cuerno de aquellos animales. Caminaba sobre cuatro patas terminadas en afiladas garras y su pelaje era oscuro y ralo, como el de un roedor. La cabeza era prominente, provista de unos alargados colmillos que sobresalían de la mandíbula superior. Sus ojos estrechos brillaban de furia bajo el haz de la linterna.
  


  
    La criatura se arrojó sobre Rollins y lo atrapó bajo su peso. Hunt agitó el haz de luz de su propia linterna, intentando atraer la atención del bunyip. La proximidad con su presa lo hizo ignorar cualquier distracción. La bestia emitió un grave rugido al lanzar sus colmillos sobre el inmóvil antropólogo.
  


  
    –¡Resista, Rollins! –gritó Hunt. Luego se dirigió a la chica–: ¡Nikki, mantén la luz sobre la criatura!
  


  
    Hunt dejó su linterna en el suelo, apuntada también hacia la criatura. En un rápido gesto se descolgó la escopeta del hombro, la cogió con ambas manos y apuntó al monstruo. Deslizó la corredera para introducir un cartucho a la recámara, disparó, y accionó nuevamente la corredera para expulsar el cartucho vacío. El tiro sonó como un trueno en el interior de la bóveda. La criatura rugió y Rollins gritó de terror.
  


  
    A pesar del disparo, el monstruo hundió sus afilados colmillos en el cuerpo del antropólogo. Éste aulló de dolor e intentó retroceder deslizándose por el suelo, pero el irregular terreno le impidió moverse. La criatura apretó sus fauces contra la pierna del hombre y agitó furiosamente su cabeza. Hunt avanzó un par de pasos y bombeó la corredera adelante y atrás, sin dejar de disparar. Los fogonazos iluminaron el cuerpo que se retorcía bajo la criatura.
  


  
    –¡Su piel es muy dura! –gritó Hunt–. ¡Sólo consigo enfurecerla!
  


  
    Rollins seguía gritando mientras intentaba huir del ataque, pero el monstruo lo tenía atrapado bajo su enorme masa corporal. Hunt agotó la carga de la escopeta. No tenía tiempo para recargarla. Dejó caer al arma al suelo y extrajo su revólver de la funda bajo la chaqueta.
  


  
    –¡A la cabeza, Nikki! ¡Ilumina su cabeza!
  


  
    –¡No deja de moverse! –se quejó ella.
  


  
    El ruido que producía la criatura al desgarrar la carne era estremecedor, aún más que los pavorosos gritos del antropólogo. Hunt se mantuvo a una distancia prudente de la furiosa bestia y desde allí disparó su Webley, pero el tiro erró producto de los furiosos embates del monstruo. Al cabo de unos instantes, Rollins dejó de gritar y sólo se escucharon unos gemidos agónicos.
  


  
    –¡Dios mío, lo está matando! –gritó Nikki.
  


  
    Apenas era capaz de mantener la linterna en alto ante el macabro espectáculo que mostraba el haz de luz.
  


  
    Hunt disparó varias veces seguidas, con el brazo estirado apuntando a la cabeza y el lomo del bunyip, hasta que agotó la munición. Sin embargo, el grueso pelaje de la criatura disminuía la potencia de las balas. Los tiros sólo conseguían enfurecer aún más al monstruo. Hunt extrajo varios proyectiles del bolsillo de la chaqueta y trató de recargar su revólver en la oscuridad. El monstruo aprovechó que el ataque había cesado para alzar su rostro empapado en sangre hacia su próxima presa.
  


  
    –¡Demonios! –maldijo Hunt.
  


  
    La criatura rugió con furia y se lanzó hacia él. Nikki mantuvo la luz apuntada valientemente hacia el monstruo durante un instante, pero luego vaciló y retrocedió.
  


  
    –Estamos perdidos –afirmó la chica, con tono serio.
  


  
    Hunt cargó las balas en el tambor del revólver, con una rodilla en tierra y la vista fija en la feroz bestia que corría en su dirección. En cuestión de segundos estaría sobre él y todo habría acabado. Si al menos lograra encajarle un tiro entre los ojos… Entonces una roca golpeó de lleno la cabeza del monstruo. El súbito ataque lo distrajo un momento y lo hizo mirar hacia un costado, disminuyendo la velocidad de su embestida.
  


  
    –¡Ven aquí, bunyip hijo de perra! –gritó Mulvaney, que se había situado a la orilla del lago.
  


  
    Agitó el haz de luz hacia la criatura y emitió unos rugidos animalescos. Sin dejar de llamar la atención del monstruo, se agachó, recogió otro pedrusco, y lo arrojó contra la cabeza de la criatura. Ésta desvió su rumbo y luego aceleró la carrera hacia la figura que emitía esos extraños sonidos.
  


  
    –¡Mulvaney, no! –gritó Hunt.
  


  
    –¡Huyan, maldita sea!
  


  
    El arqueólogo retrocedió, agitando su linterna y gritando como un poseso al monstruo que se le iba encima. Hunt terminó de recargar el revólver. Sin dudar, se lanzó detrás de la criatura y le vació el cargador encima. El bunyip estaba concentrado en perseguir a Mulvaney, que aullaba y saltaba mientras intentaba atraer al monstruo. De pronto, el arqueólogo dejó de gritar y se escuchó un estrépito. ¿Acaso la criatura lo había atrapado? Pero entonces el bunyip desaceleró su carrera y se quedó quieto, gimiendo entrecortadamente. Luego se acercó al borde del lago, trastabillando en medio de un reguero de sangre.
  


  
    Hunt observó que la criatura, con la cabeza gacha y los ojos vidriosos, se dejaba caer pesadamente en el agua. Se hundió de inmediato y desapareció en medio de un estallido de burbujas. Nikki echó a correr hacia el antropólogo, que ya no emitía sonido alguno.
  


  
    –¡Esta muerto!
  


  
    Durante un segundo iluminó con la linterna la masa sanguinolenta que había sido Rollins.
  


  
    Hunt, por su parte, llegó adonde había caído Mulvaney. Éste también gemía de dolor.
  


  
    –Creo que me torcí un pie –anunció.
  


  
    –¿Puede caminar? –preguntó Hunt.
  


  
    Lo ayudó a levantarse. Mulvaney se quejó de dolor y mantuvo el pie herido en el aire.
  


  
    –Diablos, no puedo apoyarlo.
  


  
    –Será un lento retorno –dijo Hunt–. Esperemos que al menos no vuelva el bunyip.
  


  
    –¿Acaso no ha muerto? –preguntó Nikki con tono aterrado.
  


  
    –Su piel es muy gruesa. Creo que sólo está herido y sorprendido con nuestro ataque.
  


  
    –Entonces debemos marcharnos cuanto antes –insistió ella.
  


  
    Mulvaney dio un par de pasos ayudado por Hunt, pero de pronto se detuvo en seco.
  


  
    –Un momento. ¡Miren allí!
  


  
    Apuntó con el dedo hacia una galería que partía desde la bóveda, a un costado del lago. Si no hubiesen debido huir de la criatura, jamás habrían visto la entrada excavada en la pared de roca. Unas enormes estalactitas que colgaban del techo de la caverna ocultaban la entrada a menos que alguien se situara donde ellos estaban ahora.
  


  
    Hunt recuperó su linterna, recargó la escopeta, y luego se acercó a examinar el nuevo hallazgo. Descubrió que el umbral estaba bien definido por un trabajo de mampostería, al igual que las paredes y el techo del túnel. Se trataba de otra excavación artificial. Al igual que la escalinata que los había conducido hasta la gran bóveda, aquel túnel era el resultado de la intervención humana.
  


  
    –No sé qué me perturba más –dijo Hunt–. Si los grabados de las paredes o la luz que brilla allí al fondo.
  


  
    Los tres se adentraron en el comienzo de la galería. Sobre las paredes de roca labrada se hallaban dibujados unos curiosos petroglifos trazados con simples líneas de color blancuzco, desvaídas con el tiempo. Algunos representaban figuras humanas, otras el sol y tal vez los planetas. Pero también había dibujos de animales imponentes y feroces. Más semejantes al bunyip que a la fauna local australiana.
  


  
    Mulvaney se acercó cojeando hasta la pared para ver de cerca los dibujos.
  


  
    –Hmmm, esto podría representar a los animales prehistóricos que habitaban esta zona cuando se construyó este complejo subterráneo.
  


  
    –¿Por qué dibujarlos aquí abajo y no cerca de la superficie? –preguntó Hunt.
  


  
    –Creo que sólo hay una explicación –indicó el arqueólogo–. Quienes vivieron en esta caverna no son los ancestros de los aborígenes. Creo que nunca llegaron a vivir en la superficie.
  


  
    –“Otro mundo, distinto de Alcheringa”. –citó Nicolette–. Es lo que dijo el anciano.
  


  
    –Pues tenía razón –convino el capitán.
  


  
    –Debemos continuar hasta llegar al final del túnel –dijo el arqueólogo–. Y averiguar qué produce esa luz.
  


  
    Los tres miraron hacia donde apuntaba el profesor. El brillo que aparecía allí al fondo era bastante tenue, aunque en la oscuridad reinante se divisaba perfectamente. Tenía una tonalidad azulada y no titilaba ni cambiaba de intensidad. Hunt calculó que la fuente de luz estaba a unos doscientos metros de distancia.
  


  
    –Bien, pues, sigamos al conejo blanco –dijo Hunt, sintiéndose como una Alicia de la prehistoria. Pasó un brazo bajo los hombros de Mulvaney y lo ayudó a caminar. Se internaron por el túnel, seguidos de Nikki.
  


  
    Los dibujos de las paredes eran cada vez más numerosos y estaban mejor definidos. Hunt creyó ver representaciones de batallas, dioses y hasta algunas edificaciones. Ese arte rupestre no se asemejaba en nada al que producían los aborígenes australianos. Las palabras de advertencia del anciano líder de la tribu resonaban en la mente del capitán. Mulvaney, que cojeaba a su lado, parecía maravillado con los petroglifos. Nikki, por su parte, luchaba por evitar que todo su cuerpo se estremeciera. Sin embargo, llevaba la mandíbula apretada y la linterna temblaba en sus manos.
  


  
    El recorrido se hizo lento, a pesar de la breve distancia. Mulvaney tenía el pie hinchado y sudaba copiosamente producto del esfuerzo. En los últimos metros, Hunt prácticamente tuvo que arrastrarlo. Sin embargo, el descubrimiento de lo que había al final del túnel pareció darle renovadas energías. Al llegar a la salida se irguió y caminó por sí mismo hasta ingresar a la cámara que se abría después del pasadizo. Los tres exploradores se detuvieron, maravillados y sorprendidos.
  


  
    El recinto parecía más bien un salón que una caverna. Al igual que el túnel que conducía hasta allí, estaba construido específicamente para su objetivo. A Hunt se le antojó como el sanctasanctórum de un templo, con las paredes y el suelo recubierto de rocas labradas. Calculó que cada lado de la estancia medía unos diez metros de largo y que tendría una altura similar. El lugar estaba desprovisto de mobiliario o adornos, a excepción de la gran figura situada al centro, sobre un pedestal de roca. La estatua, de figura humana, medía más de cinco metros de altura. Estaba tallada en la misma roca de la caverna. La cabeza era alargada y de crudos rasgos faciales. El torso y las piernas estaban cubiertos de surcos geométricos, como si representaran algún tipo de tatuaje. Uno de los brazos estaba levantado hacia adelante, con la mano extendida, como si la figura efectuase alguna clase de ofrenda.
  


  
    La luz provenía del objeto que la estatua sostenía sobre la palma de la mano. Hunt apuntó el haz de la linterna desde un costado y descubrió que se trataba de una esfera cristalina, un poco más grande que una pelota de tenis.
  


  
    –¡No puede ser! –exclamó Mulvaney cuando salió de su estupor. La chica dio un sobresalto.
  


  
    –¿Qué ocurre, profesor?
  


  
    –¡Es un tiki, por todos los santos! –dijo, refiriéndose a la efigie.
  


  
    –Pero los tikis son polinésicos –agregó Nicolette.
  


  
    –Estás aprendiendo, querida mía –dijo el arqueólogo, esbozando una sonrisa. Luego añadió–: Eso es lo extraño. Esta estatua no pertenece a este lugar.
  


  
    Al ver la expresión de desconcierto que mostraba Hunt, el arqueólogo le explicó que esas figuras representaban los ancestros deificados de las culturas de la Polinesia, en particular la mitología maorí.
  


  
    –Para esos pueblos, Tiki es el primer hombre, creado directamente por los dioses.
  


  
    –Quizá la estatua fue traída desde la Polinesia por exploradores de la Antigüedad –aventuró el capitán–. Creo haber leído que los habitantes de esas islas propagaron su cultura navegando de un sitio a otro.
  


  
    –Así fue –respondió Mulvaney–. Pero no hay ninguna evidencia de que pasaran por Australia, ni menos que se internaran hasta esta región.
  


  
    –Entonces, es probable que hayamos descubierto una nueva civilización –dijo Hunt.
  


  
    Sus dos acompañantes se quedaron pensativos durante un instante, hasta que comprendieron que no había otra explicación. Luego asintieron lentamente.
  


  
    –Éste es el comienzo de una nueva era –murmuró Mulvaney, con tono reverente.
  


  
    –No, amigo mío –repuso Hunt, con súbita certidumbre–. Es el fin.
  


  
    El arqueólogo lo miró sin entender.
  


  
    –Me refiero a este sitio. Se encuentra al fondo de la caverna y no hay otra salida. Es el final del camino. –Luego apuntó a la esfera brillante–. Ahí la tienen. Ésa es la Llave del Fin.
  


  
    Nikki y Mulvaney contemplaron la esfera durante unos instantes, asimilando las palabras del capitán. Al cabo de un momento, el arqueólogo asintió en silencio. La chica, por su parte, se echó a reír. El sonido de su risa rebotó en las paredes de roca, produciendo un estruendoso eco. Animado por la contagiosa alegría de Nicolette, Hunt trepó de un salto al pedestal de la estatua y desde allí se encumbró sobre la efigie, apoyándose en las formas protuberantes de los muslos y el torso.
  


  
    Continuó su ascenso aferrándose al brazo extendido del tiki. Mantuvo el cuerpo estirado como si fuese un niño trepando por la rama de un árbol. De pronto Nikki dejó de reír y se quedó contemplando la esfera fijamente, como si estuviese hipnotizada. Se pasó la lengua por los labios y una gota de sudor resbaló desde su frente. A su lado, Mulvaney también se hallaba absorto en el brillante objeto. Hunt los observó de reojo, mientras se detenía a la mitad del antebrazo de la estatua. Desde allí se estiró para alcanzar la Llave del Fin. Temía que, si continuaba avanzando con todo el cuerpo, el brazo de la estatua cediera bajo su peso. No deseaba dañar el tiki, y ni hablar de una caída de casi cinco metros.
  


  
    Alcanzó la esfera con la punta de los dedos. Nikki emitió un gemido gutural.
  


  
    –¡Vamos, tómala! -susurró la chica.
  


  
    Hunt hizo un último esfuerzo y logró coger la brillante bola. Al retirarla de la palma de la mano de piedra, su fulgor se extinguió inmediatamente. Hunt retrocedió reptando hasta el torso de la estatua y desde allí descendió rápidamente hasta el suelo. Mulvaney examinó el objeto bajo el haz de la linterna.
  


  
    –¿Por qué dejó de brillar? –preguntó Nikki–. ¿Acaso estaba conectada a algo allí arriba?
  


  
    –No –respondió Hunt–. Sólo descansaba sobre la roca.
  


  
    Ahora que podía observar de cerca la bola, Hunt descubrió que estaba hecha de un material opaco y que en realidad no era completamente esférica, sino que estaba formada por pequeños casquetes que le daban aquella apariencia.
  


  
    –Parece estar hecha de cuarzo –dijo Mulvaney tras hacerla girar frente a sus ojos–. Es dura al tacto y bastante pesada. Fue tallada con una sola pieza de mineral.
  


  
    –Tal vez el brillo no era más que un efecto óptico –aventuró Hunt.
  


  
    –No hay otra fuente natural de luz en el salón –repuso Mulvaney–. Como fuese, el brillo provenía del interior de la pieza.
  


  
    –¿Cree que existe algún tipo de vínculo entre la esfera y la estatua?
  


  
    –Es posible.
  


  
    Nikki se adelantó y cogió la Llave del Fin de manos del arqueólogo.
  


  
    –Deberíamos irnos de este lugar. Podremos examinar el artefacto mucho mejor en el campamento.
  


  
    Se dirigió de regreso al túnel mientras Hunt ayudaba a Mulvaney a caminar. Entonces el capitán recapituló mentalmente sobre lo que acababa de decir. ¿Y si realmente había una especie de vínculo entre…
  


  
    La chica había llegado a la entrada del túnel. Hunt sintió una descarga de adrenalina que recorría su cuerpo. Sus alarmas instintivas se activaron bruscamente.
  


  
    –¡Espera, Nikki! No sigas…
  


  
    Un estruendoso ¡crac! retumbó por el salón. Las altas paredes crujieron con estrépito. Los tres exploradores quedaron un momento paralizados, pero enseguida recobraron la compostura y se miraron entre ellos con estupor.
  


  
    –Deberíamos regresar la esfera a su lugar –dijo la chica. Dio un paso de regreso hacia el tiki, pero al mismo tiempo otro estruendo hizo vibrar toda la estancia. Un instante después, las paredes comenzaron a agrietarse y el salón se estremeció con fuerza.
  


  
    –Demasiado tarde –murmuró Mulvaney.
  


  
    –¡Un terremoto! –gritó Nikki.
  


  
    –¡Se ha roto el vínculo! –explicó Hunt–. De algún modo, la esfera mantenía un equilibrio que…
  


  
    –¡Salgamos de aquí, maldita sea! –interrumpió Nikki. Guardó la esfera en su bolso y echó a correr. Hunt apuró el paso mientras tiraba del arqueólogo.
  


  
    Trozos de roca se desprendieron del techo y cayeron sobre la entrada del túnel. Hunt esquivó los cascotes y se internó por el pasadizo. Más adelante, Nikki corría entre jadeos, agitando la linterna en todas direcciones. Toda la caverna se estaba sacudiendo, en medio de un estruendo ensordecedor. Los muros de la galería se resquebrajaban, lanzando rocas y tierra con la fuerza de un cañón. Todo aquel sitio se estaba desmoronando. Hunt comprendió que no lograría salir del túnel a tiempo. Un peñasco salió despedido desde una pared y golpeó al profesor en la cabeza. Mulvaney cayó al suelo y gimió de dolor.
  


  
    Hunt se agachó para ponerlo de pie, pero el arqueólogo lo apartó de un manotazo.
  


  
    –¡No pierda el tiempo, capitán!
  


  
    –Déjeme ayudarlo, Roger.
  


  
    –Los dos sabemos que no lo lograré, amigo mío. Sólo soy un lastre para ustedes.
  


  
    –¡Vamos, aún podemos…
  


  
    El suelo junto a ellos cedió y un enorme socavón se abrió de lado a lado del túnel. Para pasar por allí había que saltar sobre el boquete.
  


  
    –Es imposible, Peter. ¡Vete de una vez!
  


  
    Hunt contempló al arqueólogo tendido en el suelo, en medio de la lluvia de rocas y polvo que caía del techo. El aire se había vuelto irrespirable. Las sacudidas del terreno apenas permitían mantenerse en pie. Una roca aplastó la linterna de Mulvaney y éste quedó sumido en la oscuridad. Hunt maldijo por lo bajo y se impulsó sobre la brecha. Cayó justo en el borde opuesto. Por un momento se balanceó sobre la abertura, pero logró equilibrar el cuerpo y finalmente se estabilizó. Enseguida se lanzó corriendo por el túnel.
  


  
    Nikki lo aguardaba en la caverna, junto a la entrada de la galería. Todo el complejo subterráneo se estaba remeciendo. El agua del lago se agitaba como si fuese a rebalsar en cualquier momento. Las estalactitas menos resistentes se desprendían del techo de la bóveda y caían al suelo como grandes lanzas. Hunt cogió a la chica de la mano y huyeron juntos de regreso a la escalinata labrada al borde del precipicio.
  


  
    Ascendieron con paso rápido, pero cuidando de mantener los cuerpos pegados a la pared de roca. Aún recordaban la pavorosa caída de Alan Warwick. A medida que subían, el movimiento sísmico parecía menos intenso. Sin embargo, las sacudidas de la tierra amenazaban con empujarlos hacia el borde de los escalones y el profundo foso. Ambos jadeaban y estaban cubiertos de polvo. Pero ninguno se detuvo siquiera a mirar hacia atrás. Todo el complejo se derrumbaba a sus espaldas. Si perdían aunque fuese un segundo de valioso tiempo, quedarían enterrados bajos miles de toneladas de roca.
  


  
    Consiguieron llegar a la primera galería por la que habían ingresado. En ningún momento bajaron el ritmo de su frenética huida. Continuaron luego por el túnel y casi gritaron de alivio al divisar la luz que asomaba por la entrada que conducía a la duna. Finalmente alcanzaron la estrecha cámara inicial y desde allí se lanzaron de un salto a través de la abertura. La cegadora claridad del sol los envolvió bruscamente. Se cubrieron los ojos con las manos y se dejaron caer al suelo de arcilla, exhaustos, sucios y sedientos.
  


  
    Hunt pudo abrir los ojos al cabo de unos minutos. Tosió y escupió polvo. A su lado, Nikki yacía de espaldas bajo el calor de la tarde. Estaba inmóvil, pero su cuerpo temblaba ligeramente, producto de la conmoción y el agotamiento. Con un último esfuerzo, el capitán cogió a la chica en brazos y descendió con ella la hondonada en la que se hallaba oculta la entrada a la caverna. Al llegar al pie de la duna, miró atrás y no vio rastro del lugar en el que habían estado durante las últimas horas. Era como si aquel mundo subterráneo nunca hubiese existido.
  


  
    Depositó a Nikki en el asiento delantero del maltrecho semioruga y él ocupó el puesto del conductor. Antes de partir, recordó que en el viaje de ida habían ido cinco personas. Ahora sólo regresaban dos. Los aborígenes habían acudido en sus propias monturas al lago seco. No se les veía por ninguna parte. Tal vez ni siquiera volverían a aparecer por el campamento. Hunt puso en marcha el motor y condujo en silencio, observando a la chica cada tanto para comprobar que se encontrara bien. Ella durmió durante todo el viaje de regreso al campamento.
  


  
    Allí fueron recibidos por los demás excavadores, que se hallaban reunidos en el comedor comunitario a la espera de noticias. Con mínimas palabras, Nikki les relató lo sucedido, omitiendo los detalles más grotescos. Lo único importante eran que habían perdido a los tres principales miembros de la excavación. Todos los voluntarios, y algunos de los profesionales que aún quedaban, comprendieron que su aventura allí había concluido para siempre. Se retiraron a sus tiendas cabizbajos y silenciosos. Al día siguiente deberían levantar el campamento y preparar el regreso a casa.
  


  
    Hunt se separó de Nikki, que se hallaba ocupada organizando la partida. Se dirigió a su tienda. Sin encender la lámpara que colgaba del techo, se quitó la ropa a tirones y se dejó caer sobre su camastro. Cayó dormido de inmediato.
  


  
    Un ruido lo despertó cuando ya era noche cerrada. Deslizó una mano bajo la almohada, donde guardaba su revólver, y asió la culata en la oscuridad. La inconfundible silueta de Nikki se recortó contra la escasa luz de la luna que se colaba a través de la tela de las paredes de la tienda. Antes que Hunt pudiera hablar, ella se desnudó con rapidez y se tendió junto a él. Sin decir nada, dieron rienda suelta a una pasión desenfrenada. Ambos se hallaban agotados físicamente, pero deseaban sentirse vivos nuevamente, exaltados por haber sobrevivido a la tragedia desatada en la caverna. Durante más de una hora se entregaron con desenfreno a sus deseos, hasta que sus cuerpos agotaron sus últimas reservas de energía.
  


  
    Nikki quedó tendida sobre Hunt. Ambos respiraban agitadamente y se hallaban bañados en sudor.
  


  
    –Abrázame fuerte, Peter –susurró ella antes de dormirse.
  


  


  
    6. Parque Yarra
  


  
    El intenso calor acumulado al interior de la tienda terminó por despertarlo. Abrió los ojos y paseó la vista a su alrededor para recodar dónde se encontraba. ¡Diablos!, pensó. ¿Cuánto había dormido? Buscó su reloj de trinchera, un recuerdo de sus días como oficial del ejército, y descubrió que ya era casi el mediodía. Se levantó de un salto del camastro. Entonces recordó su apasionado encuentro con Nikki la noche pasada. Sin embargo, no había rastro de ella. Se lavó con el agua de la jofaina situada en un rincón. Se vistió deprisa y fue en busca de la chica.
  


  
    El comedor comunitario estaba vacío. El desayuno había acabado hacía bastante rato. Ni siquiera se preocupó de comer. Una sensación de alarma había invadido su cuerpo. Gran parte del campamento ya había sido levantado. Cajas y baúles se amontonaban por doquier. Hunt encontró a unos jóvenes excavadores que estaban desmontando sus tiendas. Les preguntó por Nikki y ellos se limitaron a señalar la tienda que ocupaba la chica. A Hunt le inquietó verla intacta, sin ningún signo de ajetreo. Por supuesto, la chica no estaba allí. Hunt maldijo en voz baja y se dirigió a la tienda que había ocupado el profesor Mulvaney. El sitio también estaba vacío.
  


  
    Hunt buscó a Nikki por el resto del campamento, pero no logró encontrarla. Nadie parecía saber de ella. Resignado, Hunt regresó al comedor. Allí logró obtener algo de comida antes de que lo desmontaran. Mientras comía sentado en una banca a la sombra de la única tienda que permanecía en pie, un chico americano se le acercó.
  


  
    –¿Está buscando a Nikki? La vi partir esta mañana, muy temprano.
  


  
    –¿Partir? –Una descarga de adrenalina recorrió el cuerpo del capitán.
  


  
    –Salí a orinar justo cuando estaba saliendo el sol –explicó el chico–. Vi a Nikki subir a uno de los caballos y partir al trote.
  


  
    Ella había evitado hacer ruido con los cascos del animal para que su huida no fuera advertida. Hunt sintió que su rostro enrojecía de furia.
  


  
    –¿Recuerdas en qué dirección se marchó?
  


  
    El chico apuntó hacia su espalda. Salvo que Nikki hubiese dado un largo rodeo para dirigirse de regreso al lago Mungo, la ruta que había tomado conducía de regreso a Mildura. Hunt comprendió que Nikki se había ido para no volver. Dio las gracias al chico y corrió de regreso a la tienda de Nicolette. Aunque sabía que su búsqueda sería infructuosa, revolvió toda la tienda antes de convencerse. La Llave del Fin también había desaparecido.
  


  
    Con algo de desánimo, y bastante furia contenida, Hunt se dispuso a empacar su equipaje y desmontar la tienda. Aún era pronto para descifrar las intenciones de la chica, pero Hunt se dijo que no la dejaría escapar. En ese momento, un súbito recuerdo acudió a su mente y lo dejó paralizado. Ahora recordaba lo que había pasado por alto la primera noche, al llegar al campamento. Él y la chica habían hablado después de entrevistarse con Mulvaney. Ella se encontraba en shock por el asesinato de Bob Jones y le había dicho que temía ser apuñalada en su tienda. Sin embargo, cuando Hunt les relató al arqueólogo y su asistente el asesinato del magnate, no mencionó la forma en que éste había muerto. Lo había omitido para ahorrar los detalles macabros del asunto, pero ahora comprendía que la chica ya sabía, antes de que él llegara al campamento, cómo había sido asesinado Jones.
  


  
    El capitán dio un grito de rabia. Parecía poco probable que la misma Nikki hubiese asesinado a Jones. El campamento estaba demasiado lejos de Melbourne como para haber ido hasta allá y regresar tan pronto. Además, el propio Hunt había partido rumbo a Willandra apenas cometido el crimen. No obstante, era evidente que la chica estaba enterada de los detalles del asesinato. Eso sólo podía significar que lo sabía incluso antes de que el crimen se cometiera. De alguna forma, alguien la mantenía informada de lo que sucedía, aunque se encontrase en la apartada región de los lagos secos. Sin duda, estaba previsto desde un comienzo que Bob Jones iba a morir apuñalado.
  


  
    Se dio un puñetazo en la palma de la mano al comprender lo sucedido. El intruso que él y Nikki habían perseguido con el vehículo semioruga no sólo era el mismo que se infiltraba en el campamento. ¡También era cómplice de Nikki! Ése era el motivo por el que no les había disparado directamente cuando utilizó el rifle contra ellos. Sus propios disparos podían herir a su aliada. Hunt se sintió utilizado y se maldijo por haber caído en la trampa que le tendió la chica.
  


  
    Ahora comprendía que el magnate ya sospechaba de Nikki. Cuando Hunt lo encontró moribundo en su despacho de la casa en Toorak, Jones había murmurado: ‘…tente …tente’. ¡Se refería a la asistente! Que no era otra que Nikki Childe. De pronto, Hunt reparó en su camastro, deshecho después de la noche de pasión. Lo derribó de una patada y salió de la tienda. Era preferible el agobiante calor del exterior que el pesado aire de derrota que flotaba dentro de la tienda. Deseó irse cuanto antes de aquel desolado lugar.
  


  
    Sin embargo, el viaje de regreso a Melbourne fue aún más largo que el de ida hasta el campamento. Esta vez, el recorrido le tomó tres días para completarlo. Bob Jones había organizado un sistema de abastecimiento y transporte para el campamento, basado en visitas periódicas de los encargados de las provisiones. Sin embargo, no contemplaba comunicaciones urgentes con el campamento. Ante una situación de emergencia, como una herida o enfermedad de algún excavador, uno de los miembros del grupo debía acudir en caballo hasta Mildura para solicitar ayuda. Eso fue precisamente lo que debió hacer uno de los jóvenes extranjeros en esta ocasión, mientras los demás terminaban de levantar el campamento. El chico era un buen jinete y afortunadamente aún quedaba un caballo disponible después de la huida de Nicolette Childe.
  


  
    Las carretas de carga llegaron al día siguiente. Todo el equipamiento, bultos y trastos tardaría varios días en ser transportado de regreso a la civilización. La falta de un líder entre los excavadores demoró aún más la organización del traslado. Hunt ayudó en lo que pudo, pero a la vez se aseguró de ocupar un sitio en el primer grupo de viajeros. El largo convoy de carga avanzó lentamente por las tierras áridas, incluyendo una pausa durante la noche, a mitad del camino. Los excavadores durmieron a la intemperie, debajo de los carromatos. Volvieron a ponerse en marcha temprano al amanecer. Llegaron a Mildura al ponerse el sol. El capitán volvió a pasar la noche en el pequeño hotel junto al río Murray.
  


  
    El viaje en tren a Melbourne, con la conexión en Ballarat, le pareció de lujo comparado con las espartanas comodidades del campamento. Y, en especial, el largo viaje en carreta. Fue recibido sin novedades a su regreso al Hotel Windsor. Al parecer, la policía no lo había relacionado con la muerte de Bob Jones. Tomó su llave y se dirigió de inmediato a su habitación. Preparó una bañera llena de agua tibia y se quedó casi una hora en su interior. Añoraba su cama y hasta se adormeció un par de veces dentro de la bañera, pero se obligó a permanecer despierto mientras sus pensamientos regresaban una vez más hacia la traicionera Nikki.
  


  
    Ella le llevaba más de tres días de ventaja. Era probable que a esas alturas ni siquiera estuviese en Melbourne. O en Australia, para lo que importaba. Hunt no tenía otro contacto en el país que no fuese el asesinado Bob Jones. Mulvaney también había muerto. Pronto la policía investigaría lo ocurrido en Willandra. Los detectives querrían hablar con él. Los imaginó alzando las cejas mientras él intentaba justificar el rastro de cadáveres que iba dejando a su paso por Australia. Por un momento fantaseó con la idea de largarse de allí. Podía coger el primer vapor con destino a Inglaterra. Pero, a la vez, imaginaba la cara de decepción que pondría Sir John Connelly cuando volvieran a encontrarse. Al pensar en eso tuvo una inspiración. Salió de la bañera de un salto, se secó a medias y se vistió con las primeras prendas que encontró.
  


  
    En el mostrador de recepción del primer piso redactó un cable y pidió su envío inmediato a Londres. Comió unos bocadillos en el bar y luego se fue a dormir. Sabía que el mensaje solo tardaría unos minutos en llegar a la oficina postal inglesa, aunque debiese recorrer miles de kilómetros por los cables telegráficos. Luego un mensajero llevaría el telegrama a su destino final. Entonces, el receptor del mensaje debía efectuar las averiguaciones que Hunt había solicitado. Sólo entonces sería despachado de vuelta el mensaje con la respuesta. Hunt no sabía cuánto podía tardar todo aquel proceso. Era mejor descansar ahora que tenía algo de tiempo.
  


  
    Un botones del hotel lo despertó tres horas más tarde con un fuerte llamado a su puerta. Hunt bajó de la cama sorprendido. Vaya, pensó, eso fue rápido. El telegrama estaba escrito en el estilo directo de Sir John Connelly: Club Melbourne stop Esta noche stop. Hunt sonrió mientras le indicaba al botones que esperara un momento. Retiró su esmoquin del armario y se lo entregó al chico. Lo necesitaba planchado para esa noche. La pronta y afirmativa respuesta de Londres le dio renovadas esperanzas. Estaba de nuevo en el juego.
  


  
    A las nueve de la noche, vestido de etiqueta, Hunt salió del Hotel Windsor y recorrió a pie las dos manzanas que lo separaban de Collins Street. El Club Melbourne ocupaba un elegante edificio de estilo neorrenacentista donde se daban cita los principales políticos, banqueros y empresarios del país. Un mayordomo recibió al capitán en la puerta, bloqueando discretamente su paso. Con tono educado, pero firme, le preguntó en qué podía ayudarlo. Era evidente que conocía personalmente a todos los socios del club.
  


  
    –Sir Sidney Childe, por favor. Soy el capitán Peter Hunt.
  


  
    –¿Sir Sidney lo espera, capitán?
  


  
    Hunt asintió. Al menos eso espero, pensó.
  


  
    El mayordomo le pidió que aguardara en un vestíbulo contiguo. Desde allí, Hunt pudo oír algunas risas discretas, el tintineo de unas copas y el característico ruido de las bolas de billar que chocaban sobre el suave tapete de las mesas de juego. Al cabo de unos minutos un camarero acudió a buscarlo y le indicó que lo acompañara.
  


  
    –Sir Sidney se encuentra en el jardín, señor.
  


  
    El camarero lo condujo a través de un largo corredor desde el que se divisaban varias de las estancias del club. Un amplio comedor, una bien surtida biblioteca, la sala de billar, y varios salones privados. Detrás del edificio, más allá de una larga veranda, se extendía un jardín de bien recortado césped. Sobre éste se hallaban dispuestas varias mesas que permitían a los comensales disfrutar del cálido aire nocturno.
  


  
    El hombre al que llamaban el rey del ganado se hallaba sentado solo en una de las mesas. Sir Sidney Childe era robusto y de aspecto curtido. Hunt calculó que tendría poco más de cincuenta años. Aunque no se parecían físicamente, a Hunt le recordó a Bob Jones. Ambos tenían ese aire de seguridad que no confiere el exceso de dinero, sino el haberlo ganado duramente con el propio esfuerzo.
  


  
    –Conque usted es el capitán Hunt, ¿eh? –saludó Sir Sidney en tono afable–. John Allan me telefoneó esta tarde pidiéndome que lo recibiera. Siéntese, amigo mío.
  


  
    Hunt quedó sorprendido, pero lo disimuló ante su anfitrión. John Allan era el recién nombrado premier del Estado de Victoria. Por lo visto, Sir John Connelly había acudido a todas sus influencias para obtener ayuda en tan poco tiempo.
  


  
    –Gracias por recibirme, Sir Sidney.
  


  
    –¿Desea beber algo, capitán?
  


  
    –Glenlivet, por favor. Solo.
  


  
    Sir Sidney hizo un gesto al camarero.
  


  
    –Lo mismo para mí. –Apenas quedaron solos, el rey del ganado le indicó a Hunt que fueran al grano–. Allan me dijo que era algo urgente.
  


  
    Mientras caminaba desde el hotel hasta el club, Hunt había sopesado la situación y decidido que tomaría un camino directo con el tío de Nicolette. No sería conveniente intentar engañarlo o decirle verdades a medias.
  


  
    –Es un asunto relacionado con su sobrina, señor.
  


  
    –¿Nikki? ¿Está ella bien? Tenía entendido que se encontraba en una especie de restauración en Willandra.
  


  
    Era obvio que había financiado los intereses de su sobrina sin entender muy bien el propósito de aquella actividad.
  


  
    –Es más bien una excavación arqueológica –precisó Hunt–. Nikki era la asistente del encargado del campamento.
  


  
    –Sí, ya lo recuerdo. La pequeña Nikki siempre tuvo interés por la cultura y el arte.
  


  
    Lo dijo como si fueran actividades en las que él jamás perdería el tiempo. Ni su dinero.
  


  
    El camarero dejó dos vasos de whisky frente a ellos y se retiró tan discretamente como había aparecido.
  


  
    –¿Cuál es su relación con mi sobrina, capitán? –preguntó Sir Sidney mientras bebía el licor.
  


  
    A Hunt se le antojó que aquel hombre parecía un padre que entrevistaba por primera vez a un novio poco recomendable para su hija.
  


  
    –Trabajo para el Museo Británico. Yo también participé de la excavación, aunque brevemente. –Hunt bebió de su vaso y mantuvo fija la mirada en su anfitrión–. Verá usted, Sir Sidney. Hubo un contratiempo y tuvimos que levantar el campamento.
  


  
    –¿Le sucedió algo malo a Nikki?
  


  
    –Me temo que ha desaparecido.
  


  
    El rey del ganado se quedó con el vaso a medio camino de su boca. Hasta ese momento, Hunt albergaba dudas sobre el conocimiento que pudiera tener el millonario sobre ese asunto. Pero su sorpresa por la desaparición de su sobrina parecía auténtica.
  


  
    –¿Qué clase de contratiempo, capitán? ¿Se refiere a un accidente?
  


  
    Hunt dudó un instante, pero luego decidió atenerse a la verdad.
  


  
    –Así es. Pero no tema, Nikki salió ilesa de aquel asunto. Yo estaba con ella.
  


  
    –Entonces, ¿qué ha ocurrido?
  


  
    –Es posible que ella se haya sentido desorientada por la tragedia que vivimos –explicó Hunt. En esa parte debía andarse con cuidado–. Lamentablemente, varias personas perecieron en el accidente.
  


  
    –¡Dios mío! Si puedo ayudar en algo…
  


  
    –Es usted muy generoso, señor. Por ahora, sólo necesito que me ayude a encontrar a su sobrina.
  


  
    –¡Por supuesto!
  


  
    Hunt le relató una versión abreviada de la huida que había emprendido la chica. Insistió en que, a su juicio, todo se debía al estado de shock en el que ella se encontraba.
  


  
    –Pues a mi casa no ha ido –dijo el rey del ganado–. Al menos la que mantengo aquí en Melbourne.
  


  
    –¿Podría averiguar si ella acudió a alguna otra de sus residencias, Sir Sidney? Sería recomendable que la examinara un médico.
  


  
    –Pobrecilla. Es una chica muy inteligente, pero frágil a la vez.
  


  
    Sí, claro, pensó el capitán. Y una manipuladora experta.
  


  
    –Me alojo en el Windsor –dijo Hunt–. Si usted logra averiguar su paradero…
  


  
    –Descuide. Yo me haré cargo del tratamiento que ella necesite. Pero de todos modos me pondré en contacto con usted apenas sepa algo de Nikki.
  


  
    Hunt terminó su licor y se puso de pie.
  


  
    –Muchas gracias, señor.
  


  
    –Por el contrario. Soy yo el que está agradecido, capitán. –Sir Sidney Childe le estrechó la mano calurosamente–. Nikki es como una hija para mí.
  


  
    Unos golpes en su puerta despertaron al capitán con los primeros rayos de sol del día siguiente. Abrió la puerta medio aturdido por el pesado sueño. Se encontró con un botones que le informó que lo aguardaba una llamada telefónica urgente en el vestíbulo. El capitán se puso una bata sobre el pijama y bajó raudo al primer piso. El recepcionista le indicó una cabina con la puerta abierta. Hunt levantó el auricular de inmediato.
  


  
    –Tenía usted razón –dijo Sir Sidney con tono ansioso–. Mi pobre sobrina está muy desorientada.
  


  
    Hunt aferró con fuerza el auricular. Por fin estaba sobre la pista de la chica.
  


  
    –Me telefoneó en plena noche diciendo que necesitaba mi ayuda urgente.
  


  
    –Debió avisarme enseguida, Sir Sidney.
  


  
    –No quise despertarlo a esa hora, capitán. Además, no fue necesario. Le dije a Nikki que viniera a casa, pero se negó. Me pidió que nos reuniéramos en un sitio público.
  


  
    Hunt estaba extrañado. Sus alarmas internas se activaron de inmediato.
  


  
    –¿Explicó la razón de un encuentro así?
  


  
    –Eso es lo más extraño –comentó el rey del ganado–. Insinuó que su vida corría peligro. Por eso era mejor estar rodeados de gente durante nuestra reunión.
  


  
    ¿De qué diablos iba todo eso?, se preguntó el capitán. ¿Realmente la chica huía de alguien o era una treta para engañar a su propio tío?
  


  
    –Supongo que usted no mencionó mi nombre, ¿verdad?
  


  
    –Claro que no –aseguró Sir Sidney–. No quise alterarla aún más. Su voz sonaba muy… agitada.
  


  
    –Juntos podemos ayudar a Nikki, Sir Sidney. Entonces, ¿qué acordaron?
  


  
    –Esta tarde tengo previsto acudir al partido de críquet. Le dije a Nikki que nos viéramos allí y aceptó.
  


  
    –Perfecto. Me reuniré allí antes con usted y podremos planear un acercamiento cauto. Por el bien de su sobrina, por supuesto.
  


  
    –Reúnase conmigo en el Parque Yarra a las tres de la tarde. Le daré las señas ahora mismo…
  


  
    Al este del distrito central de Melbourne se extendía un elegante suburbio donde se emplazaban varios edificios gubernamentales, amplias mansiones victorianas, y un extenso parque situado a la orilla del río que le daba su nombre. Aquella zona, utilizada originalmente como potrero de los caballos de la policía, había sido destinada a los deportes desde hacía más de setenta años. En la actualidad albergaba el Campo de Críquet de Melbourne, un vasto estadio con capacidad para más de veinte mil personas.
  


  
    Hunt abordó un tranvía en Spring Street, frente al hotel, que lo llevó en pocos minutos hasta la entrada del campo. El críquet era un deporte muy popular en Australia. Esa tarde, el recinto rebosaba de espectadores. Hunt pagó su entrada en la boletería y se dirigió de inmediato a la gradería exclusiva para los socios, situada en el extremo sur del campo. Un portero de impecable uniforme le impidió el paso en la escalera de acceso. El campo pertenecía al Club de Críquet de Melbourne, cuyos miembros gozaban de las mejores ubicaciones del recinto. El capitán se limitó a señalar que era invitado de Sir Sidney Childe.
  


  
    –¡Ah, sí! Él lo está esperando, señor.
  


  
    El portero esbozó una ensayada sonrisa mientras le abría la rejilla que permitía el paso a la escalera que discurría por el costado de las graderías. Hunt alcanzó las hileras de asientos y paseó la vista entre el gentío hasta localizar la recia figura del rey del ganado. Sir Sidney le hizo un gesto de reconocimiento y le indicó un asiento situado cerca de su palco. Hunt deseaba hablar con Sir Sidney, pero estaban separados por varias filas. El partido comenzó poco después. Hunt no estaba interesado en el juego, del que apenas conocía las reglas. Mientras los demás espectadores vibraban con el partido, él se concentró en el público.
  


  
    A medida que el juego se fue intensificando, el público se volvió cada vez más entusiasta. Algunos grupos comenzaron a entonar cantos de aliento y se lanzaron fuertes abucheos cuando algún bateador rival lograba golpear la bola. El ambiente en la tribuna se volvió efervescente cuando concluyó la entrada que se disputaba y el equipo local quedó arriba en el número de carreras. Los espectadores se pusieron de pie, aplaudieron y comentaron a voz en grito las particularidades del juego. Hunt en cambio, se sentía cada vez más inquieto. Era imposible ver algo en medio de la algarabía. Menos aún se podía escuchar lo que decía cualquier persona, por cerca que estuviese.
  


  
    Ahora comprendía el objetivo de Nicolette para reunirse con su tío en un sitio como ése. Aunque estuviesen a plena vista de los demás, nadie repararía en ellos ni podría saber lo que hablaban. Hunt también se puso de pie. Pensó que tal vez la chica no iba a presentarse, pero de pronto captó una figura familiar. Nikki se había recogido el cabello bajo un sombrero y se cubría con un grueso abrigo. Su melena ensortijada y de color del cobre asomaba inconfundible sobre el cuello levantado del abrigo. La chica había salido de la nada y un segundo después se hallaba sentada junto a su tío. Hunt maldijo por lo bajo. Se abrió paso entre los espectadores que se apretujaban en las graderías hasta que logró situarse en la fila superior del palco, detrás de los Childe. Tuvo que inclinarse para oírlos. Ahora estaba peligrosamente cerca de ellos, pero la chica no reparó en él.
  


  
    –… estés bien –decía Sir Sidney–. Temí que te hubiese sucedido algo malo.
  


  
    Ella ladeó la cabeza para mirarlo con gesto intrigado.
  


  
    –Supongo que te enteraste de lo sucedido en Willandra. Fue lamentable, pero ya quedó atrás.
  


  
    –Vamos a casa, Nikki querida.
  


  
    –No es posible, tío. Necesito tu ayuda.
  


  
    –¿Qué ocurre? Sabes que puedes contar conmigo.
  


  
    Ella se acercó a Sir Sidney para hablar en voz baja. Hunt se inclinó hacia adelante, intentado mantenerse detrás de la chica para que no lo descubriera. Pudo oler un suave perfume a flores.
  


  
    –Necesito sacar un objeto del país –explicó ella con tono casual, como si fuera lo más natural del mundo–. Es muy valioso, pero nadie debe saber que está en mi poder.
  


  
    Ahora fue Sir Sidney el que miró intrigado a su sobrina.
  


  
    –¿Qué objeto es ése? No será algún asunto ilícito, ¿verdad?
  


  
    –No temas, tío. Simplemente se trata de mantener la máxima discreción.
  


  
    –¿Estás segura de que no vas a meterte en líos, querida mía?
  


  
    –Sólo necesito que arregles un viaje en barco. Supongo que conoces a alguien que no haga preguntas.
  


  
    –¡Todo mi negocio es legítimo, Nikki!
  


  
    –¡Oh, vamos, tío, estamos en familia!
  


  
    Sir Sidney enrojeció, pero mantuvo su rostro inalterable.
  


  
    –Bueno, no lo sé… Tendría que saber cuál es el destino, la fecha de partida… y la carga.
  


  
    –Por el objeto no te preocupes. Yo lo llevaré conmigo todo el tiempo.
  


  
    –Escúchame, Nikki. Deberíamos calmarnos y buscar ayuda. Tal vez la policía quiera hablar contigo.
  


  
    Nicolette se apartó de su tío y lo miró fríamente.
  


  
    –¿Has estado hablando con alguien?
  


  
    –Estás desorientada y ansiosa, querida. Supongo que el accidente te dejó…
  


  
    –¿De qué accidente hablas? ¿Cómo sabes…
  


  
    Ella paseó la mirada por los alrededores. Hunt se echó hacia atrás y bajó la cabeza. Nikki dejó de buscar algún sospechoso, pero se puso en pie y se dirigió hacia la parte baja de la tribuna. Sir Sidney la siguió de inmediato.
  


  
    –¡Está bien, querida mía! Te ayudaré si me dejas…
  


  
    Hunt dejó de oírlos cuando se alejaron. Como pudo, él también se abrió paso entre el público. Los espectadores seguían el juego de pie, vociferando y haciendo gestos hacia el campo. Hunt no lograría llegar a tiempo hasta la escalinata lateral. No podía perder de vista a los Childe. Se disculpó a viva voz y se lanzó por encima de las hileras de asientos, descendiendo la tribuna mientras saltaba de una fila a la siguiente. Varios espectadores le reclamaron airados. Desde el extremo de la gradería, un guardia le gritó que regresara a su puesto o que utilizara la escalinata. Hunt ignoró las protestas y continuó descendiendo hasta que alcanzó el nivel inferior de las graderías.
  


  
    No había rastro de los Childe. Echó a correr hacia uno de los extremos de la tribuna y descubrió que desde allí discurría un largo corredor que conducía a un edificio anexo. Hunt recorrió el pasadizo en toda su extensión. Allí se abría un vestíbulo con servicios para los socios del club de críquet. Había una cafetería, un puesto de periódicos y revistas y, detrás de unas puertas batientes, un tocador para damas y baños para los varones. Unos pocos clientes tomaban café y otros cuantos entraban y salían de los lavabos. Hunt paseó la vista entre el público, pero no logró divisar a Nikki o a su tío.
  


  
    Un empleado del club barría el piso distraídamente. Parecía más interesado en el desarrollo del partido que en limpiar. No dejaba de estirar el cuello para captar los gritos que provenían desde la salida del corredor. Hunt lo llamó con un gesto.
  


  
    –¿Pasaron por aquí un hombre mayor y una chica joven?
  


  
    –Eh… creo que sí. Pero no sé a dónde fueron. ¿Qué equipo va ganando, señor?
  


  
    –No tengo idea.
  


  
    Hunt se detuvo al centro del área de servicios, indeciso por dónde continuar. Otro pasillo conectaba el vestíbulo con las boleterías. Más allá, una puerta metálica conducía al sector de mantenimiento. Hunt se dijo que los Childe no podían haberle sacado tanta ventaja en tan poco tiempo. Después de vacilar un instante, se decidió por el pasillo que llevaba a las boleterías. Alcanzó a dar un par de pasos en esa dirección cuando vio a Nicolette salir del tocador.
  


  
    Él se giró de espaldas justo a tiempo. La observó de soslayo mientras ella se situaba fuera de los baños de caballeros. Parecía estar esperando a alguien. Hunt dedujo que Sir Sidney debía encontrarse allí dentro. Sin embargo, al cabo de un momento, la chica comenzó a ponerse nerviosa. Se agitó en su lugar por unos momentos, pero luego se inclinó hacia adelante e intentó espiar por entre las puertas batientes que conducían a los baños de caballeros. Hunt se sintió alarmado por la actitud de la chica.
  


  
    –Nikki, soy Peter.
  


  
    Ella se sobresaltó al verlo.
  


  
    –¿Qué haces… –Se interrumpió de pronto y reemplazó su gesto de sorpresa por uno de enfado–. Conque eras tú con quien habló mi tío. Debí imaginarlo.
  


  
    –¿Por qué lo hiciste, Nikki? ¿Por qué huiste y robaste la Llave del Fin?
  


  
    –¡No he robado nada, maldita sea! Ese objeto nos pertenece. Llevamos mucho tiempo buscándolo.
  


  
    –¿De quién hablas?
  


  
    –Vete de aquí, Peter. No sabes en lo que te has metido.
  


  
    Hunt miró a la chica con dureza. Era una mujer muy distinta de la que él había conocido en los lagos secos de Willandra.
  


  
    –Han muerto varias personas, Nikki. Lo que sea que estás haciendo, no es más que una locura.
  


  
    –¿Una locura, dices? –Ella lo miró con fuego en los ojos–. Estamos a punto de lograr el hallazgo más grande en la historia de la humanidad. Ni tú ni mi tío van a detenernos.
  


  
    Hunt sintió una punzada de temor en la nuca.
  


  
    –¿Dónde está Sir Sidney?
  


  
    Ella miró hacia la entrada de los lavabos de hombres. Hunt se envaró y la sacudió del hombro.
  


  
    –¡Vamos, Nikki, habla!
  


  
    –No le ocurrirá nada si coopera. Ellos se encargarán de…
  


  
    Hunt no necesitaba escuchar nada más. Abrió las puertas batientes de una patada y entró corriendo a los baños. Al mismo tiempo, se llevó la mano a la pistolera bajo la chaqueta y extrajo su revólver. La sala de lavabos era alargada, con los cubículos situados en fila en un costado y los lavamanos en el otro. Dos hombres de aspecto recio se hallaban de pie en medio de la sala. Entre sus piernas, Hunt atisbó el cuerpo tendido de Sir Sidney Childe.
  


  
    –Lo golpeaste muy duro, Ernie –decía uno de ellos en ese momento.
  


  
    –El muy estúpido intentó morderme, Jimmy –dijo el otro, que se frotaba la mano.
  


  
    –¡Aléjense de ese hombre! –les ordenó Hunt.
  


  
    Ambos matones voltearon al mismo tiempo. El tal Ernie llevaba una cachiporra de goma en la mano. Hunt alzó su arma y les indicó con un gesto que se situaran junto a la pared. Los hombres obedecieron a regañadientes. Hunt se agachó junto Sir Sidney, que se hallaba muy mal herido. Aquellos matones se habían ensañado con él. Hunt intentó que volviera en sí remeciéndolo suavemente.
  


  
    –Soy Peter Hunt, Sir Sidney. Iré por ayuda.
  


  
    El matón llamado Ernie había avanzado sigilosamente mientras Hunt les daba la espalda a él y su compinche. El capitán vio una sombra que se cernía sobre él y se giró velozmente. La cachiporra descendió como un martillo, dirigida a su cabeza, pero el brusco movimiento desvió el blanco. El pesado objeto lo golpeó en el hombro. Hunt sintió una punzada de dolor y cayó de rodillas, con el brazo derecho inmovilizado. Ernie alzó la cachiporra para atacar nuevamente. Hunt esquivó el golpe y se lanzó al suelo. Desde allí lanzó una patada y alcanzó al matón en la pantorrilla. Éste perdió el equilibrio y cayó de espaldas al suelo.
  


  
    Jimmy, que había permanecido junto a la pared hasta ese momento, rebuscó en el bolsillo de su chaqueta y extrajo una pistola. Nikki entró corriendo a la sala de baño, alertada por los ruidos de la pelea. De inmediato descubrió a su tío tirado en el suelo. Abrió la boca con gesto de horror.
  


  
    –¡Malditos estúpidos, les dije que no lo lastimaran! ¡Es mi tío!
  


  
    Corrió hacia el hombre caído al mismo tiempo que Jimmy disparaba a Hunt. La chica se interpuso en la línea de tiro. El impacto del proyectil la arrojó hacia un costado. Desde el suelo, Hunt quedó con su campo visual despejado. Apuntó al matón a pesar del dolor de su hombro. Disparó dos veces en rápida sucesión. Jimmy salió despedido hacia atrás. Rebotó contra la pared y luego cayó de bruces al suelo. Estaba muerto. Hunt se arrastró hacia el cuerpo inmóvil de Nicolette.
  


  
    –Oh, Dios, ¡Nikki!
  


  
    La chica se estremeció y tosió. Un hilillo de sangre brotó por la comisura de sus labios.
  


  
    –Lo siento, Peter…
  


  
    –¿Por qué lo hiciste, Nikki? ¿Por dinero?
  


  
    Ella sonrió a pesar de su estado.
  


  
    –¿Parece que necesitara dinero? El verdadero poder es el… conocimiento. La llave… abre… muchas puertas.
  


  
    –¿Dónde está? ¡Vamos, Nikki! ¿Dónde está la Llave del Fin?
  


  
    Los ojos de la chica se cerraron lentamente y su cuerpo se fue relajando en los brazos de Hunt. Éste comprendió que le había llegado su hora.
  


  
    –La llave… –dijo ella con voz apenas audible–. Lons… Lons…
  


  
    Nikki exhaló por última vez y se cuerpo quedó inerte. Hunt sintió un nudo en la garganta, pero a la vez maldijo a la chica por haberse metido en aquel asunto. Era una muerte inútil y absurda. Hunt acababa de vengarla eliminando a su asesino, pero juró que atraparía a todos los responsables.
  


  
    Escuchó un golpe seco que lo sobresaltó. Miró sobre su hombro y descubrió a Ernie de pie detrás de él, sonriendo amenazadoramente. En la mano sostenía la pistola de su compañero, pero el cañón apuntaba al suelo. La sonrisa se disolvió al instante y los ojos se le pusieron blancos. El matón osciló sobre sus pies un momento y luego cayó de costado cuan largo era. Su cabeza rebotó contra el suelo con un ruido sordo.
  


  
    Al caer, el enorme cuerpo reveló a la mujer delgada y menuda que se hallaba detrás. Hunt la contempló boquiabierto. Tendría unos veinticinco años, era de piel morena, y en su rostro exótico se mezclaban unos pómulos altos y unos grandes ojos azules. Vestía un elegante traje de chaqueta y falda y se cubría la cabeza con un sombrero de campana. En la mano sostenía la cachiporra que Ernie había soltado cuando Hunt lo derribó.
  


  
    –Vamos, capitán –dijo la joven–. Debemos huir de aquí.
  


  
    Tenía un ligero acento que Hunt no pudo localizar. Sin embargo, se puso de pie y la siguió mientras corrían hacia la puerta del área de mantenimiento.
  


  
    –¿Quién eres? ¿Acaso me conoces?
  


  
    –Ya habrá tiempo para presentaciones –lo cortó ella–. Debemos llegar a mi coche antes de que descubran el desastre de allí atrás.
  


  
    Hunt se guardó sus preguntas e inquietudes para más tarde. El área de mantenimiento se hallaba llena de cajas y trastos de limpieza. A continuación, seguían los vestidores para los empleados, los que comunicaban con un pequeño patio situado detrás de las graderías generales. El ruido de los miles de espectadores inundaba el aire mientras la chica guiaba al capitán a toda carrera hacia la zona de aparcamiento. La mayoría de los coches pertenecían a los socios del club de críquet, pero también había una zona para aquellos espectadores que podían darse el lujo de acudir al espectáculo en su propio automóvil.
  


  
    La joven abordó de un salto un Ford T de turismo. Como todos esos vehículos, era de color negro. Llevaba el techo abatible cerrado. Hunt ocupó el asiento contiguo al del conductor. La chica activó el encendido eléctrico, esperó que el motor se calentara, y luego pisó los pedales para poner el coche en marcha. Hunt miró hacia atrás, pero no divisó a nadie que los estuviera buscando ni menos persiguiendo. Sin embargo, la chica aceleró hasta el fondo. Apenas salieron del estadio, el coche alcanzó su velocidad máxima de setenta kilómetros por hora.
  


  
    –¿Adónde vamos? –inquirió Hunt mientras se aferraba al borde de la portezuela lateral.
  


  
    –A un lugar seguro –respondió crípticamente la chica, sin quitar la vista del camino que los alejaba del centro de Melbourne.
  


  
    –Gracias por salvarme la vida –dijo él, en un intento de obtener mayores explicaciones de aquella súbita aparición.
  


  
    –Se está convirtiendo en costumbre –murmuró ella.
  


  
    –¿De qué hablas?
  


  
    La chica lo miró de costado, aunque sin disminuir la velocidad.
  


  
    –En el lago Munro. Fallé a propósito. ¿Acaso crees que no podía acertarte desde tan cerca con un rifle?
  


  
    Un escalofrío recorrió la espalda del capitán. Conque aquella joven era el intruso misterioso que había huido montado sobre el caballo. Luego de recuperarse de la sorpresa, comprendió que había acertado en su suposición. La chica había disparado deliberadamente al vehículo semioruga, en vez de alcanzar a sus ocupantes. Pero ¿por qué?
  


  
    –Sólo pretendía inutilizar ese vehículo tan extraño en el que viajaban –explicó ella, como si le hubiera leído el pensamiento–. Ya lo ves, no quería matarte.
  


  
    –Tenemos que hablar seriamente –dijo Hunt, sin dejar de mirarla–. Quienquiera que seas.
  


  


  
    7. St Kilda
  


  
    La chica se dirigió hacia el sur por Punt Road, una larga y recta avenida que atravesaba los suburbios situados al sureste de Melbourne. El camino concluía en St Kilda, un distrito costero que antaño había sido favorecido por la élite de la ciudad. En la actualidad, la mayoría de las grandes mansiones y casas de estilo terrace de la época victoriana se hallaban convertidas en casas de huéspedes. Los amplios jardines trazados en el siglo diecinueve habían desaparecido. Sus terrenos habían sido ocupados por edificios de apartamentos. El cambio de siglo había traído un nuevo tipo de esplendor en los años previos a la Gran Guerra. La localidad se había convertido en un polo de atracción turística gracias a los parques de diversiones, los teatros y los salones de baile que se levantaron en la franja costera.
  


  
    Ya atardecía cuando la chica aparcó el Ford T frente a un cottage situado en una estrecha calle interior del suburbio. La residencia era modesta, pero estaba bien cuidada. Al observar la espartana decoración del salón, Hunt dedujo que el cottage había sido alquilado recientemente. La chica le dijo que se sentara mientras ella iba a preparar una jarra de café.
  


  
    –A menos que prefieras té –añadió ella.
  


  
    –Un momento. –Él la detuvo con un gesto–. Al menos dime tu nombre.
  


  
    La chica se quitó el sombrero campana y retiró unas pinzas del oscuro cabello, que cayó suelto y abundante sobre su espalda.
  


  
    –Me llamo Mareva.
  


  
    –¿Es un nombre aborigen?
  


  
    –No. Es polinésico.
  


  
    Antes de que él pudiera hacer más preguntas, ella desapareció en la cocina anexa. Hunt no tuvo más alternativa que se sentarse en uno de los dos sillones que constituían el único mobiliario del salón. Esperó allí con las manos sobre las rodillas. La falta de objetos que pudieran distraer su agotada mente lo hizo regresar a la brusca agonía de Nikki, sus palabras finales y, lo más doloroso, su cuerpo inerte tendido en sus brazos. Hunt cerró los ojos para espantar la terrible escena. Al cabo de un momento, se sintió furioso con Nikki por haberse metido en aquel sórdido asunto que sin duda la superaba y, en definitiva, le había acarreado su muerte.
  


  
    Mareva regresó después de varios minutos, llevando una bandeja con café y unos bocadillos.
  


  
    –Pensé que podías tener hambre.
  


  
    Hunt sentía un nudo en la garganta después de la matanza en el baño del estadio. De todos modos, se obligó a comer algún bocadillo. No debía perder sus fuerzas. Sostuvo la bandeja sobre su regazo mientras comía con fruición y bebía el café a grandes sorbos. Mareva ocupó el otro sillón. Durante varios minutos permanecieron en silencio, dando cuenta de los alimentos. Hunt miró a la chica de soslayo, preguntándose por su súbita aparición. Además, sentía curiosidad por su exótica belleza. ¿De dónde había salido? Ella lo descubrió mirándola, pero mantuvo una expresión neutra en el rostro.
  


  
    Después de beber más de la mitad del café cargado y dulce, Hunt se sintió animado a continuar con sus preguntas. Alzó la mirada hacia la chica y le dijo con tono firme:
  


  
    –Ahora debes decirme quién eres y cuál es tu parte en esta historia.
  


  
    Mareva suspiró suavemente y luego asintió con un gesto apenas perceptible.
  


  
    –Yo también estoy buscando la Llave del Fin –confesó–. Sé que ustedes la encontraron en la caverna y que luego esa chica, Nicolette, la robó del campamento.
  


  
    Hunt observó a Mareva con asombro.
  


  
    –Estás bastante enterada, ¿no? Supongo que tú eras la intrusa que merodeaba por las noches entre las tiendas de los excavadores.
  


  
    –Estuve mucho tiempo vigilando el campamento –confirmó–. Necesitaba estar al tanto de los progresos que se realizaban en la excavación. O la falta de ellos, a decir verdad –agregó, encogiéndose de hombros–. Planeaba coger la llave apenas fuese encontrada. –Miró a Hunt con los ojos apretados–. Pero claro, entonces apareciste tú y arruinaste mis planes.
  


  
    Ella se cruzó de brazos. No parecía estar molesta, pero sí contrariada.
  


  
    –Durante la persecución en el lago Mungo, disparaste a propósito sobre el vehículo –recordó Hunt–. ¿Por qué no intentaste acertarnos a nosotros? 
  


  
    –¡No soy una asesina! –respondió airadamente Mareva.
  


  
    Hunt le apuntó con un dedo.
  


  
    –¿Y qué hay de Bob Jones? ¿Niegas estar relacionada con su muerte?
  


  
    La chica se levantó de un salto y dio una mirada furiosa al capitán.
  


  
    –¡No tengo nada que ver en ese asunto! –Más serena, agregó–: Nunca lo conocí en persona. Intenté ponerme en contacto con él al principio, pero luego desistí.
  


  
    Hunt comenzaba a sentirse confundido. Si era verdad que ella no tenía relación con la muerte del magnate, eso quería decir que había dos grupos distintos rondando las operaciones de Jones. Nikki y Mareva, al parecer, habían estado en bandos opuestos.
  


  
    –¿No fuiste tú quien informaba a Nikki de lo que sucedía en Melbourne? ¿De los planes para deshacerse de Bob Jones?
  


  
    Mareva negó con la cabeza.
  


  
    –Entonces, ¿para qué necesitas la Llave del Fin?
  


  
    –En realidad, no la necesito –repuso ella mientras volvía a sentarse–. Es tan sólo una pista para lograr mi verdadero objetivo.
  


  
    Hunt alzó una ceja.
  


  
    –Verás, llevo más de diez años buscando a mi padre –explicó la chica–. Estoy muy cerca de averiguar su paradero y ese artefacto me indicará finalmente el lugar en el que se encuentra.
  


  
    Hunt se sirvió otra taza de café. Suponía que Mareva tenía una larga historia que contar.
  


  
    –Será mejor que comiences por el principio –le dijo.
  


  
    Mareva había nacido en Tahití. Era hija de una mujer polinésica y su padre era un colono francés. Como ocurría en muchos de esos casos, ellos se casaron en un rito no vinculante para un hombre de la metrópolis. Sin embargo, el hombre había cuidado de la madre y de su hija durante casi quince años antes de desaparecer. Hunt habría supuesto que la chica odiaba al hombre que las había abandonado, pero ella al parecer sentía un profundo amor por su padre.
  


  
    –Él es un hombre muy culto. Me enseñó no sólo a hablar francés, sino también inglés. Cuando pequeña, practicábamos el tiro con arco, aprendí a usar el rifle, a cabalgar y a bucear en busca de conchas.
  


  
    –Todo un aventurero, ¿eh?
  


  
    –Ése era precisamente el problema. Mi padre viajaba constantemente a otras islas de la Polinesia. Nunca nos avisaba su partida ni menos cuándo regresaría. En otras ocasiones, se encerraba a leer y a estudiar mapas durante días. –Mareva suspiró–. Cuando yo tenía quince años, me dijo que estaría fuera por unas semanas, pero pasaron meses y no regresó. Al cabo de un tiempo, mi madre se dio por vencida y me dijo que él simplemente se había marchado.
  


  
    Mareva nunca pudo conformarse con la idea de que ella y su madre habían sido abandonadas. Estaba convencida de que él también la amaba. En su mente juvenil sólo podía concebir que algún accidente o problema le impedía volver con su familia. Entonces decidió que iría en búsqueda de aquel hombre misterioso. Para preparar su viaje, comenzó por revisar los libros y mapas que éste había dejado en el estudio de su casa.
  


  
    –Descubrí que él estaba fascinado por la mitología polinésica. En particular, por el origen de nuestro pueblo tahitiano.
  


  
    La joven pasó varios días encerrada entre los textos, al igual que lo había hecho habitualmente su padre. Cuando acabó de leer todos los volúmenes, se dirigió a visitar a los conocidos que su padre tenía en la isla. Preguntó a todos ellos si tenían información sobre el paradero de su padre. Interrogó a decenas de personas y viajó a otras aldeas en busca de información. Después de algunas semanas de indagaciones, encontró a un pescador que creía recordar a su padre. El hombre le dijo que estaba seguro de haberlo visto zarpar en un barco mercante.
  


  
    –Ahí comenzó mi odisea –dijo Mareva, volviendo de golpe al presente–. Localicé el barco que lo había transportado y seguí su rastro por toda la Polinesia. Recorrí las Islas de la Sociedad, luego estuve en Samoa y llegué hasta la Isla de Pascua.
  


  
    Sin embargo, en todos sus viajes la chica siempre llegaba tarde. Su padre era como una sombra que pasaba de una isla a otra, dejando una débil estela difícil de seguir. En ocasiones, Mareva debía esperar varias semanas antes de obtener alguna noticia sobre la ruta que seguía su misterioso padre.
  


  
    –Todo se hacía más difícil debido a la guerra –explicó ella–. Muchas veces quedé varada durante semanas en alguna isla o debí escapar de incursiones enemigas.
  


  
    Hunt asintió. El océano Pacífico había sido uno de los teatros de operaciones durante el conflicto. Después de varias batallas navales y de plantarle sitios a las colonias alemanas, los aliados conquistaron todas las posesiones enemigas en la región y destruyeron la flota que la marina imperial mantenía en esas aguas. Sin duda, habían sido tiempos difíciles en aquella región. No era difícil comprender que Mareva se había vuelto hábil y dura viviendo esas experiencias.
  


  
    Sin embargo, la chica contaba su historia con voz tranquila. Mantenía la vista fija en Hunt, sin intentar impresionarlo ni menos inspirar lástima. Aun así, era evidente que había pasado penurias y muchos desencantos.
  


  
    –Así pasaron dos años –continuó–. Hasta que me enteré de que mi madre había enfermado y muerto unas semanas antes. –Por primera vez, los ojos de la chica brillaron de emoción. Pero ninguna lágrima brotó de ellos–. Comprendí que ya ni siquiera tenía una casa a la que volver. La búsqueda de mi padre era lo único que me quedaba.
  


  
    Mareva conseguía cualquier trabajo disponible que le permitiera financiar su modesto estilo de vida. El resto del dinero lo ahorraba para continuar su viaje. A veces pasaban meses sin obtener información, pero se ponía en marcha apenas obtenía el más mínimo indicio sobre el paradero de su padre.
  


  
    –Después de la guerra volví a recorrer varios territorios de la Polinesia. Luego estuve un tiempo en Nueva Zelandia, hasta que un año atrás las pistas me trajeron a Australia.
  


  
    –Vaya, es un relato impresionante –reconoció Hunt.
  


  
    –Llevo tanto tiempo haciendo esto que ya no conozco otro tipo de vida –repuso ella, con tono cansado.
  


  
    Diez años era casi una vida entera para una joven de su edad.
  


  
    –¿Qué información obtenías de tu padre? –preguntó Hunt–. Parece que él nunca estuvo mucho tiempo en un mismo lugar.
  


  
    –Así fue. Hablé con nativos, colonos franceses y misioneros americanos. También conocí pescadores, marinos mercantes y hasta oficiales navales. Descubrí que muchas personas hablaron con mi padre o supieron de sus andanzas. Hacia el final, mi padre estaba cada vez más obsesionado con su propia búsqueda.
  


  
    –¿El final?
  


  
    Mareva exhaló con fuerza.
  


  
    –En estos últimos años dejé de saber de él. Nadie lo había visto ni había dejado ningún rastro. Llegué a pensar que estaba muerto, pero tampoco encontré un cuerpo que lo confirmara.
  


  
    –¿Qué hiciste entonces?
  


  
    –Decidí reconstruir su propia investigación.
  


  
    La chica fue a su cuarto y regresó enseguida con un cuaderno lleno de anotaciones y recortes que abrió sobre su regazo.
  


  
    –Estoy convencida de que mi padre buscaba el continente perdido de Sawaiki.
  


  
    En las leyendas polinésicas, Sawaiki era el hogar ancestral de todos los pueblos. Según explicó la chica, se trataba de una isla sagrada donde regresan las almas de los polinesios cuando mueren. De aquel lugar derivaba el nombre del archipiélago de Hawái. En otros sitios tenía otro nombre, como en la Isla de Pascua, donde era llamado hiva. Para los maoríes también representaba el inframundo. A pesar de las diferencias, en todas las leyendas coincidían muchos elementos en común.
  


  
    –Se supone que los polinesios partieron en sus canoas desde Sawaiki rumbo a las demás islas del Pacífico –añadió Mareva–. Sólo que ahora sabemos que Sawaiki no era una isla ni sus habitantes usaron canoas durante sus viajes.
  


  
    Hunt la interrogó con la mirada.
  


  
    –Mi padre descubrió otra teoría. En realidad, Sawaiki era un continente enorme que abarcaba la mayoría de lo que hoy se conoce como Oceanía. Hace miles de años hubo algún cataclismo y el continente se hundió bajo el Pacífico. Sólo las montañas más altas quedaron sobre el agua, formando cuatro entradas secretas. Los Cuatro Portales.
  


  
    Hunt recordó el tiki situado al fondo de la caverna subterránea. Sintió un escalofrío. Se suponía que esa escultura no debía estar allí, pues no pertenecía a la cultura de ese lugar. Pero ahora cabía la posibilidad de que alguien la hubiese transportado en secreto bajo la superficie.
  


  
    –Cada portal se encuentra oculto a la vista de los intrusos –añadió Mareva–. Sólo puede ser abierto con una llave.
  


  
    –La Llave del Fin.
  


  
    Ella asintió vigorosamente.
  


  
    –Yo exploré la caverna situada bajo el lago seco –añadió la chica–, pero no pude encontrar la llave.
  


  
    –¿Crees que tu padre haya podido encontrar otro de esos portales?
  


  
    –Es lo único que explicaría su súbita desaparición.
  


  
    Hunt se puso en pie y se paseó por el salón, rascándose la barbilla. Era una teoría descabellada, pero no infrecuente. Desde tiempos inmemoriales los hombres soñaban con tierras fantásticas perdidas en la memoria de los tiempos. Muchas expediciones se habían internado en parajes remotos de todo el mundo, para nunca volver. Recientemente, el coronel Percy Fawcett había realizado varios intentos para encontrar en la jungla brasileña lo que él llamaba la Ciudad Perdida de Z.
  


  
    –Déjame adivinar –dijo Hunt al cabo de un momento–. Aquel sitio, Sawaiki, está lleno de tesoros magníficos, como la Atlántida o El Dorado.
  


  
    Mareva frunció el ceño.
  


  
    –No te burles. Para mi pueblo es un lugar sagrado.
  


  
    –Tu padre estaba obsesionado, Mareva. Y él no era polinésico. Sólo la ambición puede conducir a semejante búsqueda.
  


  
    –¡No hables como si hubiera muerto! Sé que está vivo y que no es un ladrón. –Mareva negó con la cabeza–. A mi padre lo guía el conocimiento. ¡Imagina los descubrimientos que puede haber en un lugar como ése!
  


  
    –Lo siento. No quise ofenderte –se disculpó él–. Oceanía es una zona enorme de este planeta, Mareva. No es extraño que hayas perdido el rastro de tu padre. Hay cientos de islas y millones de kilómetros cuadrados de mar.
  


  
    –¡Sé que voy a encontrarlo, Peter!
  


  
    Hunt alzó las manos en un gesto de paz. Era imposible tratar de imaginar lo que había vivido esa chica durante todo el tiempo que siguió el rastro de su padre. ¡Diez años! Costaba creerlo. Mareva había comenzado su búsqueda siendo apenas una adolescente y ahora era una mujer adulta, resuelta e independiente.
  


  
    De pronto, Hunt cayó en la cuenta de que ella sabía mucho sobre él y él ni siquiera sabía de la existencia de ella hasta hacía un par de horas. Aquel pensamiento lo hizo sentirse inquieto.
  


  
    –¿Cómo sabías donde estaría esta tarde? –preguntó.
  


  
    –Después de nuestro encuentro en el lago seco, seguí rondando el campamento por las noches. Quería estar al tanto de lo que ocurría. Especialmente entre tú y Nicolette. –Mareva se alzó de hombros–. De hecho, estaba fuera de tu tienda cuando ustedes… ya sabes. Fueron bastante ruidosos, la verdad.
  


  
    Hunt carraspeó y continuó con su paseo por el salón.
  


  
    –Me has seguido desde mi regreso del campamento –señaló.
  


  
    Ella asintió. En su rostro apareció una mueca divertida.
  


  
    –Supuse que buscarías a la chica después de esa noche. Realmente te embaucó, ¿verdad?
  


  
    Mareva sonrió. Esta vez, Hunt no dijo nada. Ella tenía razón.
  


  
    –Creo que Nicolette siempre deseó el artefacto para sus propios planes –insistió Mareva.
  


  
    –Ya lo creo –convino Hunt–. ¿Sabes quiénes eran esos tipos que atacaron a Sir Sidney?
  


  
    –Parecían unos simples criminales. Hay varias bandas de esas en Melbourne.
  


  
    –Puede ser. Pero creo que ellos y Nikki trabajaban para alguien más. La misma persona o grupo que asesinó a Bob Jones. Tal vez ya tienen la llave en su poder.
  


  
    –¿Qué era eso que dijo la chica antes de morir? –recordó Mareva–. Murmuró una palabra en tu oído.
  


  
    –“Lons”. Aún no sé a qué se refería. Pero presiento que puede ser una pista que nos conduzca al escondite del artefacto.
  


  
    Mareva se levantó de un brinco y se acercó a Hunt. Tenía una mirada exultante.
  


  
    –¡Entonces, debemos averiguar de qué se trata! –exclamó.
  


  
    –¿Acaso estamos juntos en esto? –preguntó el capitán, aún receloso de la historia que le había contado aquella joven.
  


  
    –Podemos ayudarnos mutuamente, Peter.
  


  
    La chica le puso una mano en el brazo. Se sentía suave y tibia. Sin embargo, el se apartó.
  


  
    –Hmmm, ya ves lo que me pasó la última vez que me uní a alguien.
  


  
    –Yo jamás te traicionaría –repuso ella con tono ofendido. Se dirigió a su cuarto, pero se detuvo en la puerta–. Puedes dormir en el salón. Si mañana despierto y te encuentro aquí, sabré que confías en mí.
  


  
    Cuando Mareva emergió de su cuarto, poco después del amanecer del día siguiente, se encontró a Peter Hunt durmiendo en el suelo entre ambos sillones. Lo cubrió con una frazada y sonrió al ver la tranquila expresión de su rostro. La chica se sentía realmente aliviada de tenerlo allí. Después de todas las penurias y peligros por los que había pasado durante la búsqueda de su padre, era bueno tener un compañero en el que poder confiar. Mareva era buena juzgando a la gente. Aunque recién acababa de conocer a Hunt, estaba segura de que era un hombre decente y valeroso.
  


  
    Le dejó una nota explicando que iría por algunas provisiones. No tenía previsto que él se ocultara en su casa. Sólo le quedaban unas pocas vituallas en la despensa que apenas alcanzaban para una sola persona. Compró fruta fresca en el mercado cercano, pan recién horneado y café en una tienda de abarrotes. Por un impulso, también adquirió el periódico que anunciaba a gritos un muchacho en mitad de la calle. Mientras caminaba de regreso al cottage, Mareva echó una ojeada al titular de la primera página. Las provisiones casi se le cayeron al suelo. Las sujetó con firmeza y echó a correr.
  


  
    Encontró al capitán ya despierto. Se había aseado y estaba poniéndose la camisa cuando ella entró como una tromba en el salón.
  


  
    –¡Mira esto, Peter!
  


  
    Mareva le entregó el ejemplar de The Argus sin esperar a que él pudiera abotonarse la camisa. El titular anunciaba Tiroteo en el Campo de Críquet, junto a una fotografía de la escena del crimen. La historia daba cuenta de los hallazgos en el baño de caballeros del estadio y mencionaba los nombres de todos los participantes de la tragedia. Sin embargo, un párrafo captó de inmediato el interés de Hunt:
  


  
    “La señorita Nicolette Child resultó muerta de un tiro en la espalda, mientras que su tío, el célebre Sir Sidney Childe, quedó malherido por una golpiza brutal que le propinaron ambos bribones, uno de los cuales también resultó muerto. La policía busca intensamente a un tercer hombre que huyó del lugar. Éste había sido visto previamente en la tribuna de socios del club, al parecer como invitado del rey del ganado”.
  


  
    –¡Te consideran sospechoso de los asesinatos! –exclamó Mareva, que había leído la noticia sobre el hombro de Hunt.
  


  
    Éste maldijo en voz baja. Si los agentes de la policía local eran mínimamente profesionales, no tardarían en dar con su nombre y con el hotel en que se alojaba. Era cierto que Hunt había matado a ese rufián Jimmy, pero había sido en defensa propia. Sin embargo, tendría que explicárselo a la policía y lograr que le creyeran. La investigación podía tardar varias semanas o incluso meses. Además, lo vincularían rápidamente con la muerte de Bob Jones y de sus empleados en la casa de Toorak. También descubrirían lo ocurrido en Willandra. Sin duda se mostrarían bastante cabreados por el rastro de cadáveres que Hunt estaba dejando por buena parte de Australia. Tal vez la aparición de Mareva había sido providencial. Él no podía regresar a su hotel sin que lo arrestaran. Necesitaba a una compañera de andanzas y un lugar donde esconderse.
  


  
    –¿Qué haremos ahora? –preguntó la chica.
  


  
    –Desayunar, si es posible –respondió él, con tono despreocupado–. Me muero de hambre.
  


  
    Mareva asintió, contagiada de su calma. Fue a preparar el café a la cocina y desde allí dijo a Hunt:
  


  
    –Puedes ocultarte aquí el tiempo que haga falta. La policía jamás te encontrará en este lugar.
  


  
    –No puedo permanecer encerrado, Mareva. Debemos encontrar rápidamente la Llave del Fin antes de que desaparezca en forma definitiva. Escuché a Nikki decirle a su tío que pretendía sacar el artefacto del país.
  


  
    Ella regresó al salón llevando una bandeja con un abundante desayuno. Hunt comió con avidez y bebió un par de tazas de café mientras repasaba una y otra vez lo que sabía de los planes de Nikki. El problema era que contaba con muy poca información y el ejercicio le resultó frustrante.
  


  
    –¡Maldición! La llave podría estar en cualquier lugar de este enorme país –se quejó finalmente.
  


  
    –No creo que Nicolette haya podido ir tan lejos desde que regresó del campamento –repuso Mareva.
  


  
    –Pero pudo entregar el artefacto a algún cómplice y éste a su vez… ¡un momento! –exclamó de repente, sobresaltando a la chica.
  


  
    Cogió el periódico, que había dejado a un lado, y volvió a repasar la noticia del tiroteo. Cuando encontró lo que buscaba, leyó en voz alta:
  


  
    –“…los dos hombres son reconocidos maleantes de la banda de Little Lon. Se presume que habrían sido contratados para hacer el trabajo sucio para…” –Hunt alzó la vista hacia la joven–. ¡A esto se refería Nikki! Little Lon es un distrito de mala fama en torno a Little Lonsdale Street. En el hotel me advirtieron que no me acercara por allí.
  


  
    –“Lons” –dijo Mareva–. Ya veo. Entonces, ¿la llave la tienen los miembros de esa banda?
  


  
    Hunt sonrió, negando con la cabeza al mismo tiempo.
  


  
    –Nikki jamás habría dejado un objeto tan valioso en manos de unos delincuentes. Como dice aquí –señaló el periódico–, ellos sólo estaban contratados para hacer el trabajo sucio.
  


  
    Mareva tenía una expresión desconcertada.
  


  
    –Cuando la conocí –explicó Hunt–, Nikki me dijo que vivía en un distrito modesto de Melbourne. Ahora lo entiendo. Antes de morir, quiso decirme que la llave está en su apartamento. En Little Lonsdale Street.
  


  
    El ayuntamiento de Melbourne ocupaba un imponente edificio estilo Segundo Imperio en la esquina de las calles Swanston y Collins, en el centro de Melbourne. Pasado el mediodía, con el sombrero bien encasquetado y la cabeza gacha, Hunt ingresó al ayuntamiento y se acercó a la recepción. Allí le indicaron que el Departamento de Bienes Raíces se encontraba en el segundo piso. El capitán estaba confiado en que la última palabra que había dicho Nikki antes de morir se refería al lugar donde ella vivía. Si así era el caso, aún faltaba por averiguar la dirección exacta del apartamento. Afortunadamente, Little Lonsdale Street se extendía solamente por una cuadra dentro del distrito al que daba su nombre.
  


  
    En el segundo piso, Hunt debió esperar frente a una ventanilla durante algunos minutos, hasta que lo atendió un funcionario que llevaba unas manguillas para proteger su camisa y una visera sobre los ojos. Cuando le preguntó por el registro de propiedades de Little Lonsdale Street, el hombre lo miró por debajo de la visera con evidente sorpresa. La mala reputación del distrito era notoria.
  


  
    –Aunque no es una calle muy extensa, cuenta con decenas de registros, señor. ¿Busca alguna propiedad en particular?
  


  
    Hunt no podía mencionar el nombre de Nikki. La historia del tiroteo había aparecido en todos los periódicos de la ciudad esa misma mañana. El rey del ganado era un hombre muy importante en el país. Hunt tendría que revisar todos los registros inmobiliarios correspondientes a la cuadra situada en el turbio distrito.
  


  
    –Sólo necesito los registros ubicados entre Spring y Exhibition, por favor. Deseo adquirir una propiedad en esa zona –agregó, para tranquilizar al curioso empleado.
  


  
    Sin embargo, esta vez el hombre quedó boquiabierto. Miró en derredor para comprobar que no hubiese más público esperando y luego se inclinó hacia la ventanilla para susurrar:
  


  
    –Es usted inglés, ¿verdad? Ésa es la peor parte de la calle, señor. Un distrito muy indigno, si me permite decirlo.
  


  
    –Descuide, ya me lo habían informado. Espero comprar a bajo precio, precisamente por la reputación del lugar.
  


  
    Hunt esbozó una sonrisa conspirativa, pero el funcionario se limitó a suspirar. Sin duda consideraba un bobo a aquel inglés que no sabía invertir su dinero. Indicó al capitán que iría por los registros y desapareció detrás de unas altas estanterías. Al cabo de varios minutos regresó con varios tomos gruesos de forma rectangular. Los dejó pesadamente sobre el mostrador e informó al capitán que debía consultarlos allí mismo. Los libros contenían todos los registros correspondientes a las casas, apartamentos y locales comerciales de la zona. La revisión le llevaría bastante tiempo. Hunt asintió resignado y se dispuso a buscar.
  


  
    A esa misma hora, Mareva se encontraba en el vestíbulo del Hotel Windsor, a cuatro calles de distancia del ayuntamiento. Llevaba un buen rato planeando cómo podría sacar el equipaje de la habitación de Hunt sin que la descubrieran. Después de desayunar, habían resuelto dividirse las tareas pendientes. Dado que el capitán no podía arriesgarse a aparecer por su hotel, él quedó a cargo de los registros públicos. La chica, por su parte, se dirigió al Windsor.
  


  
    Mareva estudió los movimientos del personal y los pasajeros hasta que se hizo una idea de las debilidades en la seguridad del lugar. Finalmente, se levantó del sillón que había ocupado y se dirigió muy resuelta hacia una puerta marcada “sólo empleados”. Nadie vigilaba el lugar. La puerta conducía a un largo pasillo que la llevó al área de servicio del hotel. Por allí deambulaban camareros, recepcionistas, botones y cocineros. Todos corrían de un lugar a otro para atender las exigencias de la exclusiva clientela y de los estrictos administradores del recinto.
  


  
    La chica divisó a un par de camareras que llevaban bultos de ropa sucia hacia la lavandería. Las siguió con disimulo y se ocultó detrás de unas grandes máquinas de lavado. Cuando las muchachas se retiraron de la lavandería, Mareva rebuscó entre los fardos de ropa hasta dar con los uniformes de los propios empleados. Encontró fácilmente la vestimenta de una camarera y se la puso sobre su propia ropa.
  


  
    Una vez que estuvo vestida como una de las empleadas, sus movimientos pasaron completamente inadvertidos. Mareva había calculado que en el hotel trabajaban cientos de empleados. Era muy difícil que algún encargado los conociera a todos. En un pasillo encontró un carrito de la limpieza y lo empujó para llevarlo al montacargas. Abordó el elevador de servicio hasta el piso donde se hallaba el cuarto de Hunt. Las camareras llevaban una llave maestra para acceder a las habitaciones, pero la chica estimó que era muy arriesgado intentar robar una de las llaves desde la oficina del gerente.
  


  
    Paseó por el pasillo con un plumero en la mano hasta que apareció una de sus “compañeras” cargando varias toallas de recambio.
  


  
    –¡Hola! –saludó Mareva–. Recién estoy empezando y olvidé mi llave.
  


  
    La otra mujer le dio una mirada admonitoria.
  


  
    –Si Shawn te descubre, te pondrá de patitas en la calle. Aunque seas nueva. –Mareva imaginó que se refería a su jefe–. Debes ser más cuidadosa, querida.
  


  
    –Lo siento. Sólo necesito limpiar esta habitación. –Apuntó con el dedo a la puerta de Hunt–. El huésped se ha estado quejando de que el cuarto está sucio.
  


  
    –Vaya idiota. Yo misma dejé todo limpio ayer.
  


  
    –Ya sabes cómo son estos ricos. ¿Puedes abrir?
  


  
    La camarera vaciló un momento, pero luego debió pensar que la queja la alcanzaría a ella también. Utilizó su llave y dejó la puerta entornada.
  


  
    –Deja todo bien reluciente, querida. Me lo debes.
  


  
    Mareva sonrió avergonzada. La camarera le dio la espalda y volvió a sus deberes. Mareva entró de inmediato a la habitación y cerró la puerta a su espalda. Rápidamente localizó un par de valijas de Hunt. Las llenó de cualquier manera con sus trajes y artículos personales, y las llevó al pasillo. Se quitó el uniforme de camarera, lo dejó en un rincón, y cargó como pudo las valijas hasta el ascensor.
  


  
    El ascensorista corrió a ayudarla al verla ocupada con el equipaje. Una vez en la planta baja, el mismo empleado llamó con un gesto a un botones que esperaba en el vestíbulo. El chico cogió sin problemas las valijas y le preguntó a Mareva si deseaba un taxi.
  


  
    –Sí, por favor. Mi marido está finiquitando la cuenta en la recepción.
  


  
    El chico la acompañó hasta el exterior, pidió al portero que le buscara un taxi a la señora, y luego regresó al vestíbulo del hotel. El portero se acercó al bordillo para llamar a un coche de alquiler. Mientras daba la espalda a Mareva, ésta volvió a coger las valijas y se alejó rápidamente calle arriba. El Ford T estaba aparcado a la vuelta de la esquina. En ningún momento la chica se percató de que la seguían.
  


  


  
    8. Little Lon
  


  
    El inspector Ian Robinson, de la Policía del Estado de Victoria, había dado por perdida su investigación cuando vio salir del ascensor a una joven que cargaba las valijas del desaparecido Peter Hunt. De inmediato se levantó de la butaca que ocupaba en un rincón del vestíbulo del Hotel Windsor. Siguió discretamente a la mujer hasta la calle. El ataque contra un prominente ciudadano como Sir Sidney Childe era siempre un dolor de cabeza para la policía, pero cuando las pistas sólo llevaban a un callejón sin salida, el asunto se tornaba en una verdadera pesadilla. Para colmo, el tiroteo se había producido en el concurrido estadio de críquet. El asunto parecía destinado a acabar en un desastre. Un instante después, vio que la chica engañaba al portero para poder escapar. Robinson sonrió. Estaba seguro de que había dado con una pista sólida que lo conduciría hacia el sospechoso.
  


  
    Tal como el propio Hunt había supuesto, la policía no tardó en descubrir que el hombre misterioso involucrado en el tiroteo era un ciudadano inglés que había sido invitado al juego por el propio Sir Sidney. Luego el mismo hombre había huido del lugar junto a una mujer también desconocida. Robinson, asignado al caso desde un comienzo, acudió al hospital donde Childe se recuperaba del ataque y lo interrogó intensamente. Al comienzo, Sir Sidney se había resistido a develar las intenciones de su sobrina, pero tampoco deseaba que su muerte quedara impune. Después de algunos minutos, reveló al inspector todo cuanto sabía.
  


  
    Robinson despachó a un par de agentes al Hotel Windsor esa misma noche. Los agentes registraron el cuarto de Hunt e informaron que éste no había regresado al hotel después del tiroteo. Robinson ordenó a sus hombres que dejaran todas las pertenencias tal como las habían encontrado y que montaran vigilancia en el vestíbulo del hotel. Sin embargo, Hunt no acudió durante toda la noche a su habitación. El propio Robinson se acercó al Windsor temprano por la mañana para echar una mirada. Por mera intuición, despachó a los agentes y se quedó él mismo haciendo la vigilancia. Las horas transcurrieron lentamente. Robinson se dijo que sólo esperaría hasta un poco después del mediodía. Si no había novedades, se largaría de allí. Tenía otros casos abiertos y no podía perder el tiempo sentado en el vestíbulo de un hotel. En ese caso, se limitaría a solicitar en la recepción que, si Hunt aparecía, lo entretuvieran mientras el encargado llamaba a la policía.
  


  
    Afortunadamente, su paciencia ahora rendía frutos. Robinson reconoció las valijas del sospechoso apenas las vio asomadas por la puerta del elevador. Seguramente la chica que llevaba el equipaje era la misma cómplice de Hunt que había huido con él desde el estadio. Podría haberla detenido de inmediato, pero prefirió dejar que ella lo condujera directamente hacia el inglés. Robinson sabía que aquel hombre había intentado ayudar a Sir Sidney y que no había matado a la sobrina de éste, pero de todos modos era muy probable que sí hubiese despachado a uno de los matones. No es que sintiera pena por la partida del gánster, pero no podía obviar la investigación de un homicidio.
  


  
    Robinson vio partir a la chica en un Ford T. Memorizó la matrícula y corrió hacia su propio coche, aparcado en la acera opuesta. No le costó trabajo seguir al otro vehículo por las calles de la ciudad. La chica conducía con precaución, sin duda para evitar llamar la atención. El Ford T se dirigió hacia los suburbios del sur y cobró velocidad al coger St Kilda Road. Robinson apuró su Chevrolet Superior. Poco después, el coche al que seguía se metió entre el tráfico y luego se confundió con los demás coches que se dirigían al sur. El Ford T era un modelo popular entre los automovilistas. El inspector avistó varios de ellos por el camino, todos de color negro. Maldijo para sus adentros, pero recordó que contaba con la matrícula del coche fugitivo. Había perdido a su presa, pero sólo sería un retraso momentáneo.
  


  
    Dio un giro en la siguiente calle y regresó a toda velocidad para dirigirse a la estación de policía. Tendría que revisar los registros de vehículos y cotejar las direcciones de los propietarios. Sería un trabajo lento, pero efectivo.
  


  
    Sin saber lo cerca que había estado de ser descubierta, Mareva continuó hasta su cottage. Hunt arribó poco después. La revisión de los registros había tomado bastante tiempo y luego tuvo que viajar en el tranvía hasta St Kilda. Suspiró aliviado al encontrar su equipaje dispuesto en el salón y sonrió a la chica.
  


  
    –Tengo la dirección de Nikki en Little Lon –anunció–. Iremos esta noche.
  


  
    –Podríamos ir ahora mismo –propuso ella–. Nadie conoce nuestros planes.
  


  
    Hunt negó con la cabeza.
  


  
    –Vamos a irrumpir en una residencia privada, querida mía. Será mejor mantenernos alejados de miradas indiscretas.
  


  
    –Tienes razón –concedió Mareva–. Estoy ansiosa por avanzar en nuestra investigación.
  


  
    –Descuida –la tranquilizó él–. No sucederá nada de aquí a esta noche.
  


  
    No podía saber lo equivocado que estaba.
  


  
    El inspector Robinson tenía su despacho en la estación de policía situada en la esquina de las calles Russell y Latrobe, en el centro de Melbourne. Desde allí telefoneó al registro de vehículos motorizados y pidió que le enviaran los datos del Ford T cuya matrícula deletreó a la recepcionista. Una hora más tarde, mientras comía un bocadillo a la rápida y bebía una taza de café, Robinson recibió la respuesta.
  


  
    Mareva había comprado el coche de segunda mano, pero de todos modos debió rellenar el papeleo de rigor. Al hacerlo, había entregado su verdadera dirección para el registro. En ese momento no le había parecido necesario ocultar su identidad, pues no estaba embrollada en ningún problema legal ni tenía contemplado cometer ningún acto ilícito. No obstante, ese pequeño descuido le iba a costar caro. Robinson ya tenía un nombre y una dirección que, aunque él no lo sabía aún, eran verdaderos. El Inspector recopiló algunos datos más, hizo un par de llamadas y, finalmente, acudió ante sus superiores. Necesitaba con urgencia una orden de allanamiento de un cottage situado en el suburbio de St Kilda.
  


  
    Hunt y Mareva esperaron que el sol se ocultara antes de salir de la casa. Subieron al Ford T de la chica y se pusieron en marcha enseguida. El capitán había descansado algunas horas y trazado mentalmente sus planes para la visita a Little Lon. Por su parte, Mareva se había paseado nerviosa por su habitación durante toda la tarde. Mientras él se hallaba sentado en uno de los sillones del salón, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados, podía oír el repiqueteo de los tacones de la chica en un incansable ir y venir por la habitación.
  


  
    Ahora que se hallaban en marcha, Mareva dio rienda suelta a su ansiedad. Aceleró el coche de inmediato. Hunt le puso una mano en el brazo y le pidió que disminuyera la velocidad.
  


  
    –No debemos llamar la atención –le recordó.
  


  
    –Debo encontrar la Llave del Fin cuanto antes, Peter. ¡La búsqueda de mi padre se ha extendido demasiado!
  


  
    –Unos minutos más no harán la diferencia, querida.
  


  
    Ella levantó el pie del acelerador, pero mantuvo aferrado el volante con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. El viaje hacia Little Lonsdale continuó en silencio, pero la tensión se apoderó de ambos.
  


  
    Justo cuando el Ford T giraba en la siguiente esquina, un Chevrolet Superior dio la vuelta a la misma calle. El inspector Robinson se envaró en el asiento del copiloto. Por poco más habría perdido para siempre a los sospechosos.
  


  
    –¡Ése es el coche! –alertó Robinson a los dos hombres que lo acompañaban–. No se detenga, agente –ordenó al conductor.
  


  
    Robinson había tardado varias horas en tener todo dispuesto para la detención y el allanamiento. Con las órdenes bien dobladas en el bolsillo de su chaqueta, reclutó a dos agentes de uniforme de su división y subió junto a ellos a su coche oficial. El inspector cedió el volante a uno de sus hombres mientras él ocupaba el asiento contiguo. Necesitaba las manos libres para cargar la escopeta que ahora llevaba sobre su regazo. No sabía qué tipo de oposición podía encontrar en la casa, pero no deseaba correr ningún riesgo.
  


  
    –¿No haremos el allanamiento, señor? –preguntó el agente que conducía el coche.
  


  
    –Nuestra prioridad es detener al sospechoso, Collins. Hunt va en el coche junto a la chica. Vamos, sígalo sin perderlo de vista. Lo atraparemos cuando se detenga.
  


  
    Unos cincuenta metros más adelante, Mareva conducía en dirección al centro de Melbourne. Sin saberlo, iba escoltada por un coche que llevaba tres policías armados en su interior.
  


  
    Little Lonsdale Street estaba flanqueada por una mezcla de residencias privadas, viviendas de alquiler, locales comerciales, restaurantes y pequeñas fábricas. Aunque el distrito ya no tenía el ambiente sórdido de algunas décadas anteriores, seguía siendo un sitio pobre y carente de atractivo. La pintura de las fachadas de los edificios estaba desconchada y circulaba poca gente por las aceras. La única iluminación de la calle provenía de unas débiles farolas y algunos gastados letreros de neón de los bares que se mantenían abiertos hasta tarde por la noche.
  


  
    Mareva aparcó en una esquina, justo frente al edificio que buscaban. La antigua residencia, de aspecto deteriorado, había sido dividida antes de la guerra en pequeños apartamentos. La mayoría de las ventanas tenían las cortinas cerradas y las luces apagadas. El edificio presentaba un aspecto tétrico y deprimente. Los pocos transeúntes que pasaban por la esquina, en su mayoría inmigrantes, observaron el Ford T con una mezcla de temor y fascinación. Aunque de todos modos se alejaron por si había problemas.
  


  
    Mareva tragó saliva ruidosamente.
  


  
    –Este sitio no me gusta nada.
  


  
    –Vayamos rápido, entonces –dijo Hunt.
  


  
    Bajaron del coche e ingresaron de inmediato al vestíbulo del edificio. Hunt comprobó la lista de nombres adheridos a los buzones de la pared. Asintió en dirección a su compañera e indicó con un gesto de la cabeza hacia arriba. El apartamento de Nikki estaba en la tercera y última planta. Subieron la escalera sin apuro, como si viviesen allí o fuesen a visitar a alguno de los residentes. Sus pasos resonaron con fuerza en los desiertos pasillos, pero ninguno de los residentes se asomó a fisgonear o a preguntarles qué hacían allí.
  


  
    Afuera, en la calle, el agente Collins detuvo el Chevrolet Superior a media manzana de distancia del Ford T aparcado en la esquina.
  


  
    –Entraron en ese edificio, señor –indicó el conductor.
  


  
    Robinson respondió con una mueca. Cuando el coche de los sospechosos giró en Little Lonsdale Street, el inspector había dado un respingo en su asiento. Los matones que habían atacado a Sir Sidney Childe pertenecían a la temida banda de aquel distrito. Hasta ese momento, Robinson suponía que el tal Peter Hunt sólo tenía algún vìnculo con el famoso rey del ganado, pero ahora no estaba tan seguro. Tal vez era cómplice de la banda, después de todo.
  


  
    –Aguardemos un momento –ordenó el inspector–. Me parece que ese edificio es un refugio de criminales.
  


  
    Ambos agentes asintieron en silencio, al tiempo que desenfundaban sus armas de servicio. Robinson apretó con fuerza su escopeta. Los miembros de la banda de Little Lon eran viejos conocidos. Estaban inmiscuidos en todos los delitos que se cometían en la zona, desde el simple robo hasta la prostitución y la extorsión. Eran tipos violentos y seguramente estaban armados. Robinson no deseaba iniciar un tiroteo si no era estrictamente necesario.
  


  
    En el interior del edificio, Hunt se asomó al corredor central al llegar a la última planta. Comprobó que no hubiera nadie merodeando. Indicó a Mareva que podían continuar. Un par de débiles bombillas colgadas del cielorraso servían de escasa iluminación a todo el corredor. La puerta del apartamento de Nikki se encontraba a la mitad del pasillo. Hunt dio una última mirada al corredor antes de agacharse frente a la cerradura.
  


  
    –Vigila por si viene alguien –susurró a la chica.
  


  
    Antes de salir de la cabaña, Hunt había confeccionado varias ganzúas con un trozo de alambre, en diferentes tamaños y formas. Estudió la cerradura un instante y luego extrajo un par de aquellas herramientas. Las probó en unos pocos intentos, sin suerte. Tomó otra ganzúa de su bolsillo, algo más grande que las anteriores y ajustó la curvatura del alambre. La mano le tembló al introducir la pequeña herramienta en la cerradura. Con la otra mano se secó el sudor de la frente. Revolvió con cuidado la ganzúa para hacer girar los pestillos del mecanismo. Al cabo de un instante el cerrojo se abrió con un clic. Hunt suspiró aliviado.
  


  
    Entró de inmediato al apartamento, seguido de Mareva. Ella cerró la puerta detrás de ellos. El lugar se encontraba a oscuras. Hunt atravesó a tientas el pequeño apartamento y descorrió las cortinas de la ventana más cercana. La luz de la luna iluminó el interior, acompañada de algunos reflejos de colores de los letreros de neón cercanos.
  


  
    El apartamento era pequeño y viejo. Consistía en una única estancia rectangular de unos ocho metros de largo por cuatro de ancho. El papel mural estaba descolorido y ajado en las esquinas. En el extremo opuesto a la entrada se hallaba una cama estrecha con su colcha bien estirada, un armario alto que llegaba hasta el cielorraso, y un retrete separado por un biombo de madera. En medio del apartamento se hallaba un único sofá desvencijado. Más cerca de la puerta había un pequeño comedor –compuesto por una mesa, aparador y dos sillas– y una cocinilla a gas junto a una pequeña estantería donde se guardaba la vajilla.
  


  
    A pesar de su antigüedad y estrechas dimensiones, el sitio no se veía abarrotado y se encontraba bien ordenado. Aún flotaba en el aire el agradable perfume que Nikki llevaba cuando Hunt la vio en el estadio de críquet. De pronto, el capitán sintió una punzada de remordimiento al pensar que registraría el hogar de la chica muerta. Mareva, en cambio, se dirigió de inmediato hacia el extremo del apartamento que servía de dormitorio para comenzar el registro. Hunt se encogió de hombros y se concentró en la otra mitad de la estancia.
  


  
    Bajo la escasa luz que llegaba del exterior, el capitán registró la alacena situada junto a la cocina. Las estanterías y cajones estaban casi vacíos. Los pocos utensilios se hallaban cubiertos de una fina capa de polvo, como testimonio de su escaso uso. Hunt dudaba de que la chica hubiese escondido la Llave del Fin dentro de una olla, pero de todos modos rebuscó entre las cacerolas, sartenes y platos.
  


  
    Mareva, por su parte, revolvió el armario deprisa y sin delicadeza, apartando bruscamente las prendas de ropa que colgaban del travesaño. Trajinó los zapatos y los cajones de la ropa interior, arrojando todo su contenido sobre la cama.
  


  
    –¡Aquí no hay nada, maldición! –exclamó tras revisar las escasas posesiones que había dejado Nikki.
  


  
    Hunt se situó al centro del apartamento. Desde allí dio una amplia mirada en derredor. Era evidente que Nikki jamás habría dejado el valioso artefacto dentro de un cajón ni metido en un zapato. Allí debía haber algún escondite bien disimulado. Sólo era cuestión de…
  


  
    –¿Qué hacen aquí?
  


  
    El crujido de la puerta al abrirse y la brusca pregunta sonaron casi al mismo tiempo. Hunt volteó despreocupadamente, pero a la vez se llevó la mano al interior de su chaqueta. Un hombre joven, de aspecto siniestro, se hallaba de pie en el umbral. Su silueta se recortaba contra la luz del pasillo. Miraba a los dos intrusos con una mezcla de desdén y furia. Por su aspecto, Hunt dedujo enseguida que pertenecía a la banda criminal local.
  


  
    –Somos amigos de la dueña del apartamento –explicó Hunt con voz firme–. ¿Quién es usted?
  


  
    –Conque conocen a Nikki, ¿eh? –dijo el hombre, sin identificarse–. Ella no me habló de ustedes. Sólo me dijo que vigilara este lugar.
  


  
    El criminal hablaba con un fuerte acento callejero. Al capitán le costaba entenderlo.
  


  
    –Descuide, amigo. Ella nos autorizó a venir.
  


  
    –No soy su amigo, polizonte. Si no tiene una orden, será mejor que se largue.
  


  
    Hunt sonrió ante el error del matón. Sin embargo, decidió que podía aprovecharlo en su favor.
  


  
    –Será mejor que no interfiera si no quiere problemas –dijo el capitán con tono de autoridad–. Vuelva a su casa.
  


  
    –Vivo aquí mismo, al final del pasillo. Al igual que mis compañeros. –El hombre esbozó una sonrisa macabra–. El que se va es usted, poli. Junto con la damisela.
  


  
    –Escuche…
  


  
    Hunt dio un paso hacia la puerta. El criminal extrajo velozmente una navaja mariposa. Le dio varias volteretas expertas con una sola mano y finalmente desplegó la hoja con un chasquido de los mangos. Alzó el arma y volvió a sonreír.
  


  
    –Supongo que no está familiarizado con la expresión “traer un cuchillo a un tiroteo” –comentó Hunt. Desenfundó su revólver y apuntó al matón con el brazo estirado.
  


  
    El tipo era valiente. Eso había que concedérselo. O muy loco. Sin inmutarse por el cañón que lo enfrentaba a pocos pasos, el matón se agachó y al mismo tiempo se arrojó sobre Hunt. Éste disparó sin vacilar, pero el tiro pasó sobre su oponente y se estrelló contra la pared del pasillo exterior. Hunt se echó hacia atrás de un salto y buscó un nuevo ángulo de tiro. El matón cargó de nuevo con la navaja por delante.
  


  
    –¡Eso fue un disparo! –exclamó Collins, sobresaltando a sus acompañantes en el coche de policía.
  


  
    –¡Ya lo creo! –respondió Robinson–. ¡Y vino del edificio!
  


  
    Con un gesto indicó a sus hombres que descendieran del coche. Los tres se parapetaron detrás del vehículo, con las armas en alto. El inspector miró a uno de sus agentes.
  


  
    –¡Yates, corra a la estación y traiga refuerzos!
  


  
    –¡A la orden!
  


  
    El cuartel de Russell Street se encontraba a sólo dos calles de distancia. El agente Yates echó a correr mientras el inspector y Collins avanzaban agazapados hacia la entrada del edificio.
  


  
    En el apartamento, el criminal lanzaba cuchilladas a centímetros del cuerpo de Hunt. Éste se vio obligado a retroceder, aunque aún sostenía el revólver en su mano. Su oponente era muy rápido y blandía la navaja diestramente, sin darle tiempo para apuntar. Hunt disparó de todos modos, pero el tiro sólo rozó al atacante. Éste no dejaba de moverse de un lado a otro, como un boxeador que esperase agotar al contrincante para pillarlo desprevenido y lanzar el golpe definitivo.
  


  
    Mareva había quedado atrapada junto a la cama, en el otro extremo de la estancia. Desde allí arrojó un par de zapatos al rostro del hombre, pero apenas le acertó en un brazo.
  


  
    –¡Espera tu turno, perra! –rio el criminal.
  


  
    Hunt ya estaba harto de aquel matón callejero. Se echó de golpe hacia atrás, levantó el revólver… y cayó de espaldas. ¡Había tropezado con el maldito sofá! El criminal esbozó una sonrisa asesina, iluminada a medias por la luz proveniente del exterior. Luego se arrojó con una plancha sobre el capitán. Sostenía la navaja en alto, listo para asestar el golpe mortal. La afilada hoja brilló un instante, pero luego el fulgor fue opacado por el fogonazo del revólver. Hunt disparó desde el suelo y luego rodó bruscamente hacia un costado. El criminal dio un aullido de dolor y furia. Luego cayó tendido de bruces sobre las tablas del suelo. Estaba muerto.
  


  
    Hunt se levantó de un salto y se acercó a Mareva.
  


  
    –Los disparos deben haber alertado a todo el maldito edificio –masculló–. Debemos irnos ahora mismo.
  


  
    –¡Pero aún no hallamos el artefacto! –se quejó la chica.
  


  
    –Vamos, Mareva…
  


  
    –¡Maldito hijo de perra!
  


  
    Hunt se giró de golpe hacia el umbral de la entrada. Otro hombre joven, de aspecto muy similar al primero, observaba con ojos desorbitados el cadáver de su compañero.
  


  
    –¡Mataste a Doggy!
  


  
    ¿Doggy?, se preguntó Hunt. ¿En serio? El recién llegado extrajo su propia navaja mariposa y empezó a darle volteretas en la mano mientras se internaba en el apartamento.
  


  
    –Otra vez no –susurró Hunt.
  


  
    Echó una rodilla al suelo y disparó de inmediato. El criminal salió proyectado hacia atrás y cayó inerte en la mitad del pasillo. Hunt se giró hacia la chica.
  


  
    –Ayúdame a moverlo –dijo apuntando al hombre apodado Doggy. Mareva lo interrogó con la mirada–. Cuando cayó sobre las tablas escuché un sonido hueco.
  


  
    Entre ambos movieron el cadáver hacia un costado. Hunt se agachó y miró el suelo durante un instante. Luego se levantó y, sin decir nada, le asestó un fuerte golpe a una tabla con el tacón de su zapato. El otro extremo de la tabla se levantó un metro más allá. Hunt cogió el reborde que había quedado alzado y tiró de la tabla. Con un crujido, el trozo de madera se separó del suelo. Mareva observó expectante al capitán. Éste introdujo una mano en el oscuro hueco y rebuscó un instante bajo las tablas. Cuando se levantó, sostenía en su mano una esfera algo más grande que una pelota de tenis. La Llave del Fin.
  


  
    Mareva se acercó, con la vista clavada en el artefacto.
  


  
    –Espera –dijo Hunt–. Hay algo más aquí.
  


  
    Volvió a introducir la mano. Al extraerla, sostenía un trozo de pergamino enrollado, sujeto con una pequeña cinta de cuero.
  


  
    La chica sólo tenía ojos para la Llave del Fin. La esfera reflejaba las luces de neón del exterior. Mareva alzó una mano para tocarla, pero en ese instante llegó desde la calle el estruendoso sonido de unas sirenas. Ella y Hunt se sobresaltaron. Se asomaron a la ventana y vieron con estupor la llegada de varios coches de policía. Hunt se guardó la esfera en un bolsillo exterior de la chaqueta y el pergamino en uno interior. Luego cogió a la chica de la mano y tiró de ella.
  


  
    –¡Vamos!
  


  
    Salieron al pasillo. Esquivaron el cuerpo tendido del otro matón y echaron a correr de regreso a la escalera. Una puerta se abrió bruscamente delante de ellos. Dos tipos rudos emergieron del interior del apartamento y bloquearon el pasillo. Hunt y Mareva frenaron de golpe su carrera. Uno de los hombres miró por sobre Hunt y dio un grito de furia.
  


  
    –Mira, Gerry, ¡liquidaron a Smoky!
  


  
    –¡Pagarán por esto! –gritó el criminal llamado Gerry.
  


  
    Hunt esperaba otra navaja mariposa, que parecía ser el arma favorita de aquellos tipos. Pero el tal Gerry iba mejor preparado. Se abrió la chaqueta y simplemente alzó un subfusil Thompson que llevaba colgado bajo la ropa. Hunt abrió los ojos como platos y por un momento pensó que estaba perdido. No más de tres metros separaban a los criminales de los fugitivos. A esa distancia, sería imposible esquivar una ráfaga disparada por la célebre Tommy Gun. En un gesto instintivo, Hunt alzó su propio revólver y se lanzó al suelo, empujando a Mareva junto con él.
  


  
    Las dos armas se enfrentaron al mismo tiempo, pero ninguna llegó a disparar. Un brillante fogonazo refulgió en el hueco de la escalera, acompañado de un ruido atronador. Gerry despareció en una nube de humo. Cuando ésta se disipó, el criminal se hallaba despatarrado contra la pared del pasillo. Su compañero se parapetó de un salto en el umbral de su apartamento. Llevaba una pistola en la mano. Desde ahí devolvió el fuego a los atacantes de la escalera.
  


  
    –¡Policía! –gritó el inspector Robinson desde el rellano inferior. Estaba acompañado de varios agentes uniformados. Robinson alzó la escopeta y volvió a disparar.
  


  
    Hunt se levantó y tiró de la chica para que retrocedieran. Jamás lograrían pasar por entre el fuego cruzado del tiroteo que tenía lugar en lo alto de las escaleras. El capitán se preguntó cuántos criminales más vivirían en esa guarida. Hunt dedujo que Nikki estaba aliada con aquellos malhechores desde un comienzo. Por eso había escogido vivir en ese edificio, protegida por los miembros de la banda. Era muy probable que alguno de ellos hubiera asaltado la casa de Bob Jones para aniquilar a todos sus moradores. Eran hombres viles que estaban acostumbrados a matar.
  


  
    En el extremo opuesto del pasillo había una puerta estrecha marcada Escape de Incendios. Hunt la abrió de una patada. Salió a un pequeño vestíbulo que a su vez conducía a una escalera exterior metálica que recorría en zigzag la pared trasera del edificio. Guio a Mareva al primer descansillo, pero la chica se detuvo en seco. Tres hombres armados venían ascendiendo por ahí desde el piso inferior. El primero de ellos los divisó y les disparó de inmediato.
  


  
    –¡A la azotea! –ordenó Hunt.
  


  
    Treparon deprisa los oxidados escalones, en el sentido contrario, hasta que desembocaron en el techo del edificio. El repiqueteo metálico de varios pasos les advirtió que los perseguidores se estaban acercando. Hunt y la chica avanzaron entre las chimeneas, mansardas y tragaluces que sobresalían del tejado. Después de unos metros llegaron al edificio contiguo, que estaba adosado al anterior. Sólo debieron trasponer un reborde para pasar de uno a otro.
  


  
    –¡Huyen por los tejados! –gritó alguien desde la calle.
  


  
    Sin dejar de correr, Hunt dio una ojeada hacia abajo y vio que la policía seguía sus pasos por la acera. Unos agentes habían instalado un foco reflector en la calle. Lo encendieron y el brillante rayo de luz los iluminó claramente sobre el tejado. Maldición, pensó Hunt. Ahora eran un blanco fácil para los criminales.
  


  
    –Aléjate de la cornisa –dijo a Mareva.
  


  
    Un par de tiros resonó en el aire. Hunt le hizo un gesto a la chica para que se parapetaran detrás de una chimenea. Los gánsteres venían tras ellos por el tejado. Hunt apuntó su revólver con cuidado, apoyándolo en el antebrazo izquierdo. Esperó a que uno de los perseguidores apareciera a la vista y entonces disparó. La oscura figura dio un brinco y cayó hacia un costado. Uno menos. Los otros dos devolvieron el fuego a ciegas.
  


  
    –Debemos movernos –murmuró Hunt.
  


  
    Retrocedieron agazapados, permaneciendo en todo momento a cubierto. Los criminales habían dejado de correr. Ahora avanzaban con precaución, buscándolos por entre los recovecos del tejado. Hunt intentó deducir dónde se hallaba situada la escalera de incendios en aquel edificio. Guiándose por la distribución de la azotea, se acercó a la cornisa trasera e inspeccionó la pared que descendía desde aquel borde. Tal como había supuesto, la escalera se encontraba a unos pocos metros de distancia.
  


  
    –Mareva, ve tú primero –susurró a la chica–. Yo te cubriré.
  


  
    La chica alcanzó la parte alta de la escalera, que estaba rodeada por una rejilla metálica. Al abrir la oxidada verja, el metal chirrió alertando a los criminales. Estos echaron a correr en su dirección. Hunt, que se había ocultado detrás de una mansarda, se levantó bruscamente. Sujetaba el revólver con ambas manos. Siguió la trayectoria del primero de los hombres con la mira del cañón y disparó cuando logró coordinar su propio movimiento con la carrera del otro. El criminal giró en el aire y cayó de bruces sobre el tejado.
  


  
    El último de los gánsteres se detuvo y prefirió enfrentar a su oponente. Alzó su propia pistola e intentó apuntar en la oscuridad. Pero Hunt le llevaba ventaja. Disparó enseguida y le acertó en el centro del pecho. El hombre trastabilló hacia atrás, chocó con la rejilla que protegía la escalera de incendios y cayó de espaldas hacia el vacío. No gritó, pero su cuerpo dio un sonoro golpe al estrellarse en el patio trasero del edificio, tres pisos más abajo.
  


  
    Hunt y Mareva bajaron corriendo la escalera de incendios, que desembocaba en un callejón que discurría por detrás de los edificios. Ambos jadeaban por el esfuerzo. Al llegar abajo, esquivaron el cadáver y corrieron hacia la verja que conducía a la salida de servicio. El final de la huida estaba a tan sólo unos pocos metros. Hunt suspiró aliviado. La silueta recortada en la salida del estrecho pasaje, que les apuntaba con una escopeta, los hizo detenerse bruscamente.
  


  
    –¡Alto ahí! –gritó el hombre armado.
  


  
    Hunt quedó sorprendido. Ningún gánster le daría el alto.
  


  
    –¿Quién es usted?
  


  
    El hombre se asomó a la luz para que pudieran verlo.
  


  
    –Inspector Robinson, Policía de Victoria. Usted debe ser Peter Hunt.
  


  
    Robinson les bloqueaba la salida del pasaje. Hunt bajó su arma y alzó ambas manos.
  


  
    –Me encantaría quedarme a charlar, inspector, pero esos criminales desean matarnos.
  


  
    –Mis hombres acabarán con ellos, señor Hunt. Mientras tanto, usted debe venir conmigo. Y la chica también.
  


  
    –Me temo que tendrá que arrestarme en otro momento –repuso Hunt. Robinson alzó una ceja.
  


  
    –Lo siento, pero no es opcional, Hunt.
  


  
    –No pretendo huir, inspector. Pero espero que usted me deje marchar.
  


  
    El policía soltó una risa forzada.
  


  
    –¿Por qué haría eso?
  


  
    –Porque el premier John Allan responderá por mí.
  


  
    Robinson dio un respingo al oír el nombre del jefe de gobierno del estado, que también era su superior como agente de policía. Hunt y Mareva se acercaron al inspector. Éste había bajado la escopeta sin percatarse.
  


  
    –Es usted un buen hombre, Robinson –afirmó Hunt–. Esto quedará entre nosotros.
  


  
    Al pasar junto al inspector, Hunt le palmeó el hombro. Robinson no supo cómo reaccionar. Simplemente, los vio alejarse calle abajo. Algo en su interior le decía que había hecho lo correcto.
  


  



  
    9. El Teatro de Su Majestad
  


  
    La botella de Glenlivet estaba consumida más de la mitad. Hunt se había detenido a comprarla en un bar que vio al pasar, durante el trayecto de regreso a St Kilda. El Ford T quedó bloqueado en medio de la redada policial, así que Hunt y Mareva habían tenido que coger un taxi para regresar al cottage. Ahora la chica dormía plácidamente en su habitación, con la puerta abierta, mientras el capitán bebía sentado en un sillón, en la oscuridad del salón. Habían estado muy cerca de perecer en el tiroteo. Hunt se sentía agotado, pero también aliviado de haber escapado con el preciado artefacto en su poder. Suponía que Robinson los había seguido a él y Mareva hasta Little Lon, por lo que debía tener la dirección del cottage. Sin embargo, creía que al menos por ahora no serían detenidos.
  


  
    Se levantó del sillón y cogió la esfera que había dejado sobre la mesa del comedor. Para su tamaño, semejante al de una pelota de tenis, el artefacto era bastante pesado. Lo llevó hasta la ventana y lo observó bajo la escasa luz que se colaba desde el exterior. Las diminutas y múltiples caras que formaban la superficie de la esfera eran suaves al tacto y emitían un brillo lechoso. Hunt observó el objeto detenidamente. Creyó detectar unas minúsculas líneas grabadas sobre la esfera, similares a los dibujos que tenía el tiki que la había sostenido en la caverna bajo el lago Mungo.
  


  
    De pronto, se le antojó que había transcurrido una eternidad desde que el grupo había encontrado el artefacto. Hunt alzó la esfera y pensó en todas las personas que habían muerto a causa de aquel maldito trasto. Tal vez lo mejor sería arrojarlo a una zanja y olvidarse de él. Sonrió en la oscuridad. Estaba seguro de que el artefacto seguiría llamando, de algún modo, a los hombres ambiciosos que desearan obtener su poder. No podía hacerse ilusiones. Debía continuar con aquella búsqueda hasta el final. Ya no podía detenerse.
  


  
    Dejó la esfera a un lado y cogió el pergamino. Lo desató con cuidado y lo extendió sobre la mesa. Medía unos treinta centímetros de alto por unos cincuenta de largo. Sobre la gastada piel se hallaba trazado un mapa muy antiguo y rústico. El dibujo representaba unas formas básicas que parecían montañas, campos y quizá un mar. Algunos de los accidentes geográficos llevaban unas indicaciones al pie, pero estaban escritas en unos símbolos que Hunt desconocía.
  


  
    –“Quince hombres sobre el barril del muerto, yo-ho-ho, y una botella de ron” –murmuró.
  


  
    Se sentía como Jim Hawkins observando un misterioso mapa del tesoro. De algún modo, sabía que el pergamino también conducía a un fabuloso tesoro, aunque no necesariamente compuesto por oro o joyas. Lo examinó durante varios minutos, intentando descifrar su significado, pero al final lo venció el cansancio. Volvió a enrollar el pergamino y lo guardó en un cajón junto a la Llave del Fin. Luego se dejó caer en uno de los sillones y se quedó dormido al instante.
  


  
    Lo despertó el aroma del desayuno recién hecho. Huevos revueltos, pan tostado, café cargado. Mareva había dispuesto todo en la mesa del comedor. Hunt devoró su ración y luego bebió otra taza de café mientras la chica examinaba los dibujos grabados en el pergamino. Al cabo de unos minutos, ella también se dio por vencida.
  


  
    –Creo que el mapa indica la ruta hacia el último de los Cuatro Portales de Sawaiki –dijo ella–. Según los estudios de mi padre, el portal se encuentra en un lugar remoto, más allá del mar.
  


  
    –Sí, yo también creo que ese dibujo representa el mar –convino Hunt, apuntando a unas ondas dibujadas en un extremo del pergamino–. Pero está borroso y los símbolos son indescifrables.
  


  
    Mareva alzó la vista bruscamente. Tenía el rostro iluminado.
  


  
    –¿En qué piensas? –preguntó el capitán.
  


  
    –Hay un hombre que puede ayudarnos. Él fue la causa de que viniera a Australia hace un año.
  


  
    Hunt alzó una ceja.
  


  
    –Es un gran erudito –explicó Mareva–. Aunque también es bastante extravagante.
  


  
    –¿Puedes ponerte en contacto con él?
  


  
    –Debo hacer un par de llamadas. Mientras tanto, tú lavarás los trastos –rio la chica.
  


  
    Cogió una chaqueta y salió rauda de la casa.
  


  
    Hunt sabía que había un teléfono público a unas calles del cottage. Retiró los platos del comedor y se afanó en la cocina durante varios minutos. Acababa de terminar cuando la chica regresó. Traía una expresión contrariada en el rostro.
  


  
    –¿Malas noticias? –preguntó Hunt.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    –No, no es eso. Ya te dije que este hombre era extravagante. Tendré que comprar un vestido de fiesta para usar esta noche.
  


  
    Hunt la miró boquiabierto.
  


  
    –Espero que lleves un esmoquin en tu equipaje –añadió Mareva. Hunt asintió, confundido–. Debemos acudir a la ópera.
  


  
    El Teatro de Su Majestad estaba situado en Exhibition Street, en el distrito central de Melbourne. Había sido nombrado en honor a la reina Victoria de Inglaterra, que aún gobernaba cuando el teatro fue remodelado en 1900. El taxi dejó a Mareva y Hunt frente a la entrada del edificio. En la acera se agolpaban cientos de personas esperando hacer ingreso al recinto. La chica, que había pasado buena parte de la tarde entre las tiendas más lujosas de la ciudad, llevaba un elegante vestido de satín azul claro. Le resaltaba su piel morena y hacía juego con sus ojos de color zafiro. Hunt, que siempre iba preparado para una cena elegante o un evento de gala, vestía su esmoquin hecho a la medida por su sastre de Savile Row.
  


  
    El teatro estaba repleto. Mientras atravesaban el vestíbulo, Hunt observó uno de los carteles que anunciaban la función de esa noche: Dame Nellie Melba, temporada de conciertos. No era de extrañar la masiva concurrencia. La famosa soprano australiana no sólo había tomado su apellido artístico de aquella ciudad, sino que, además, llevaba más de treinta años siendo la indiscutida prima donna de la ópera internacional. Hunt dedujo que todos los boletos estaban vendidos y se preguntó cómo se las arreglarían él y la chica para ingresar a la sala.
  


  
    –¡Mareva! –llamó una voz grave entre el gentío.
  


  
    El profesor Jason McCormick estaba de pie en medio de la gran escalera curva que conducía al segundo piso. Hacía grandes aspavientos con los brazos. Algunos de los espectadores lo miraron con reprobación mientras ascendían las escaleras. McCormick era un espectáculo en sí mismo, aunque no del nivel de la Melba. Medía casi dos metros de altura y otros tantos de circunferencia en la cintura. Llevaba el cabello canoso tan largo que se le confundía con su descuidada barba, del mismo color. Su frac, que había visto tiempos mejores, probablemente en el siglo anterior, amenazaba con estallar en cualquier momento.
  


  
    –Buenas noches, profesor –saludó la chica, empequeñecida por aquel gigante.
  


  
    –Vengan conmigo –les indicó McCormick con tono cortante.
  


  
    Durante el trayecto en taxi desde St Kilda, Mareva le había resumido a Hunt la curiosa carrera del profesor. Luego de estudiar historia y obtener su doctorado en Oxford, el joven y brillante Jason McCormick regresó a Australia para impartir clases en la pequeña pero prestigiosa Universidad de Melbourne. Sus lecciones de Historia de la Antigüedad se transformaron rápidamente en una sensación entre los alumnos. El joven profesor era un orador innato y un gran erudito. Sin embargo, con el tiempo sus intereses personales sufrieron un brusco cambio, al igual que las enseñanzas que impartía. La historia tradicional derivó en relatos fantásticos de mitos, leyendas, hechicería y alquimia.
  


  
    El cuerpo de académicos de la universidad se mostró naturalmente preocupado por el desvío de las materias aprobadas. Al mismo tiempo, la cantidad de alumnos que tomaban el curso fue disminuyendo sostenidamente. Después de un fulgurante ascenso y una igualmente meteórica caída en su popularidad, el profesor fue despedido. En ese entonces, McCormick ya se asemejaba más a un cavernícola que a un profesor universitario.
  


  
    Para cualquier otro académico, aquel golpe habría sido devastador, pero McCormick ya estaba harto de la universidad. Aquel desaire sólo le sirvió de incentivo para iniciar una carrera de escritor. Sus nuevos intereses esotéricos dieron origen a varios libros, muy populares en toda Australia. Estos trataban desde el vampirismo hasta los posibles habitantes del planeta Marte. McCormick se había hecho rico con sus descabelladas historias.
  


  
    –Recuerda llamarlo siempre “profesor” –explicó Mareva antes de bajar del taxi–. Aunque ya no imparte clases, insiste en que sigue educando al público a través de sus libros.
  


  
    –Imagino que cree con fervor en el mito de Sawaiki.
  


  
    Mareva fulminó a Hunt con la mirada.
  


  
    –El profesor está seguro de la existencia del continente perdido, Peter. Por eso acudí a él cuando vine a Australia.
  


  
    Mientras Hunt seguía a McCormick por el corredor que rodeaba la galería del segundo piso, se dijo que Mareva lo había descrito acertadamente como “extravagante”. La enorme mole de cabello desgreñado se bamboleaba peligrosamente de un lado a otro y bloqueaba por completo el corredor. Los demás espectadores lo miraban con escaso disimulo y se apartaban prontamente de su camino.
  


  
    Al llegar al final del pasillo se toparon con un ujier uniformado que les tendió la mano para pedir sus boletos.
  


  
    –Son invitados míos, Parker –informó McCormick.
  


  
    –Por supuesto, profesor.
  


  
    El ujier se apartó para dejarlos pasar. Una cortinilla de terciopelo conducía a un palco situado justo sobre un costado del escenario, a continuación de la galería. Más allá, en diagonal, se extendía la platea. Aquella ubicación era privilegiada. Como si leyera sus pensamientos, McCormick explicó:
  


  
    –Gasto buena parte de mis ingresos en alquilar este palco. –Se dejó caer pesadamente en su asiento–. Vengo a la ópera a disfrutar de un magnífico espectáculo y no soporto los cuchicheos de las viejas ignorantes ni los ronquidos de sus estúpidos maridos.
  


  
    –Eh, gracias por recibirnos aquí –dijo Mareva.
  


  
    –Dijiste que era un asunto muy urgente –respondió el profesor.
  


  
    –Él es mi amigo del que le hablé, profesor. El capitán Peter Hunt.
  


  
    Hunt le tendió la mano, pero el profesor le apuntó con un dedo.
  


  
    –Estas son mis reglas –anunció McCormick–. Pueden explicar la razón de su visita hasta que comience la función. Luego tendrán que esperar el intermedio o bien el término del espectáculo. Si hablan durante el concierto, o siquiera respiran muy fuerte, los sacaré a patadas.
  


  
    –Eh, entendido –aceptó Hunt, dando una furtiva mirada a la chica. Ella se encogió de hombros.
  


  
    McCormick les indicó que se sentaran junto a él.
  


  
    –Vamos, tienen tres minutos. Disparen.
  


  
    Hunt resumió de manera rápida el hallazgo de la Llave del Fin, omitiendo toda referencia al rastro de cadáveres que había quedado en el camino. Cuando el capitán finalizó su breve relato, Mareva abrió el bolso que llevaba colgado del hombro. Mostró su contenido a McCormick. El excéntrico profesor abrió los ojos y estiró la mano para coger el artefacto. La chica cerró velozmente el bolso.
  


  
    –Aquí no –susurró.
  


  
    –Conque el viejo Mulvaney lo consiguió –comentó McCormick, con la voz entrecortada.
  


  
    Mareva se había mantenido en contacto con McCormick durante todo el tiempo que estuvo espiando la excavación en Willandra. McCormick, que conocía a Mulvaney de su época en la Universidad de Melbourne, consideraba al arqueólogo, aunque a regañadientes, un investigador competente.
  


  
    –También hallamos esto –añadió Hunt.
  


  
    Sacó el pergamino enrollado del interior de su chaqueta y lo tendió al profesor. Éste lo tanteó con los dedos antes de desenrollarlo.
  


  
    –Es vitela, un tipo de pergamino de mejor calidad, hecho de piel de becerro –explicó McCormack–. Siglo vii, me atrevería a decir.
  


  
    –¿Me está diciendo que el pergamino tiene mil trescientos años de antigüedad? –preguntó Hunt, asombrado. El profesor asintió sin inmutarse.
  


  
    –Vaya descubrimiento, ¿eh? –McCormick hizo una mueca que pareció una sonrisa–. También puedo decirle otra cosa. Además de antiguo, proviene de muy lejos. Edesa, nada menos.
  


  
    –¿Qué es eso? –preguntó la chica.
  


  
    –Una ciudad. Bueno, al menos se llamaba así. Ahora se la conoce como Urfa.
  


  
    –¿Dónde está ubicada? –intervino Hunt, cada vez más intrigado.
  


  
    –En Turquía.
  


  
    El capitán lo miró boquiabierto. ¿Cómo diablos un mapa turco se relacionaba con el continente perdido de Sawaiki? Sacudió la cabeza y miró fijamente a su interlocutor.
  


  
    –¿Cómo puede saber todo esto, profesor? Apenas ha mirado el pergamino.
  


  
    –Vitela, ya se lo dije. Es muy sencillo, capitán. Aquí lo pone, ¿ve? En Edesa, año de 630 después de Cristo.
  


  
    Mostró unos extraños símbolos anotados en una esquina del documento. Hunt alzó la vista hacia el profesor.
  


  
    –Está escrito en siríaco –indicó McCormick, como si fuese obvio–. El idioma de aquella región. Hoy se halla extinto, pero yo lo he estudiado.
  


  
    –Entonces, ¿puede descifrarlo? –preguntó Mareva con expresión exultante.
  


  
    –Claro que sí –indicó McCormick–. Pero ahora, a callar. Ya comienza la función.
  


  
    Los murmullos y carraspeos de varios cientos de personas se fueron acallando hasta que la sala quedó sumida en el silencio. Las luces se apagaron, dejando el enorme auditorio apenas iluminado por una luz cenital. Pasaron algunos minutos, acompañados del roce de muchos cuerpos que se revolvían en sus asientos, hasta que Dame Nellie Melba apareció en el escenario. La ovación de recibimiento fue estruendosa. La célebre diva se encontraba entre su público más fiel: el de su ciudad natal.
  


  
    La soprano arrancó de inmediato con Il dulce suono de la ópera Lucia de Lammermoor, acompañada exclusivamente con una flauta interpretada por un solista de la orquesta. Hunt observó de soslayo al profesor. Éste se hallaba inclinado hacia adelante, con los codos apoyados en las rodillas y las manos sosteniendo su mentón. Estaba totalmente absorto en el aria. Hunt, que había visto a la Melba hacía varios años en el Covent Garden de Londres, tuvo que reconocer que la soprano mantenía una excelente voz a pesar de contar con sesenta y tantos años.
  


  
    Sin embargo, al capitán le fue difícil concentrarse en el espectáculo. El origen del mapa presentaba más preguntas que respuestas. ¿Acaso el mito polinésico había llegado a una ciudad del Medio Oriente durante la Alta Edad Media? Parecía una locura, pero ahí estaba el pergamino… la vitela, para demostrarlo. Hunt estaba ansioso por indagar más sobre el asunto, pero McCormick parecía haber olvidado completamente la presencia de sus invitados en el palco. Mientras la soprano continuaba con otras arias de su repertorio, el profesor se iba inclinando en su asiento cada vez más, hasta casi quedar colgando de la baranda. Hunt se resignó a la espera, al igual que Mareva, que se hallaba reclinada en su asiento, con los ojos cerrados.
  


  
    Al cabo de una hora, la Melba se retiró graciosamente del escenario y las luces de la sala se encendieron. Por todo el recinto atronaron los aplausos.
  


  
    –¡Magnífico! –gritaba McCormick mientras aplaudía con entusiasmo–. ¿No es maravillosa, capitán Hunt?
  


  
    Éste carraspeó y se inclinó hacia su anfitrión.
  


  
    –Nos hablaba usted de Edesa, profesor.
  


  
    –¡Ah, sí! Pues bien, Edesa era la capital del reino cristiano de Osroena, que fue independiente durante los dos primeros siglos de la Era Cristiana –explicó McCormick–. Luego la región fue incorporada al Imperio Romano y sometida sucesivamente a los sasánidas, los musulmanes, los bizantinos y, finalmente, a los cruzados. –Al ver la expresión de impaciencia de Hunt, McCormick alzó una mano–. Espere, ya voy a llegar al punto.
  


  
    “Los sacerdotes y misioneros cristianos de Edesa emprendieron la evangelización de Mesopotamia, Persia y la India. No obtuvieron grandes resultados, pero su idioma, el siríaco, se expandió por gran parte de Asia, incluso hasta la China occidental. Eso podría explicar el hecho de que el mapa esté escrito en ese idioma.
  


  
    –Ya veo –asintió Hunt–. Quiere decir que el mito de Sawaiki pudo llegar a oídos de esos misioneros y ellos trazaron el mapa.
  


  
    –En efecto. También podría ser una copia de otro mapa más antiguo. Como dije, Edesa era un centro cultural muy importante durante la Antigüedad y al comienzo de la Edad Media.
  


  
    –¿Puede traducirlo, profesor? –insistió Mareva–. Éste es un asunto de vida o muerte.
  


  
    McCormick suspiró, ofendido por la interrupción. Sin embargo, le indicó a la chica que tomara notas. Ella extrajo una libreta de apuntes de su bolso y comenzó a transcribir lo que McCormick le dictaba. Tal como Hunt había supuesto, el trazado correspondía a accidentes geográficos y contenía algunas señales básicas para orientarse.
  


  
    –¿Puede determinar dónde se encuentra el lugar descrito en el mapa? –preguntó el capitán, apuntando a la vitela.
  


  
    McCormick se encogió de hombros.
  


  
    –Parece tratarse de una isla, o un grupo de islas. Supongo que se encuentran en el océano Pacífico. –El profesor examinó la vitela por unos instantes. Luego añadió–: Tendría que comparar estos dibujos con un mapa auténtico. Aunque en el siglo vii las regiones exploradas eran muy pocas, especialmente en el Pacífico.
  


  
    –¿No aparece algún lugar identificado por su nombre? –insistió Hunt–. Aunque sea una referencia vaga o antigua.
  


  
    –Me temo que no. Sólo indica conceptos de cartografía y menciona mares, islas, bahías, volcanes y otras descripciones.
  


  
    –¡Maldición! ¿Pudo traducir completamente el mapa? Tal vez haya una mención que tenga otro significado.
  


  
    McCormick se quedó pensativo un momento. Hunt temió haberlo ofendido, pero al cabo de unos instantes, el profesor asintió levemente con la cabeza.
  


  
    –Ya comienza el segundo acto del concierto –explicó McCormick–. Después de la función podemos ir a mi casa. Allí tengo algunos textos de estudio del siríaco y del arameo, idioma del cual deriva.
  


  
    –Sería de gran ayuda, profesor –apuntó Mareva.
  


  
    Pero en vez de contestarle, McCormick se llevó un dedo a los labios para hacer callar a sus invitados. Hunt y la chica se miraron resignados y se encogieron de hombros.
  


  
    De regreso en el escenario, Dame Nellie comenzó con Je veux vivre, de Romeo y Julieta. Hunt se revolvió inquieto en su asiento. Supuso que tendría que esperar al menos una hora más para que pudieran dirigirse a la casa de McCormick, donde quiera que estuviese. Sólo entonces podrían revisar detenidamente el antiguo mapa trazado en la vitela. Se preguntó si Nikki Childe habría alcanzado a descifrar los extraños símbolos antes de su repentina muerte. Tal vez por esa razón deseaba obtener un barco con tanta prisa.
  


  
    Hunt supuso que la chica conocía el lugar que indicaba el mapa. Eso significaba que la organización para la que ella trabajaba también tendría esa información. De pronto, comprendió que no podían seguir perdiendo el tiempo. Estaban en una carrera contra un grupo de desconocidos que también querían recuperar la Llave del Fin para dirigirse al continente perdido de Sawaiki. Hunt ya se hallaba convencido de que la vitela marcaba uno de los portales de entrada a la mítica tierra.
  


  
    Se volvió hacia McCormick, decidido a convencerlo de que se retiraran antes de concluir la función. Si era necesario, ofrecería dinero al profesor o lo sacaría del teatro a punta de pistola.
  


  
    –Profesor –susurró–. No puedo seguir…
  


  
    McCormick estaba inclinado hacia el escenario, observando embelesado a la soprano. Unos metros más abajo, la Melba entonaba un aria que aumentaba vertiginosamente su intensidad. Luego comenzó a ejecutar improvisadas cadenzas, haciendo florituras con la voz, para deleite de los espectadores. Estos parecían hallarse en el mismo estado de trance que el profesor. Hunt estiró una mano hacia su anfitrión, dudando si debía interrumpir su éxtasis musical. Necesitaba a McCormick de buen ánimo si pensaba conseguir que salieran pronto de allí.
  


  
    Antes de que llegase a posar su mano sobre el hombro del profesor, Hunt escuchó un ruido sordo, similar al descorche de una botella de champaña. Al mismo tiempo, la poderosa voz de la soprano retumbó por toda la sala y concluyó su aria. Los espectadores aullaron de emoción, pero McCormick no reaccionó. En vez de prorrumpir en aplausos o gritar su admiración a la cantante, su cuerpo terminó de inclinarse hacia adelante y quedó inmóvil, con la cabeza colgando sobre su pecho. Dominado por una sensación de terror, Hunt cogió al profesor por el hombro y lo recostó contra el respaldo de la silla. Una mancha roja se extendía rápidamente por la almidonada pechera de la camisa blanca.
  


  
    Los ojos de McCormick apuntaban, sin ver, hacia el techo del recinto. Hunt observó la zona de la galería que continuaba más allá del palco. En la penumbra vio que un hombre se levantaba de su asiento y se dirigía hacia el pasillo. Hunt se volvió hacia Mareva y le habló al oído.
  


  
    –Ve a la salida del teatro y espérame allí.
  


  
    La chica lo miró boquiabierta.
  


  
    –McCormick dijo que debíamos esperar al final.
  


  
    –¡Está muerto, maldita sea! ¡Vete ahora mismo!
  


  
    Apuró a la chica y la hizo dirigirse hacia la salida. El ujier que guardaba los palcos los observó con sorpresa. Sin duda, nadie abandonaba un espectáculo de la Melba a la mitad. Hunt pasó por su lado sin siquiera mirarlo. Mareva continuó por el pasillo en dirección a la salida. Hunt, en cambio, torció por el corredor que conectaba con la galería. Al final del siguiente pasillo divisó al hombre que caminaba a paso rápido hacia la salida del extremo opuesto. Aún a la distancia, se percibía que era un hombre grande y grueso, una especie de luchador. El esmoquin le quedaba ajustado y se le notaba incómodo llevándolo.
  


  
    Hunt se echó a correr detrás de él.
  


  
    –¡Usted, deténgase! –le gritó.
  


  
    No esperaba que el hombre le obedeciera, ciertamente, pero al menos pretendía inquietarlo. Su táctica dio resultado, pues el asesino miró por sobre su hombro. Al hacerlo, disminuyó el ritmo de sus pasos. Hunt atravesó el corredor a la carrera. Al ver que Hunt se le venía encima, el hombre también echó a correr. El pasillo concluía en una puerta marcada Sólo para el personal del teatro. El asesino la traspuso de golpe y desapareció.
  


  
    Hunt llegó a la puerta un instante después. Del otro lado nacía una escalera que conducía tras las bambalinas. El área de bastidores estaba débilmente iluminada. En el nivel inferior, al costado del escenario, Hunt divisó al director de escena y sus asistentes. Más atrás, sumidos en la penumbra, había un par de operarios encargados de manejar la tramoya. Para este tipo de espectáculo no era necesaria la presencia de más empleados, pues el telón se mantenía fijo durante el concierto, que no requería de escenografía.
  


  
    La escalera concluía justo detrás de aquel grupo de personas. Estos se notaban tranquilos, aunque absortos en el concierto. Si el asesino hubiese pasado por allí, sin duda los habría alterado o al menos les habría llamado la atención. Aquel hombre no pasaba desapercibido. Hunt alzó la mirada y descubrió que, desde un rellano situado a medio camino entre ambos niveles del teatro, surgía una pasarela metálica que atravesaba horizontalmente las bambalinas de un lado al otro. Junto a la pasarela colgaban varias lámparas para iluminar el escenario. A la baranda de la misma pasarela se hallaban atadas unas cuerdas que accionaban las poleas y contrapesos de las escenografías móviles utilizadas en las representaciones.
  


  
    Hunt descendió hasta el descanso de la escalera y continuó por la pasarela. La trastienda estaba sumida en la oscuridad. Apenas se filtraba entre el telón algo de luz proveniente del escenario. Hunt creyó divisar al asesino avanzando rápidamente por la pasarela. Sus pasos a la carrera quedaban ahogados por el sonido de la orquesta, situada en el foso frente al escenario. La música se escuchaba con estruendo en el área de la tramoya. Hunt se lanzó tras el fugitivo y extrajo su revólver. No deseaba disparar a aquel hombre, pero lo haría si fuese necesario. ¿Ahogaría la orquesta el sonido de un disparo? Enseguida recordó que el tiro del asesino había pasado inadvertido en medio del salón. Aunque tal vez aquel hombre llevaba uno de esos silenciadores Maxim que ahogaban significativamente el sonido de un arma.
  


  
    Hunt se detuvo un momento al llegar a la mitad de la pasarela. La oscuridad impedía ver más allá de unas difusas siluetas metálicas. Hunt dedujo que se trataba de los contornos de las barandas de la pasarela. Del otro lado de éstas apenas se adivinaban unas grandes formas alargadas. Debían ser los contrapesos del telón, unos enormes sacos llenos de pesada arena. De pronto sintió, más que vio, que una de aquellas sombras venía hacia él. Se agachó instintivamente un segundo antes de que el enorme saco pasara sobre su cabeza, oscilando como un péndulo. Esquivó el contrapeso y continuó su avance por la oscura pasarela.
  


  
    El asesino estaba jalando las cuerdas atadas a la baranda para lanzar los grandes sacos por encima del estrecho pasillo. Hunt calculó que la caída hasta el suelo de la trastienda sería de más de cinco metros. Volvió a detenerse. Echó una rodilla sobre el enrejado suelo metálico y alzó su arma, intentando que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Al cabo de un instante descubrió al asesino, situado a unos diez metros de distancia. El hombre estaba jalando con fuerza todas las cuerdas que encontraba a su paso. Los enormes sacos de arena oscilaban de un lado a otro por sobre la pasarela. Hunt esperó a tener una línea de tiro despejada y abrió fuego hacia la figura que huía.
  


  
    Ni siquiera él mismo escuchó el estruendo del disparo. Nellie Melba, en el rol de Margarita, cantaba a todo pulmón Air de Bijoux, de Fausto. La orquesta resonaba bajo su potente voz. La bala rebotó en la baranda, entre una lluvia de chispas, y se perdió en la oscuridad. El asesino se volvió de inmediato hacia Hunt y se llevó la mano bajo la chaqueta. Hunt comprendió que ahora él también recurriría a su pistola. Sin embargo, el silenciador le jugó una mala pasada. El largo y pesado tubo metálico se enganchó en el forro de la chaqueta. El asesino forcejeó para extraer su pistola. Hunt se lanzó a la carrera, con su revólver por delante.
  


  
    –¡No se mueva! –le gritó el capitán.
  


  
    El hombre no se amilanó. Alzó su propia arma e intentó disparar antes que Hunt. Era una locura, pero el capitán vaciló. Tenía el revólver apuntado al pecho del asesino, pero no deseaba matarlo. El enorme hombre aprovechó de inmediato la distracción de su oponente. Un ligero fogonazo anunció el tiro del arma silenciada. Hunt, que iba a la carrera, sintió un zumbido junto a la oreja. Luego se arrojó sobre el asesino. Con un rápido movimiento, golpeó la mano de aquel hombre con la culata de su revólver. El peso del silenciador desestabilizó la pistola, que se escapó del puño y cayó hacia el abismo. La tranquilidad de Hunt duró menos de un segundo. El asesino aprovechó su mayor tamaño para apartar de un empujón al capitán. Enseguida extrajo otra arma de la manga de su chaqueta. Bajo la escasa luz, Hunt vio el ligero brillo de la afilada hoja de un puñal.
  


  
    El capitán ya había visto antes un arma semejante.
  


  
    –¡Tú mataste a Bob Jones! –gritó, para hacerse oír sobre el sonido de la orquesta.
  


  
    El fornido asesino sonrió mostrando los dientes. Acto seguido, atacó con su puñal. Hunt saltó hacia atrás y abrió fuego al mismo tiempo, pero su tiro se perdió en el aire. Disparar a quemarropa a un blanco móvil no era tan fácil como parecía. Además de apuntar, Hunt debía evitar las feroces estocadas de su oponente, del que no lograba apartarse en el reducido espacio sobre la pasarela. Al final, debió escoger entre herir al asesino o evitar que éste lo hiriera a él.
  


  
    Primó su propio instinto de preservación. Dejó caer el revólver a la rejilla de la pasarela para liberar ambas manos. Acto seguido asió con fuerza la cuerda del contrapeso más cercano. Jaló de la cuerda y el enorme saco osciló en un vaivén. Hunt se echó hacia atrás mientras el asesino lo acorralaba. El contrapeso golpeó al asesino en el hombro. Hunt dio otro fuerte tirón, como un campanero de iglesia, y volvió a lanzar el contrapeso hacia su oponente. Esta vez, el asesino esquivó el golpe. Pero Hunt ya estaba preparado. Al situarse de costado, para dejar que el saco pasara junto a él, el asesino quedó momentáneamente de espaldas hacia Hunt. Éste le pasó la cuerda por sobre la cabeza, le dio un par de vueltas, y la enrolló en su cuello. De inmediato soltó la cuerda y el peso del saco hizo el resto.
  


  
    El hombre dio un grito ahogado cuando la cuerda se tensó alrededor de su cuello. Hunt le arrebató el puñal de una certera patada. El asesino utilizó ambas manos para intentar liberarse de la cuerda que se hundía en su carne. El rostro enrojeció y los ojos se le desorbitaron. Hunt recogió su revólver sin prisa y lo guardó en la funda bajo su chaqueta. Luego se acercó al extremo de la cuerda que se hallaba amarrada a la baranda de la pasarela. Con lentitud, empezó a desatar el nudo que sostenía el contrapeso.
  


  
    –Esto es de parte de Bob Jones, Halloran, el cocinero y el conductor. –Dio una mirada fría al hombre que se ahogaba. Éste estiró una mano hacia él, pidiendo clemencia–. También va por Mulvaney y los demás. ¡Y por Nikki Childe!
  


  
    Hunt soltó la amarra de la cuerda. El contrapeso cayó bruscamente hacia el suelo, perdiéndose en la oscuridad. La cuerda se tensó por un instante y luego el enorme peso arrastró al asesino hacia las alturas, hasta que el cuerpo quedó enganchado en la polea sujeta al techo. La cuerda se hundió inexorablemente en el cuello, desgarrando la carne y quebrando la columna. El cuerpo, atrapado en la polea, se agitó con violencia por unos momentos, pero el capitán ya no estaba allí cuando dejó de sacudirse y quedó inerte.
  


  



  
    10. Wanderer
  


  
    La mano de Mareva le temblaba mientras se llevaba la taza a la boca. Hunt temió que fuera a derramar el café hirviendo, pero de algún modo ella consiguió beber la mitad del contenido de un solo sorbo. El capitán sonrió ante la proeza. Él, por su parte, tuvo que esperar a que la bebida se enfriara para poder coger la taza con firmeza.
  


  
    –El profesor era una buena persona –murmuró la chica al cabo de un momento–. ¿Por qué matarlo, Peter? ¿Es que acaso esos tipos son unos animales?
  


  
    –Me temo que la bala no estaba dirigida a McCormick –repuso Hunt. Ante la expresión de asombro de Mareva, se apresuró a agregar–: Creo que intentaban matarme a mí.
  


  
    Hunt había reflexionado al respecto mientras huían del teatro. Se habían internado por los callejones del centro de la ciudad, caminando a prisa y sin rumbo, hasta que dieron con esa pequeña cafetería que permanecía abierta hasta tarde por la noche. Era poco más que un tugurio, pero les serviría de refugio temporal para poner en orden sus ideas y trazar sus próximos pasos.
  


  
    –¿Te fijaste cómo McCormick se inclinaba hacia el escenario mientras cantaba la Melba? –recordó Hunt.
  


  
    –Sí, lo noté. Parecía que se iba a lanzar sobre la pobre mujer… –Una expresión divertida se había asomado al rostro de Mareva, pero se interrumpió de pronto al comprender lo que Hunt trataba de decirle–. ¡Él se interpuso ante el disparo dirigido a ti!
  


  
    Hunt asintió en silencio mientras bebía su propio café. Luego dijo:
  


  
    –Nos han estado siguiendo todo el tiempo, Mareva. Tal vez incluso desde antes de acudir a Little Lon.
  


  
    La chica se tapó la boca con una mano, espantada.
  


  
    –¡Dios mío! ¡El profesor está muerto por nuestra culpa, Peter! –Ella apartó la taza y cruzó los brazos sobre su pecho, al tiempo que negaba con la cabeza–. Debimos haber sido ser más cuidadosos.
  


  
    –Aquel hombre era un asesino profesional, querida. Llevaba un aparato en su arma llamado “silenciador”. Es un accesorio caro y difícil de obtener. No habríamos detectado su presencia si no hubiese errado el tiro.
  


  
    –¿Estás seguro de que era el mismo hombre que mató a Bob Jones?
  


  
    Hunt le explicó la coincidencia en el puñal que el hombre había esgrimido. Además, el tipo tampoco lo negó cuando el propio Hunt lo acusó en la pasarela.
  


  
    –Este hombre los mató a todos, Mareva. Al comerciante de antigüedades aborígenes Nathanson, al personal de la casa de Jones, y quien sabe a cuántos más.
  


  
    –¿Qué haremos ahora? –preguntó Mareva al cabo de un rato. Tenía los ojos circundados por profundas ojeras y se notaba cansada.
  


  
    –McCormick nos proporcionó varias pistas –comentó el capitán–. Sólo debemos hallar un modo de encontrar el lugar que representan.
  


  
    –Sólo son unos garabatos y señales confusas, Peter –gruñó ella–. No sabemos siquiera si conducen a un lugar real.
  


  
    –Nikki lo creía –murmuró Hunt.
  


  
    Mareva se envaró en su silla.
  


  
    –¿A qué te refieres?
  


  
    Hunt le explicó que Nikki había intentado conseguir un barco a través de su tío. Cuando Sir Sydney se mostró dudoso, ella intentó obligarlo a que ayudara a su organización.
  


  
    –Eso era lo que estaban haciendo en el baño del estadio cuando tú apareciste –agregó él–. Aquellos matones debían forzar a Sir Sidney a cooperar si la propia Nikki fallaba en su intento.
  


  
    Mareva asintió lentamente con la cabeza. Luego se le iluminó el rostro.
  


  
    –Conque un barco, ¿eh? Entonces debemos seguir los planes de Nicolette, Peter.
  


  
    Hunt le sonrió.
  


  
    –Algo me dice que ya tienes un plan.
  


  
    Por toda respuesta, ella se levantó y le indicó que la siguiera.
  


  
    El puerto de Melbourne estaba silencioso y desierto a la medianoche. La calma sólo se veía interrumpida por algún ruido ocasional. Un marinero que regresaba ebrio de una noche de juerga. Unos gatos buscando comida entre los restos de pescado. Una aburrida prostituta que recorría los muelles en busca de su último cliente. Hunt reconoció algunos de los edificios cercanos. Comprendió que no se hallaba lejos del lugar en el que había conocido a Bob Jones. De regreso al punto de partida, pensó.
  


  
    –Ya no estamos lejos –susurró Mareva.
  


  
    Un taxi los había dejado en la entrada del puerto. Ahora caminaban entre almacenes y las desiertas oficinas de las compañías navieras.
  


  
    –Dijiste eso hace varios minutos –repuso él. Ella lo censuró con la mirada–. Sólo quiero saber adónde vamos. Eso es todo.
  


  
    –Ya te lo dije, veremos a un amigo.
  


  
    Mareva se mostraba evasiva acerca de la razón que los había llevado al puerto. Hunt ya sospechaba que este nuevo amigo sería otro tipo extravagante o tal vez se trataba de algo peor. Estaba claro que el círculo de amistades de la chica era muy peculiar.
  


  
    –Aquí estamos –anunció ella un instante después.
  


  
    –¿Por qué continúas susurrando?
  


  
    Se hallaban en un muelle antiguo y estrecho. Hunt asumió que sólo lo utilizaban barcos de cabotaje o pequeñas embarcaciones de dudosa reputación. Un único carguero se encontraba amarrado en el embarcadero. El casco de la nave estaba oxidado y combado en varios sitios. Debía de tener más de alguna filtración, pues parecía hundido por debajo de su línea de flotación. La embarcación estaba envuelta en sombras y no provenía ningún sonido de su interior.
  


  
    –No hay nadie aquí –comentó Hunt.
  


  
    Sin embargo, lo dijo también en un susurro.
  


  
    –No te muevas –advirtió Mareva.
  


  
    Hunt escrutó los alrededores y de pronto descubrió varias figuras que se movían entre las sombras. Calculó que los rodeaban unos cinco hombres, al menos. Lentamente se llevó la mano al interior de su chaqueta.
  


  
    –¡Quieta la mano, blanquito!
  


  
    Un enorme hombre de piel negra se enfrentó al capitán. Por delante sostenía un machete cuya ancha hoja brilló bajo la escasa luz. Los demás compañeros del marinero salieron de las sombras y formaron un círculo alrededor de los intrusos.
  


  
    –Mantente junto a mí –indicó Hunt a la chica.
  


  
    Ella estiró una mano y detuvo la del capitán cuando buscaba su revólver.
  


  
    –¡Lennox! –gritó–. ¡Soy yo, Mareva!
  


  
    Hunt se detuvo, expectante. Los atacantes también parecieron dudar ante el grito de la chica. Después de un momento de tensión, otra sombra se unió a las demás. Luego de examinar a los intrusos desde la oscuridad, un hombre se acercó ellos y sólo entonces pudieron verlo bien. Era de mediana edad, alto y fornido. Su rostro curtido se hallaba casi totalmente cubierto por una poblada barba, negra como el carbón. Sobre la cabeza llevaba encasquetada una gorra de plato, cuya visera le ocultaba los ojos. Sólo su nariz, grande y redonda, emergía a la vista desde la oscuridad de sus facciones.
  


  
    –Mareva, querida –saludó con voz algo traposa–. No debes aparecer así. Los chicos se asustan fácilmente.
  


  
    Con un gesto indicó a sus esbirros que podían retirarse. Estos desaparecieron entre las sombras, tan furtivamente como habían llegado.
  


  
    –Y bien, ¿tienes algún encargo para mí?
  


  
    Lennox miraba con indisimulada suspicacia a Hunt. Éste ya había deducido que aquellos hombres eran contrabandistas. La chica esbozó una sonrisa seductora para tranquilizar al oscuro marinero.
  


  
    –Mi amigo y yo queremos alquilar tu barco –dijo ella, señalando a Hunt–. Te pagaremos bien, por supuesto.
  


  
    Lennox apuntó con el pulgar sobre el hombro hacia el desvencijado carguero.
  


  
    –El Wanderer los llevará adonde quieran. Vengan a mi camarote a discutir el negocio.
  


  
    Mareva lo tomó del brazo y juntos subieron la pasarela que llevaba al barco desde el muelle. Hunt fue tras ellos y se preguntó si aquella antigualla sería capaz siquiera de dejar atrás la bahía. Lennox los condujo a su camarote, un sitio húmedo y estrecho, y de inmediato comenzó a negociar un precio con la chica.
  


  
    –Esa es mi tarifa diaria –anunció–. El trato es por un mínimo de siete días, aunque el viaje sea más breve.
  


  
    –¿Estás loco? –refutó ella ante los valores que mencionaba el capitán–. Esto no es un maldito transatlántico.
  


  
    –No ofendas a mi nave, preciosa. Me ha llevado a muchos lugares y durante mucho tiempo.
  


  
    –Si tú lo dices. Y no me llames “preciosa”.
  


  
    –¡Basta ya! –intervino Hunt–. Puedo conseguir la cantidad que usted sugiere, Lennox. Pero debemos zarpar cuanto antes. Y sin preguntas.
  


  
    –Esa es mi especialidad, amigo. “Sin preguntas”.
  


  
    Mareva dio una mirada de reproche a Hunt. Éste se encogió de hombros. No podían perder el tiempo regateando. Lennox extrajo una botella de una alacena y sirvió un viscoso líquido en tres sucios vasos. Mareva cogió el suyo con un gesto de asco. Hunt, que sólo deseaba partir, bebió el licor de un solo trago. Era un ron artesanal, dulce y muy fuerte. Apenas logró reprimir un acceso de tos.
  


  
    –Y bien, amigos, ¿adónde nos dirigimos? –preguntó Lennox con entusiasmo, ahora que sus demandas estaban satisfechas.
  


  
    Hunt y Mareva se miraron un instante.
  


  
    –Esperábamos que usted pudiera decirnos –dijo Hunt.
  


  
    Ante la sorprendida mirada del marino, Hunt extrajo la vitela y la desplegó sobre una mesa cubierta de viejas cartas de navegación. Lennox observó el mapa boquiabierto.
  


  
    –¡Santo Dios! ¿Cómo pretenden que pueda orientarme… –Se agachó sobre la vitela y la examinó más de cerca–. ¿Qué son estos garabatos?
  


  
    –Siríaco –respondió Hunt. Lennox se rascó su poblada barba–. Es un idioma muy antiguo –añadió el capitán.
  


  
    –Tenemos una traducción de las indicaciones del mapa –dijo Mareva. Le entregó a Lennox los apuntes que había tomado en el teatro. El capitán del Wanderer los leyó con dificultad.
  


  
    –Esto es una maldita… ¡Esperen un momento!
  


  
    Con manos temblorosas rebuscó entre sus propias cartas, desplegadas sobre la mesa, hasta que dio con la que buscaba. La comparó con el antiguo mapa mientras carraspeaba y exclamaba varias veces “¡Uy!”. Cuando Hunt ya comenzaba a impacientarse, Lennox finalmente se volvió hacia ellos sonriendo.
  


  
    –No sé de dónde sacaron esta reliquia, pero creo que servirá.
  


  
    Hunt y Mareva se acercaron a la carta náutica y observaron lo que Lennox mostraba con su mugriento dedo.
  


  
    –Esta isla en el mapa, por su ubicación y distancia con las demás, podría ser Mangareva, en la Polinesia Francesa –explicó el marinero–. Y esta otra debería ser Pitcairn, una colonia británica.
  


  
    –El sitio al que deseamos ir es esa isla que está justo en medio –informó Mareva.
  


  
    Lennox negó con la cabeza.
  


  
    –No hay ninguna isla en ese lugar, preciosa.
  


  
    La chica comparó el rústico trazado de la vitela con la carta de navegación. En esta última no aparecía la isla que correspondía al Portal de Sawaiki.
  


  
    –Este mapa está errado –comentó Lennox–. O tal vez buscan una isla fantasma.
  


  
    Se rio de su propia gracia. Se sirvió más ron y lo bebió de golpe.
  


  
    –Entonces, no habrá ningún viaje –señaló Hunt, decepcionado.
  


  
    Lennox le sirvió más ron a Hunt y rellenó su propio vaso.
  


  
    –¿Quién ha dicho eso? Son veinte días de viaje hasta allí, amigo. Y si no encontramos nada, son otros veinte de regreso. Como yo lo veo, es un negocio redondo.
  


  
    Media hora más tarde, Hunt y Mareva se hallaban apoyados en la borda de la cubierta del Wanderer. Discutían en voz baja para que Lennox no pudiera oírlos.
  


  
    –Es una locura –dijo Hunt–. No podemos viajar a ciegas.
  


  
    –Si hay algo allí, Lennox sabrá hallarlo –repuso ella.
  


  
    –¿Ese alcohólico? Me sorprendería que fuera capaz de encontrar la sala de máquinas de esta chatarra.
  


  
    –Es un excelente marinero, Peter.
  


  
    –¡Es un contrabandista!
  


  
    –¡Ya lo sé! ¿Cómo crees que llegué a Australia? –Mareva bajó la mirada–. No tenía documentos de viaje ni dinero para pagar un pasaje en un vapor. Lennox me trajo desde Nueva Zelandia.
  


  
    Hunt miró a la chica y no pudo evitar sonreír. Las aventuras de Mareva no tenían fin. Al cabo de un rato, se encogió de hombros y decidió resignarse. No tenían otra opción.
  


  
    –Hay otro asunto más importante –recordó de pronto la chica–. ¿Cómo pagaremos el viaje? Deberíamos haber insistido en una rebaja del precio.
  


  
    –Descuida –apuró Hunt–. Tengo dinero oculto en el forro de mis valijas. Es sólo para emergencias.
  


  
    –¡Oh, Peter! Eso es maravilloso.
  


  
    Ella lo abrazó en la oscuridad.
  


  
    –No cantes victoria –expuso él–. Primero debemos regresar a tu casa en St Kilda y recuperar mi equipaje.
  


  
    Lo consiguieron a pesar de un pequeño sobresalto. La red de contrabando de Lennox les fue de ayuda. Un perista, que vendía la mercancía que traía el Wanderer, los llevó en su camión hasta el suburbio. Llegaron allí de madrugada y descubrieron que había un agente de policía vigilando el cottage. Después de negociar con el camionero, éste accedió a prestar un servicio adicional a sus clientes. Mientras Hunt y Mareva se dirigían a la parte trasera del cottage, el transportista bajó del camión, se aproximó a un árbol situado frente a la casa, y comenzó a orinar contra el tronco. El policía se le acercó gritando que detuviera su acto indecente y se largara de allí. El camionero se negó a gritos y lo entretuvo durante un buen rato.
  


  
    Cuando el perista volvió a sentarse detrás del volante de su camión, sus clientes ya se hallaban en la cabina trasera junto a un par de valijas. Regresaron de inmediato al muelle. El transportista se había embolsado fácilmente una cuantiosa comisión. Hunt y Mareva abordaron enseguida el Wanderer. Otra buena parte del dinero fue a parar a manos de Lennox. Éste sonrió satisfecho y volvió a brindar con su viscoso ron. Esta vez, sus pasajeros se negaron a acompañarlo. Lennox se dirigió al puente y comenzó a ladrar órdenes a sus heterogéneos tripulantes. El herrumbroso carguero zarpó pocos minutos más tarde.
  


  
    Hunt quedó boquiabierto cuando descubrió las identidades de los miembros de la tripulación. Rivo, el enorme hombre negro, era originario de Madagascar. Además de su habilidad con el machete, estaba encargado de la sala de máquinas. El navegante Temu, que también hacía las veces de timonel, era un aborigen taiwanés cazador de cabezas que había huido de los japoneses que dominaban su isla. Un filipino llamado Manny, de aspecto siniestro, era el cocinero de a bordo. Los otros dos marineros, de los cuales Hunt no llegó a saber sus nombres, eran australianos como Lennox.
  


  
    Considerando la compañía que llevaban a bordo, Hunt viajó con su revólver a cuestas los primeros días de travesía y mantuvo cerrada con llave la puerta de su camarote. Sólo se tranquilizó cuando comprendió que Lennox mantenía a raya a los tripulantes para cumplir el trato. Lo que no era tarea fácil, pues el capitán del Wanderer se mantenía todo el tiempo en un estado de seminconsciencia etílica. Como precaución adicional, Hunt ocultó el resto del dinero que debía pagar a los contrabandistas. Para no inquietar a la chica, al final decidió que intentaría disfrutar del resto del viaje, por mucho que las condiciones del barco fuesen bastante precarias.
  


  
    No debería haberse preocupado, pues Mareva se sintió a gusto en la nave desde el primer momento. Sus largos años deambulando por la Polinesia, en busca de su padre, la habían acostumbrado a los viajes por mar. En muchas ocasiones había navegado en barcos que estaban en peores condiciones que el Wanderer, con tripulaciones hoscas o hasta violentas. Además, era muy capaz de defenderse sola ante cualquier marinero que intentase propasarse con ella. Uno de los australianos intentó pellizcarle el trasero la primera noche de viaje. La chica le lanzó dos rápidos puñetazos al mentón y luego lo tumbó de una patada en el vientre. Por un instante se instaló un silencio tenso entre los hombres, pero luego todos se echaron a reír y se burlaron del marinero. Nadie volvió a molestar a Mareva durante el viaje.
  


  
    Una semana después, la nave recaló en Auckland, Nueva Zelandia. Allí recargaron combustible, agua y víveres. Tras unas pocas horas, volvieron a zarpar rumbo noreste hacia Tahití. Tardaron otros diez días en llegar a la principal isla de la Polinesia Francesa. A medida que se acercaban a su destino, el clima se volvió cada vez más caluroso y húmedo. Los tripulantes dejaron de utilizar sus camisas y comenzaron a trabajar con el torso desnudo. Hunt no tardó en imitarlos. Incluso Lennox, que hasta ese momento había parecido inmune a los cambios climáticos, cambió su grueso chaleco de cuello de tortuga por una delgada camisa de mezclilla.
  


  
    –Esto no es justo –comentó Mareva mientras comía unos frutos del árbol del pan junto a Hunt.
  


  
    En la cubierta, no lejos de ellos, un par de tripulantes dormían sobre unas hamacas, vestidos sólo con unos pantaloncillos cortos. Hunt alzó una ceja.
  


  
    –Me estoy muriendo de calor –dijo tocando la tela de su vestido–. Si estuviera en casa, podría llevar sólo un pareo alrededor de la cintura.
  


  
    Hunt la miró estupefacto.
  


  
    –No estamos en un cuadro de Gauguin, querida.
  


  
    –¡Es algo cultural! –insistió ella, pero a la vez rio ante la incomodidad del capitán.
  


  
    –Díselo a ellos cuando te vean semidesnuda.
  


  
    Hunt apuntó con la barbilla hacia las hamacas. Mareva le arrojó un trozo de fruta, que resbaló por su pecho. Ambos se echaron a reír.
  


  
    Poco después avistaron Tahití. La isla estaba surcada de altas montañas volcánicas cubiertas de espesa selva tropical. El manto vede refulgía bajo la luz del sol. La temperatura rondaba los treinta grados y el aire estaba cargado de humedad. Mareva le explicó al capitán que la mayoría de la isla estaba deshabitada debido al inaccesible paisaje. Los asentamientos se ubicaban a lo largo de la costa, en particular en la zona norte. Entre estos se hallaba Papeete, la capital.
  


  
    A medida que el Wanderer se acercaba al puerto, Hunt notó que la chica se mostraba cada vez más inquieta. Puso una mano sobre la de ella y le sonrió.
  


  
    –¿Qué ocurre? Pensé que te alegraría volver a casa.
  


  
    –En este sitio no hay nada para mí.
  


  
    Ella apartó la mano y se alejó hacia el otro costado de la cubierta, dando la espalda a la isla. Hunt comprendió que Tahití significaba para la chica un padre desaparecido y una madre muerta. Era un lugar lleno de malos recuerdos para Mareva. Decidió concederle unos minutos a solas. Por su parte, él se maravilló observando los arrecifes de coral que se distinguían bajo la cristalina superficie del agua. Decenas de peces nadaban entre aquellos curiosos animales semejantes a rocas o plantas de vivos colores que formaban su propia selva submarina.
  


  
    Al atracar en el puerto, Lennox informó a sus pasajeros que permanecerían allí buena parte del día. Eran libres de bajar a tierra y dar un paseo, con tal de que regresaran antes del atardecer. Hunt dio una mirada a la chica, pero ésta negó con la cabeza. Él se encogió de hombros y descendió por la pasarela hacia el muelle. Recorrió la explanada costera, llena de puestos que vendían pescado y fruta, y luego pasó por delante de la pequeña, pero hermosa, catedral local. Al igual que su contraparte parisina, estaba dedicada a Nuestra Señora.
  


  
    Entre los edificios coloniales crecía abundante vegetación. Hunt avistó cocoteros, árboles del pan y bananos. Las aceras estaban flanqueadas por arbustos de tiare, la flor emblema de la isla, además de hibiscos y buganvillas. En una playa cercana, un grupo de hombres y mujeres practicaban una danza tradicional ataviados con sus pareos, unas telas de vivos colores que enrollaban sobre sus cuerpos. Los hombres llevaban la prenda a la cintura y las mujeres cubrían desde sus pechos hasta los muslos. Hunt supuso que era una concesión a los colonos europeos, pues tal como le había mencionado Mareva, las mujeres tahitianas no tenían pudor en descubrir su torso.
  


  
    El capitán compró agua de coco a un vendedor ambulante y luego se sentó sobre un tronco a observar a los bailarines. Aquel lugar parecía el paraíso. No obstante, Hunt recordaba haber leído que los horrores de la guerra también alcanzaron a la remota colonia. Hacía casi diez años, dos cruceros acorazados alemanes habían bombardeado el puerto de Papeete. Durante la incursión, además hundieron un cañonero francés y un carguero en la bahía contigua. Sin embargo, la audacia costó cara al almirante Von Spee y su Escuadra del Asia Oriental.
  


  
    El objetivo de atacar Tahití había sido obtener las reservas de carbón de la isla, pero estas fueron destruidas por los colonos al comenzar el ataque. Luego del bombardeo, la escuadra alemana se reagrupó en la Isla de Pascua y desde allí se dirigió hacia las costas chilenas, donde se enfrentó a una flota británica frente al poblado de Coronel. Aunque salió vencedora, la escuadra alemana había agotado sus reservas de combustible y de munición. El Almirantazgo británico reunió una fuerza superior, compuesta por varios cruceros de batalla, y atrapó a Von Spee en las islas Malvinas. La Escuadra del Asia Oriental resultó destruida, incluyendo a su almirante. Sólo un crucero ligero logró escapar, pero los británicos lo persiguieron de regreso al Pacífico. Finalmente, la nave terminó hundida en la isla chilena de Más a Tierra, la misma donde había quedado varado el marino Alexander Selkirk a comienzos del siglo xviii, cuya historia inspiró el relato Robinson Crusoe.
  


  
    Los edificios destruidos en el bombardeo a Papeete habían sido reconstruidos hacía años. Una placa de bronce recordaba el evento. Luego de visitar el sitio, Hunt regresó al Wanderer mientras el sol se acercaba al océano por el poniente. El cielo y el agua estaban teñidos de colores anaranjados. Mareva se encontraba apoyada en la borda del barco, en el mismo lugar en que Hunt la había dejado al desembarcar. Se preguntó si ella había estado allí durante todo el día. Al ver a Hunt, ella le sonrió y lo saludó agitando la mano. El capitán le sonrió de vuelta, contento de verla más animada.
  


  
    –La isla es hermosa –comentó él al subir a bordo.
  


  
    –Ya lo sé –convino ella. Su voz tenía un deje de melancolía–. Algún día volveré.
  


  
    Mientras el carguero se alejaba del puerto y lo envolvía la oscuridad del anochecer, la chica no dejó de mirar hacia su antiguo hogar, hasta que ya no fue posible divisar la costa. Unas lágrimas resbalaron por sus altos pómulos. Hunt la abrazó en silencio.
  


  
    Los tres días siguientes de viaje hacia Mangareva se hicieron eternos. El calor y la humedad llenaban el aire como si soplara el aliento fétido de un gigante. Los tripulantes de la nave ya estaban hartos de aquel viaje que no tenía un destino claro. Los roces y las peleas entre ellos se volvían cada vez más frecuentes. Lennox bebía sin moderación y a ratos el barco parecía navegar a la deriva. Mareva se mostraba nerviosa y evitaba el contacto con los hombres, que la miraban con lujuria cuando ella pasaba a su lado. Hunt volvió a llevar el revólver cargado en todo momento.
  


  
    Cuando la isla apareció en el horizonte, Hunt se dirigió al puente de la nave. Allí extrajo su arma y la sostuvo contra la sien del alcohólico marino. Éste se quedó de piedra en medio de la estrecha cabina.
  


  
    –Si quiere ver el resto del dinero –dijo con tono enérgico Hunt–, espabilará y conducirá esta bañera como es debido.
  


  
    –Como usted diga, amigo.
  


  
    –No soy su amigo. Alquilé este barco y a toda su tripulación. ¿Entiende? –Lennox asintió vivamente–. Ahora miremos el mapa y pongamos rumbo a nuestro destino.
  


  
    Sin guardar el revólver, Hunt desplegó la vitela sobre la mesa de mapas. Lennox volvió a comparar los rústicos dibujos con sus gastadas cartas de navegación. Trazó una ruta con el compás y dibujó una línea sobre uno de los mapas. El trazado terminaba en medio del océano. Lennox impartió unas órdenes que el diminuto cazador de cabezas taiwanés se apresuró a cumplir. El Wanderer viró sobre el tranquilo mar y su rumbo lo llevó más allá de Mangareva, hacia lo desconocido.
  


  
    Después de dejar atrás la colonia francesa, las peleas entre los tripulantes cesaron. Por su parte, Lennox dejó de beber. Nadie hablaba más que lo estrictamente necesario y los hombres ni siquiera parecieron notar la presencia de la atractiva pasajera. Hunt sentía que podía palpar el nerviosismo en el aire. Decidió permanecer en el puente el mayor tiempo posible y le pidió a la chica que se encerrara en su camarote. El navegante sostenía la rueda del timón con ambas manos, aferrado a la gran rueda. No dejaba de murmurar en su lengua nativa.
  


  
    –¿Qué dice? –quiso saber Hunt.
  


  
    Los lamentos del hombrecillo lo estaban desesperando.
  


  
    –Afuera hay algo malvado –dijo de pronto Lennox. Hunt lo miró fijamente–. Eso es lo que dice Temu, una y otra vez: “Afuera hay algo malvado”.
  


  
    –Son supersticiones –repuso Hunt–. Todos los marineros cuentan historias de terror en el mar.
  


  
    Intentó sonar despreocupado, pero no lo consiguió.
  


  
    –Varios barcos han desaparecido en estas aguas –insistió Lennox–. El último caso fue el mes pasado. Uno de los suyos –apuntó a Hunt con un gesto–. Un transporte grande, de la marina. Lo anunciaron en todos los boletines, por si divisábamos los restos de un naufragio. “St Boniface”, creo que era el nombre.
  


  
    –¿Qué creen que le ocurrió? Un vapor no desaparece así nada más.
  


  
    –Se lo tragó el mar, como a los demás –murmuró Lennox–. Doscientas almas a bordo. No hubo ningún sobreviviente.
  


  
    Hunt quiso negar tan absurda idea, pero no llegó a hablar. El navegante taiwanés se volvió hacia ellos y apuntó con un dedo tembloroso hacia la negrura que se extendía afuera.
  


  
    –Hay un banco de niebla adelante –murmuró–. ¡Es enorme!
  


  


  
    11. Al sur de Mangareva
  


  
    La niebla envolvió al Wanderer rápidamente. De pronto, los hombres del puente se hallaron rodeados de una espesa y pestilente bruma grisácea que se les pegó a las ropas y les irritó las gargantas. Al pasear la vista por la pequeña cabina, situada en lo más alto del barco, Hunt sólo divisó las sombras borrosas de los tripulantes. Instintivamente, el capitán mantuvo en alto su revólver.
  


  
    –¿Lennox? –murmuró.
  


  
    –Eh, aquí estoy –balbuceó el marino.
  


  
    Hunt divisó su silueta enroscada en el asiento. Era evidente que estaba paralizado por el terror.
  


  
    –¡Haga algo, maldita sea! –ordenó Hunt.
  


  
    Estiró un brazo y lo zarandeó.
  


  
    –Eh, sí, claro. –Lennox tragó saliva y se levantó tambaleante–. Gi… giro completo, Temu –dijo al timonel con voz entrecortada–. Re… regresemos por donde veníamos.
  


  
    El menudo taiwanés hizo girar completamente la rueda del timón, en un intento de viraje completo. La nave dio una brusca sacudida producto del repentino cambio de curso. Mientras el carguero giraba a toda máquina en un largo arco, se escoró peligrosamente hacia una de las bandas. Los hombres del puente perdieron el equilibrio y fueron impelidos hacia los mamparos.
  


  
    –¡Ten cuidado, idiota! –fustigó Lennox al timonel–. Fija un curso hacia Mangareva.
  


  
    –No puedo… fijar el curso… jefe –dijo Temu con voz temblorosa.
  


  
    Lennox avanzó a tropezones hacia la rueda del timón, tanteando el camino para no caer. La oscuridad era cada vez más intensa dentro del puente de mando. Hunt también se acercó al nervioso timonel.
  


  
    –¿Qué ocurre? –le preguntó a Lennox.
  


  
    –Véalo usted mismo, amigo. Quiero decir, capitán.
  


  
    Hunt siguió el gesto de Lennox y se fijó en los instrumentos de la nave. La brújula y el cronómetro giraban alocadamente en sus esferas.
  


  
    –¿Y la radio?
  


  
    Temu ya tenía los auriculares sobre los oídos. Movió varios clavijas y ajustó algunos controles, pero al cabo de un momento se quitó el receptor y lo arrojó sobre la consola.
  


  
    –Sólo se escucha estática.
  


  
    Durante un instante, los tres hombres se miraron en silencio, con los ojos entrecerrados y los labios apretados. Un escalofrío recorrió la espalda de Hunt.
  


  
    –Ya deberíamos haber salido del banco de niebla –dijo con creciente inquietud–. ¡Sólo han pasado un par de minutos!
  


  
    –¿Es que no lo ve? –preguntó en voz alta Lennox. Tenía los ojos desorbitados y las facciones contraídas–. ¡El océano está maldito!
  


  
    –¡No diga estupideces, Lennox! –lo reprendió el capitán–. Sólo se trata de algún fenómeno climático. Tal vez una tormenta eléctrica en altura interfiere con los instrumentos.
  


  
    Lennox lanzó una risotada amarga.
  


  
    –Hace un momento no había ni una maldita nube en el cielo. Esta niebla es antinatural. ¡Estamos perdidos!
  


  
    Lennox regresó a tientas a su puesto. Estiró una mano para abrir un gabinete situado junto al asiento y desde su interior extrajo una petaca de aluminio. Antes de que llegara a beber su contenido, Hunt se la arrebató de un manotazo.
  


  
    –Si vuelve a intentarlo, le volaré la cabeza.
  


  
    Hunt amartilló ruidosamente su revólver. Lennox se dejó caer pesadamente sobre la silla. Tenías las facciones desencajadas. Hunt se olvidó de aquel borracho y regresó junto al navegante.
  


  
    –Usted está ahora al mando de la nave, Temu. Intente sacarnos de la niebla.
  


  
    El aborigen taiwanés lo miró boquiabierto, pero Hunt se marchó del puente antes de que pudiera decirle algo. Bajó la escalerilla de un salto y se halló en la cubierta principal. La niebla había penetrado por el pasillo y ya llegaba hasta los compartimientos. Además de su pegajosa consistencia, aquella extraña nube hedía a gas. Hunt avanzó a tientas por el pasillo central de la cubierta hasta que dio con la puerta del camarote que ocupaba Mareva.
  


  
    –¡No intente entrar! –gritó la chica desde el interior–. ¡Estoy armada!
  


  
    – Mareva, soy yo –anunció en voz alta.
  


  
    La puerta se abrió de un tirón.
  


  
    –¡Oh, Dios! ¡Peter! –exclamó ella al verlo aparecer.
  


  
    El camarote también se hallaba sumido en la viscosa niebla. Hunt se encontró con la chica en medio de la penumbra. Se abrazaron debajo del débil arco de luz que proyectaba una única bombilla eléctrica que colgaba del cielorraso. Después de unos instantes, la chica alzó la vista hacia el capitán.
  


  
    –¿Dónde estamos? ¡Nunca había visto una niebla tan espesa!
  


  
    –La nube nos rodeó en forma súbita –explicó él–. Estamos al sur de Mangareva, pero desconozco la posición exacta de la nave. Los instrumentos se han averiado.
  


  
    –¿Acaso quedamos a la deriva?
  


  
    El temor se asomó al rostro de la chica. Hunt esbozó una sonrisa para tranquilizarla.
  


  
    –El navegante intentará sacarnos del banco de niebla.
  


  
    –¿Y Lennox?
  


  
    Hunt se mostró evasivo.
  


  
    –El pobre tipo no está en condiciones de dirigir el barco.
  


  
    –El muy cobarde –murmuró la chica.
  


  
    –Vayamos al puente –propuso el capitán–. Desde allí podremos…
  


  
    Una repentina colisión hizo chirriar el casco por debajo de ellos. La nave cabeceó y luego se detuvo de golpe. Hunt chocó con un mamparo y la chica se estrelló contra su espalda.
  


  
    –¿Qué diablos? –se preguntó Hunt.
  


  
    Cogió a Mareva de la mano y se dirigieron hacia el puente.
  


  
    Temu, el navegante, estaba frenético. Iba de una ventana a otra para intentar escrutar la oscuridad que los rodeaba. Pegaba los ojos a los empañados cristales y se hacía pantalla con las manos, pero era imposible distinguir algo en medio de la negrura. Lennox, por su parte, se hallaba despatarrado sobre su silla, balbuceando incoherencias. Al ver aparecer a Hunt, el taiwanés se detuvo en medio del puente y se encogió de hombros.
  


  
    –¡No sé qué ha ocurrido! –se apresuró a decir–. Supongo que chocamos con algo.
  


  
    –¿En medio del océano? –Incluso a Hunt, que no era marino, le pareció descabellado–. No hay escollos en muchos kilómetros a la redonda. Ni siquiera arrecifes de coral.
  


  
    –Eso no fue un arrecife –convino Temu. Cogió la boquilla del tubo acústico que comunicaba con los demás compartimientos del carguero–: ¡Rivo, detén las máquinas! –ordenó con un chillido–. No quiero que se queme el motor.
  


  
    El enorme maquinista malgache, situado en las profundidades del carguero, cumplió la orden de inmediato. El Wanderer ya se encontraba detenido por el impacto, pero los motores continuaban funcionando. Pocos instantes después, el fuerte ruido de las máquinas, que atravesaba las cubiertas, se extinguió completamente. Temu miró a Hunt esperando instrucciones.
  


  
    –Que el maquinista y uno de los hombres revisen el casco en el lugar de la colisión –ordenó el capitán–. Debemos comprobar que no haya una grieta. Y diga al otro marinero que se asome por la borda y busque lo que nos embistió.
  


  
    El navegante se asomó al balcón exterior del puente y gritó órdenes en medio de la niebla. Hunt se acercó a Lennox y lo remeció bruscamente.
  


  
    –¿Dónde están las armas, Lennox?
  


  
    El hombretón salió de su estupor y miró a Hunt con gesto de sorpresa. Había recuperado su petaca durante la ausencia de Hunt. El frasco metálico se hallaba vacío sobre su regazo.
  


  
    –¿Qué armas? –logró preguntar.
  


  
    –Vamos, no intente engañarme. Un contrabandista como usted de seguro lleva armas ocultas en la nave.
  


  
    Hunt tenía un mal presentimiento sobre el repentino choque. Su instinto le decía que debía prepararse para lo peor.
  


  
    –¿Para qué quiere armas? –Los ojos de Lennox se desorbitaron por el pánico–. ¿Acaso nos atacan?
  


  
    Con sus grandes manos, el barbudo marinero cogió las ropas del capitán y tiro de él.
  


  
    –¡Maldito sea por traernos aquí, Hunt!
  


  
    Éste intentó zafarse de aquellas garras mientras insistía en su pregunta.
  


  
    –¡Las armas, Lennox! Estoy seguro de que lleva al menos algunas pistolas.
  


  
    El Wanderer se estremeció repentinamente. La cubierta se alzó un par de metros y luego descendió en caída libre. Lennox soltó a Hunt y se afirmó de su asiento. Hunt trastabilló y estuvo a punto de caer al suelo. Mareva se aferró a una mesa. El menudo taiwanés no logró evitar la fuerte sacudida y cayó de espaldas al suelo. De inmediato hubo otro golpe en el casco y la nave se escoró peligrosamente hacia un costado. Temu se deslizó por la cubierta y chocó de cabeza con un mamparo. Allí se quedó inmóvil, sumido en la inconsciencia.
  


  
    Los embates contra la nave se sucedieron sin cesar. Lennox dio un grito de pavor y se abrazó a su silla para no salir despedido. El barco se remecía como si estuviese en medio de una tempestad. De arriba a abajo y de un costado a otro. Sus gastados remaches crujían como si estuviesen a punto de saltar. Mareva palideció mientras intentaba permanecer de pie. El ruido que producía la nave, al combarse sus capas de metal, era ensordecedor.
  


  
    –¡En la bodega! –gritó de pronto Lennox–. ¡Las armas están en la despensa de alimentos!
  


  
    –¡Vamos! –Hunt le hizo un gesto a la chica.
  


  
    Asiéndose con ambas manos de los mamparos y barandillas, la chica y el capitán consiguieron descender lentamente la escalerilla que comunicaba con la cubierta principal. Era como avanzar en medio de un tornado. La nave daba tumbos y se revolcaba sobre el agua. En su interior, todo lo que no estaba apernado saltaba por los aires. Mientras se dirigían dificultosamente hacia la escotilla de la bodega, Hunt y la chica esquivaron herramientas, piezas de la vajilla y cajones que volaban con cada remezón.
  


  
    –El barco no resistirá mucho más –dijo Hunt–. Debemos hallar esas armas.
  


  
    –Ni siquiera sabemos lo que hay allá afuera –repuso la chica.
  


  
    –Lo que sea, vamos a detenerlo –insistió él con voz resuelta.
  


  
    Por fin halló la escotilla que conducía a la bodega, situada bajo cubierta, junto a la sala de máquinas. La abrió de golpe y descendió por otra escalerilla. Iba por la mitad cuando un nuevo golpe contra el casco lo arrojó lejos. Se estrelló contra unos arcones y luego rodó por el suelo. Sintió una punzada de dolor en el hombro izquierdo.
  


  
    –¡Peter! –gritó Mareva por la abertura–. ¿Estás bien?
  


  
    –Eso creo. ¡Ya veo la despensa!
  


  
    Para evitar otra caída, Hunt se arrastró por el suelo hacia la puerta abierta del depósito de provisiones. Allí logró ponerse de pie y encendió la bombilla eléctrica que colgaba del techo. La escasa luz giró como un péndulo, mostrando cajones con pescado salado, latas de comida, bidones con agua y sacos llenos de fruta fresca. Al cabo de unos angustiosos instantes, Hunt descubrió un alargado arcón situado en un rincón. Estaba cerrado con un candado. Hunt extrajo su revólver y golpeó el candado con la culata del arma. El oxidado pasador se abrió enseguida.
  


  
    Dentro del arcón había un viejo rifle y un par de pistolas. Los cargadores de cada arma estaban completos, pero no encontró municiones adicionales. Se guardó las pistolas en el cinturón y se colgó el rifle del hombro. Sintió una punzada de dolor con el peso del arma, pero no podía dejarla allí. Necesitaba todo el poder de fuego posible. Avanzó agazapado de regreso a la escalerilla y trepó abrazándose al pasamanos. Arriba, Mareva le tendió una mano para ayudarlo a salir.
  


  
    –¿Estás herido? –preguntó la chica, al ver su expresión de dolor.
  


  
    –Sólo fue un golpe en el hombro.
  


  
    Regresaron hacia la zona de proa. Los golpes contra el casco se estaban volviendo menos continuos, pero la nave se mantenía escorada. El metal crujía como si el casco fuese a reventar en cualquier momento. Hunt divisó al maquinista que venía acompañado por uno de los marineros australianos. Se acercó a ellos y notó que incluso el gigantesco africano temblaba de temor.
  


  
    –El casco está filtrando por varias partes –explicó Rivo con voz trémula–. La sentina se desbordará pronto.
  


  
    –Debemos detener los golpes antes de que el barco colapse –dijo Hunt.
  


  
    Entregó las pistolas recién obtenidas a ambos hombres. Era obvio que sabían utilizarlas.
  


  
    Los marineros lo siguieron con reticencia. La niebla impedía ver lo que estaba atacando el barco, pero a juzgar por el ruido que producía, y el daño causado, no debía ser nada desdeñable. En medio de la viscosa nube apareció de pronto una figura que venía corriendo hacia ellos. Hunt apenas reconoció la forma del otro tripulante australiano. Era el hombre que había sido enviado a inspeccionar la borda.
  


  
    –¡Huyan! –gritó al verlos–. ¡Huyan!
  


  
    –Espere un momento –ordenó Hunt–. ¿Qué hay allí…
  


  
    El hombre estaba a un par de metros del grupo de Hunt. Una oscura y alargada forma apareció desde lo alto y se alzó sobre el marinero. Mareva dio un grito de horror. Una especie de tentáculo gigantesco cayó sobre el tripulante, se enroscó sobre su cuerpo, y lo alzó por los aires. El chillido del hombre se ahogó entre el sonido de sus propios huesos mientras se rompían. Hunt se llevó el rifle a posición de tiro, pero al sostener el guardamano debajo del cañón, sintió una punzada de dolor en el hombro herido.
  


  
    –¡Dame eso! –pidió la chica.
  


  
    Hunt entregó el arma a Mareva y desenfundó su revólver. El tentáculo agitaba al marinero sobre la cubierta, apretando su presa en un crujido espeluznante. La chica apuntó con sangre fría hacia la monstruosa figura, pero ésta no dejaba de moverse. El tiro se perdió en la niebla. Hunt disparó un par de veces, pero tampoco logró acertar.
  


  
    –¡Hacia el costado! –gritó Hunt–. ¡El cuerpo del monstruo debe estar hacia el costado!
  


  
    Él y la chica siguieron con la mirada la extensión del tentáculo. Una sombra enorme se estremecía junto a la borda de la cubierta, justo sobre la superficie del agua. Ambos tiradores centraron sus disparos en esa zona. Aunque los otros tripulantes estaban lívidos de terror, también consiguieron efectuar un par de tiros. Unos instantes después, el tentáculo dejó de moverse. El cuerpo del marinero, liberado por fin, cayó sobre la cubierta. Hunt intentó acercarse a socorrerlo, pero de inmediato comprendió que era inútil. El cadáver no era más que un amasijo de carne irreconocible.
  


  
    –¡Sigan disparando! –gritó en medio de su andanada.
  


  
    Los fogonazos se perdieron en la espesa niebla, pero unos ruidos sordos le indicaron que estaba dando en el blanco. Mareva puso una rodilla en el suelo, alzó el rifle y descargó varios tiros hacia la enorme mancha oscura. Un gemido fuerte y grave atravesó la oscuridad. Unas enormes sombras reptaron por el costado del casco de la nave, empequeñeciendo a los seres que las atacaban.
  


  
    Hunt se asomó por la borda y se mantuvo allí, aferrado a la barandilla. Al mirar hacia abajo logró distinguir un cuerpo ahusado y grisáceo que emergía del agua. Medía unos cinco metros de largo y estaba rematado en unas anchas aletas. Del otro extremo del torso surgían varios brazos gruesos, cubiertos de ventosas que se adherían al casco de la nave. Los dos largos tentáculos, de más de diez metros de largo, exploraban la cubierta en busca de sus presas. Por un momento de horror, Hunt quedó boquiabierto por el tamaño y el aspecto del monstruo, hasta que logró situar su nombre en las antiguas leyendas marinas que había leído en su juventud.
  


  
    –¡Es un calamar gigante! –gritó a los demás.
  


  
    Y vaya que era enorme. Entre el manto, formado por su cuerpo dorsal, y los ocho brazos que emanaban de su cabeza, junto a los dos largos tentáculos, la masa del animal era tan larga y gruesa como el mismo barco. La bestia se mantenía a flote mientras sus grotescos apéndices exploraban la cubierta por sobre el casco.
  


  
    El tripulante australiano se paralizó al ver a la criatura. Luego su cuerpo se arqueó en un espasmo y vomitó estrepitosamente. Un tentáculo se agitó en su dirección y lo atrapó con sus ventosas. El cuerpo crujió bajo el peso del apéndice, hasta que quedó colgando desmadejado. Rivo, el africano, soltó la pistola y echó a correr hacia las profundidades del carguero. Hunt supuso que habría ido a ocultarse en la sala de máquinas, un terreno conocido para él.
  


  
    –¡Dispárale a la cabeza! –gritó desesperado a Mareva.
  


  
    La chica se asomó junto a él y observó boquiabierta al gran leviatán que los acechaba.
  


  
    –¡No veo su maldita cabeza! –repuso ella.
  


  
    En las manos sostenía el rifle apuntado hacia el gigantesco manto de la bestia, pero la oscuridad y la niebla impedían determinar algún rasgo claro de su anatomía. Hunt hizo memoria de lo que sabía sobre aquellas criaturas.
  


  
    –¡Allí, donde nacen sus brazos!
  


  
    El capitán apuntó a la zona donde el torso de la criatura se ramificaba en sus ocho brazos y en los dos extensos tentáculos. Mareva disparó siguiendo el gesto de Hunt, pero ninguno de los dos logró divisar si los tiros habían acertado.
  


  
    –Me estoy quedando sin balas –anunció la chica.
  


  
    –Buscaré las pistolas. Deben estar por aquí.
  


  
    Tanto Rivo como el australiano habían perdido sus armas. Debían estar por el suelo, no muy lejos de donde habían caído.
  


  
    El calamar embistió con furia al Wanderer. Hunt perdió el equilibrio y rodó por el suelo de la cubierta. Unos metros más allá, descubrió el arma que había dejado caer el maquinista. Avanzó a gatas para coger la pistola, pero no logró acercarse lo suficiente. Uno de los gruesos brazos de la bestia lo golpeó en un costado y lo arrojó lejos. Hunt volvió a golpearse el hombro. Esta vez no pudo evitar gritar de dolor.
  


  
    –¡Peter!
  


  
    –Estoy bien. ¡Sigue disparando!
  


  
    Mareva terminó de vaciar el cargador del rifle sobre el monstruo. Justo con el último disparo, el calamar volvió a embestir la nave, en un rapto de furia y dolor. Hunt no alcanzó a disfrutar el acierto de la chica. La nave se escoró totalmente hacia el costado por donde atacaba la criatura. La cubierta quedó empinada como una pendiente. Hunt logró asirse a una lumbrera central. Mareva, que no tenían dónde asirse, perdió el rifle y rodó directamente hacia la bestia. La chica dio un grito de pavor, pero chocó con la borda y quedó detenida en la barandilla.
  


  
    La cabeza del monstruo emergió del agua. Una abertura redonda y mucosa quedó a la vista, rodeada de los brazos y tentáculos del animal. Mareva sintió que la invadían fuertes arcadas de asco y horror.
  


  
    –¡Sujétate firme! –le gritó Hunt desde lo alto de la inclinada cubierta.
  


  
    Los gruesos brazos del calamar atraparon a la chica y tiraron de ella hacia la boca abierta. Mareva cerró los ojos y entrelazó sus extremidades en la barandilla que remataba la borda. Sintió las ventosas que se adherían a su piel y tiraban de ella. A pesar del dolor, resistió la presión y se mantuvo enroscada en su posición.
  


  
    Hunt la observaba desde más arriba. Tenía el cuerpo inclinado sobre la pendiente, agarrado con su mano izquierda a la lumbrera. El dolor del hombro era insoportable. En un acto desesperado, paseó la vista por la inclinada cubierta y entonces le sonrió la fortuna. La pistola perdida había quedado encajada en un rollo de cabo de amarre situado cerca de la proa, junto a la borda. Era su única oportunidad. Hunt se soltó de la lumbrera y se deslizó por la pendiente de la cubierta, como si fuera un tobogán. Al llegar a la borda saltó por encima de un brazo del calamar y se lanzó hacia la pistola.
  


  
    Mareva estaba a merced de la criatura. La chica gritó horrorizada y dio una patada a ciegas hacia la asquerosa boca del monstruo. Debió golpear una parte sensible, porque sintió que la presión se aflojaba por un instante. Logró alejarse por la borda y descubrió a Hunt con la pistola en la mano.
  


  
    –¡Agáchate! –ordenó el capitán.
  


  
    Mareva pegó el cuerpo al barandal.
  


  
    Hunt divisó un ojo enorme, de casi medio metro de diámetro, que lo miraba desde el borde del agua. Alzó la pistola con ambas manos y disparó al centro de aquel disco negro y bulboso. El ojo estalló en una masa gelatinosa y oscura. El calamar se revolvió sobre la superficie del mar durante unos instantes, lanzando regueros de agua sobre la cubierta. Luego se hundió bruscamente y desapareció.
  


  
    Liberado del peso de la criatura, el carguero se estabilizó a medias y recuperó en parte su nivel de flotación. Hunt avanzó a tropezones hacia la chica y se dejó caer pesadamente junto a ella. Ambos jadeaban por el esfuerzo. Estaban empapados y tenían las ropas rasgadas.
  


  
    –¿Estás bien? –preguntó con voz agitada el capitán. La chica se limitó a asentir–. Debemos ver si el barco es capaz de moverse. Aquí estamos a merced de esa criatura.
  


  
    Mareva se levantó a duras penas. Hunt la sostuvo por los hombros. Se dirigieron juntos hacia el interior de la cubierta. El lugar estaba destruido. Los mamparos se veían combados y el suelo estaba cubierto de escombros.
  


  
    –¿Crees que esa cosa volverá? –preguntó la chica, con tono de espanto.
  


  
    –Está medio ciego y herido –dijo Hunt–, pero sigue siendo un animal temible.
  


  
    Se abrieron paso entre los despojos que obstaculizaban el pasillo y desde se dirigieron a la sala de máquinas. Hunt sentía que el hombro le latía por el dolor. Bajar la escalerilla inclinada hacia la cubierta inferior fue una tortura. Él y Mareva llegaron a la sala agotados, pero de algún modo confiaban en que pronto volverían a ponerse en marcha. Sus esperanzas se desvanecieron al ver a Rivo sentado en el suelo, con la espalda apoyada en un mamparo. Tenía la mirada perdida.
  


  
    Hunt se agachó junto al africano y lo remeció por los hombros.
  


  
    –¡Rivo! ¡Rivo! ¿Qué ocurre?
  


  
    Después de mucho zarandearlo, el africano pareció volver en sí. Miró a Hunt y negó con la cabeza.
  


  
    –Estamos perdidos, señor. El motor está destruido.
  


  


  
    12. Más allá de la niebla
  


  
    El amanecer tardó una eternidad en llegar. Los primeros rayos del sol disolvieron los restos de la neblina y una suave brisa disipó su nauseabundo aroma. Bajo la luz del día, el Wanderer apareció ladeado sobre el agua, con su casco torcido y la cubierta salpicada de grandes manchas de sangre. Era evidente que había habido una masacre a bordo. Aquella castigada nave nunca volvería a surcar el vasto océano. Aunque se mantenía a flote, no era más que un naufragio esperando su desenlace fatal. Los rostros de los hombres y la mujer reunidos en el puente lo dejaban muy en claro. Estaban atrapados y nadie vendría en su ayuda.
  


  
    Lennox y Rivo habían perdido el juicio. Se hallaban sentados en el suelo, en un rincón de la cabina de mando. Ambos tenían la mirada perdida y llevaban horas sin decir ni una palabra. Temu yacía junto a ellos. Había recuperado la conciencia poco antes del amanecer, pero ahora se estremecía en medio de convulsiones. El golpe en la cabeza había sido grave, supuso Hunt. Sólo él y Mareva intentaban poner algo de orden en medio de su desesperada situación.
  


  
    Entre ambos registraron el puente en busca de mapas y cualquier equipo que pudiera serles útil. Afortunadamente, el dolor en el hombro de Hunt había disminuido bastante. Durante la noche, Mareva le había puesto el brazo en cabestrillo para que no forzara la zona del golpe. Pero ahora, con todo lo que tenían que hacer, él se quitó el vendaje y flexionó el brazo para recuperar la movilidad. Tendría que bastar por el momento.
  


  
    El capitán dio una mirada a los instrumentos de navegación, pero continuaban inertes.
  


  
    –Creo que el barco puede resistir unos cuantos días antes de hundirse –murmuró Hunt a Mareva.
  


  
    Ninguno de los aturdidos tripulantes dio muestras de haberlo oído.
  


  
    –¿Crees que avistemos otra nave pronto? –preguntó la chica, también en voz baja.
  


  
    –Lo dudo. Esta zona del Pacífico está alejada de las rutas comerciales y de las islas conocidas.
  


  
    –¿Quieres decir que… nadie vendrá?
  


  
    El asintió mientras dejaba sobre la mesa una brújula, unos binoculares y una pistola de bengalas. Hizo un gesto a la chica y la llevó a un rincón.
  


  
    –No pienso quedarme aquí mientras nos vamos a pique –indicó resueltamente–. Debemos buscar ayuda.
  


  
    –Pero acabas de decir que…
  


  
    –En la popa hay una vieja gabarra. La inspeccioné hace unos instantes y creo que está en condiciones de navegar.
  


  
    Mareva observó a los tripulantes antes de volver a mirar a Hunt.
  


  
    –¿Acaso sugieres…
  


  
    –No podemos llevarlos. Están muy débiles y no resistirían un viaje en bote. Debemos ir por ayuda y regresar a rescatarlos.
  


  
    Mareva apoyó una espalda en la pared del puente. De pronto, el cansancio y la desesperanza la vencieron. Sintió que se desmayaba, pero Hunt la cogió por la cintura y evitó que cayera.
  


  
    –Vamos a morir todos –se lamentó la chica.
  


  
    Hunt le entregó una cantimplora. Ella bebió casi todo su contenido.
  


  
    –Intentaré reanimar a Lennox y Rivo para que cuiden de Temu –dijo el capitán.
  


  
    –No será necesario.
  


  
    Hunt se sobresaltó al oír una nueva voz a sus espaldas. El cocinero filipino estaba de pie en medio del puente. Una mancha de sangre seca le cubría la mitad del rostro. Sus ropas estaban cubiertas de un líquido oscuro que hacía presagiar lo peor.
  


  
    –Me golpeé la cabeza en la cocina –explicó–. Y la salsa que preparaba se me vertió encima.
  


  
    Mareva suspiró aliviada.
  


  
    –Espere… Manny, ¿verdad? –dijo Hunt.
  


  
    El hombre, a pesar de su rictus siniestro, sonrió mientras asentía.
  


  
    –Escuché lo que hablaban y tiene usted razón, capitán. Deben tomar la gabarra y buscar ayuda.
  


  
    –Pero usted… –Con un gesto, el cocinero también interrumpió a la chica.
  


  
    –Yo cuidaré de los demás. Ahora busquemos algunas provisiones y soltemos el bote. Deben partir cuanto antes.
  


  
    Tardaron casi una hora en reunir algunos galones de gasolina, comida enlatada y varias botellas con agua. Hunt se llevó los binoculares, la brújula y la pistola de bengalas en una bolsa de lona. Comprobó con desazón que el tambor de su revólver se hallaba vacío. De todos modos, guardó el arma en la pistolera y se la colgó bajo el brazo. El tacto del frío metal contra su cuerpo lo hacía sentirse seguro. El rifle también tenía el cargador vacío, pero una de las pistolas conservaba algunas balas. Hunt la guardó en la bolsa junto al resto de su equipamiento y su más preciada posesión: la Llave del Fin.
  


  
    Manny los ayudó a cargar las provisiones en la desvencijada gabarra. Luego accionaron las poleas para bajar el bote hasta el agua. El mecanismo estaba oxidado y las manivelas se hallaban corroídas por el sol y el agua salada. Hunt y el filipino terminaron sucios y sudados después de lograr que el bote quedara flotando en el agua. Ayudaron a Mareva a que abordara la pequeña embarcación y luego Hunt saltó junto a ella.
  


  
    –Daremos vueltas durante un par de días –dijo Hunt, recordando el plan–. Si no tenemos éxito, regresaremos para esperar en el Wanderer.
  


  
    El cocinero los observó con mirada torva desde la borda. Hunt supuso que aquel hombre no esperaba volver a verlos. Le sonrió y alzó un pulgar en señal de acuerdo. Manny se limitó a asentir con un gesto imperceptible. Luego desapareció bajo la cubierta, sin volver la vista atrás. Hunt y Mareva se dieron una mirada y pusieron manos a la obra.
  


  
    Hunt llenó el depósito del motor fuera de borda y luego tiró de la cuerda de arranque. La transmisión tosió un par de veces, enmudeciendo de inmediato. Hunt probó varias veces con el sistema manual, pero sólo consiguió arrancarle unos estertores al motor.
  


  
    –Parece que será un viaje muy breve –comentó Mareva.
  


  
    Hunt destapó la cubierta del motor. El mecanismo estaba muy gastado y cubierto de suciedad. Lo limpió con las manos y sopló con fuerza sobre el cableado y los engranajes. Volvió a cerrar la tapa y probó nuevamente con la cuerda. Dio varios tirones sin éxito. A pesar de la frustración y el calor que lo agobiaba, mantuvo la calma para no cortar la débil cuerda. Después de otros intentos, le dio una patada al motor y tiró de la cuerda una vez más. Después de un ligero estallido, la transmisión cobró vida y la hélice de propulsión comenzó a girar.
  


  
    Mareva se sentó en el asiento delantero, de espaldas a la proa. Desde allí miró a Hunt con una mueca divertida.
  


  
    –Funcionó, ¿no? –dijo éste.
  


  
    Se sentó en el puesto de popa y dirigió la gabarra con la caña del motor.
  


  
    El sol pegaba con fuerza desde un cielo intensamente azul y desprovisto de nubes. El agua se veía tranquila en todas direcciones, sólo interrumpida por el lejano horizonte. Durante unos minutos el bote se alejó sin rumbo fijo del carguero, tan sólo poniendo distancia con la nave herida. Mareva dio una última mirada al maltrecho barco y luego le dio la espalda.
  


  
    –¿Hacia dónde iremos? –preguntó.
  


  
    –Utiliza la brújula para ubicar el sureste.
  


  
    Mientras cogía el instrumento, la chica interrogó a Hunt con la mirada.
  


  
    –En esa dirección se encuentra nuestra isla –explicó él–. Según el antiguo mapa, al menos.
  


  
    El asombro asomó a los ojos de la chica.
  


  
    –¿Aún crees que existe esa isla fantasma?
  


  
    –Después de todo esto –dijo él, apuntando con la barbilla hacia la silueta del carguero–, estoy seguro de que existe.
  


  
    Mareva observó la aguja del compás y al cabo de un momento apuntó en la dirección que marcaba el sureste. Hunt maniobró el timón del motor para corregir el rumbo. El rostro de la chica evidenciaba su falta de convencimiento.
  


  
    –Esto no puede ser una casualidad –aseguró el capitán–. ¿Una niebla súbita? ¿Un calamar gigante, por el amor de Dios?
  


  
    –¿Qué relación existe entre la isla y lo que sucedió anoche? –quiso saber la chica.
  


  
    Hunt ordenó sus pensamientos durante un momento antes de contestar.
  


  
    –Creo que estos fenómenos intentan proteger la isla –explicó–. La niebla la oculta del mundo y el calamar impide el paso de los barcos que igualmente se adentren en la niebla. Por eso este lugar ha permanecido oculto durante miles de años. Diría que estos fenómenos son los sistemas de defensa de la isla –agregó–. Una barrera contra intrusos, si quieres decirlo así.
  


  
    Mareva asintió con la cabeza al internalizar lo que él estaba diciendo. Sí, tenía sentido.
  


  
    –Entonces, eso significa que estamos cerca –aventuró ella.
  


  
    Esta vez fue Hunt el que asintió. Ambos sonrieron.
  


  
    El ruido de la explosión les borró bruscamente la alegría de sus rostros. Ambos se voltearon en dirección al Wanderer. La silueta del carguero apenas se perfilaba en el horizonte, pero la columna de humo que se elevaba desde la nave era perfectamente visible. Hunt detuvo el motor de la gabarra.
  


  
    –¿Habrá estallado el combustible? –se preguntó Mareva.
  


  
    –No lo creo. En ese caso se habría originado un incendio, pero no una explosión.
  


  
    A pesar de la distancia, el ruido del estallido había llegado con fuerza hasta la gabarra. Hunt estaba seguro de que debía tratarse de otra cosa. En su mente se formó la palabra “ataque”, pero antes de poder decirla en voz alta, una segunda silueta apareció de improviso junto al carguero. Mareva apuntó con el dedo mientras Hunt asentía, indicando que también la había visto. Cogió los binoculares y enfocó el lejano carguero.
  


  
    La forma alargada de la nave recién llegada, con una torreta en medio de la estructura, le indicó de inmediato que se trataba de un submarino. Eso explicaba su súbita aparición. Hunt calculó que la nave tendría unos cincuenta y cinco metros de largo y unos siete de ancho. No llevaba ninguna enseña, pero cerca de la proa se divisaban unas marcas de identificación raspadas y vueltas a pintar. Hunt creyó ver rastros de una letra y un par de números. Un escalofrío le recorrió la espalda.
  


  
    –Es uno de los nuestros –murmuró.
  


  
    –¿A qué te refieres? –preguntó la chica.
  


  
    Hunt dejó los binoculares y miró a Mareva.
  


  
    –Es un submarino. Un submarino británico.
  


  
    Ella se alegró de inmediato y suspiró de alivio.
  


  
    –¡Estamos salvados! ¡Peter, debemos regresar en seguida!
  


  
    –Aguarda un momento. Hay algo extraño…
  


  
    Volvió a utilizar los binoculares. Esta vez había un par de hombres en el puente de la torre de mando. No llevaban ningún uniforme identificable. El carguero estaba en llamas, pero aquellos hombres no parecían dispuestos a prestar ayuda. Por el contrario, parecían observar tranquilamente el fuego que se extendía por la cubierta del Wanderer. Entonces Hunt comprendió la relación entre la fuerte explosión y la súbita aparición del submarino.
  


  
    –¡Un torpedo! –exclamó.
  


  
    –¿Qué ocurre, Peter? –El temor asomó a la voz de la chica.
  


  
    –El submarino lanzó un torpedo al carguero –explicó él–. El impacto causó la explosión.
  


  
    Mareva balbuceó algo, pero Hunt no la estaba escuchando. Sostenía los binoculares con firmeza contra sus ojos, pues no daba crédito a lo que veía. Varios hombres armados estaban emergiendo del interior de la nave por la escotilla central del casco. Algunos de ellos lanzaron una gran red hacia la borda del carguero y formaron una pasarela de cuerdas. Hunt los observó trepar con facilidad al otro barco, como si estuviesen bien entrenados en aquella maniobra.
  


  
    Los asaltantes desparecieron en el interior de la cubierta. Poco después se escuchó el sonido apagado de un tableteo de armas automáticas. Hunt dejó caer los binoculares al fondo de la gabarra y regresó de un salto al asiento de popa. Dio unos tirones a la cuerda del motor fuera de borda mientras Mareva lo miraba estupefacta. Para su alivio, el motor se encendió de inmediato.
  


  
    –¡Dios mío, Peter! ¿Qué ocurre?
  


  
    –Debemos alejarnos cuanto antes de este lugar –indicó él.
  


  
    –¿Qué viste? –insistió la chica–. ¿Qué es ese ruido?
  


  
    Unas débiles ráfagas se oyeron a la distancia. Hunt cogió la caña del motor y dio un giro para dirigir la gabarra en sentido contrario al carguero. Aplicó la máxima potencia al motor. El bote dio un salto sobre la superficie del agua y se alejó con la proa levantada por la velocidad. Mareva tuvo que sujetarse con firmeza a su asiento.
  


  
    –¡Maldita sea, Peter! ¿Qué está pasando?
  


  
    –El Wanderer está perdido –respondió él cuando el barco ya no fue visible en el horizonte–. Sólo quedamos nosotros, Mareva.
  


  
    Avanzaron durante un par de horas a buena velocidad. Ambos iban en silencio, perdidos en sus pensamientos. Estaban abandonados en medio del océano más vasto del mundo, sin posibilidad de volver atrás. Su única guarida había sido destruida y sus compañeros asesinados. Llevaban provisiones para un par de días, pero no había ningún destino a la vista. Hunt divisó unas lágrimas que se deslizaban por las mejillas de la bella chica. Ella las limpió disimuladamente.
  


  
    Apagó el motor y dejó que la embarcación avanzara por la inercia sobre el tranquilo mar. Al imprimir mayor potencia al motor, el gasto de combustible también aumentaba. Si quedaban a la deriva, morirían con toda seguridad. Los rayos del sol golpeaban inclementes sobre la pequeña barca. Hunt sentía los brazos y la nuca enrojecidos. Mareva dormitaba sobre el duro asiento, bañada en sudor. Hunt extendió una lona que alcanzó a cubrir la mitad de la cubierta. Tocó ligeramente el hombro de la chica y le indicó que se cubriera con el improvisado toldo. Ella asintió, amodorrada, mientras se ocultaba del intenso calor.
  


  
    –¿Por qué nos detuvimos? –preguntó entre bostezos.
  


  
    –Debemos ahorrar combustible. Utilizaré los remos durante un par de horas.
  


  
    Hunt sujetó ambos remos a los escálamos de los costados de la borda. Comenzó a bogar de inmediato con ritmo constante.
  


  
    –¿Quiénes eran esos hombres? –preguntó la chica unos minutos después, ya más despierta–. ¿Por qué atacaron el carguero?
  


  
    –Supongo que son piratas que asolan esta zona. Lennox me dijo que han desaparecido varios barcos en el último tiempo.
  


  
    –¿Piratas en un submarino?
  


  
    –Sí, ya lo sé. Suena descabellado.
  


  
    Hunt suponía que aquellos hombres atacaban al amparo de la niebla. Incluso debían tener alguna relación con el calamar gigante. Era demasiada coincidencia que hubiesen llegado al barco luego de penetrar el denso banco de niebla y tras las embestidas de la bestia marina. Tal vez mantenían una base de operaciones cercana y podían monitorear de algún modo las andanzas de la criatura.
  


  
    –¿Crees que puedan encontrarnos? –preguntó Mareva mientras inspeccionaba el mar en todas direcciones.
  


  
    –Esta gabarra es muy pequeña. Dudo que se interesen por nosotros.
  


  
    No estaba tan confiado como parecía, pero al menos había logrado poner bastante distancia con el Wanderer. Supuso que a esas alturas el carguero ya se había hundido y que el submarino se había marchado.
  


  
    Luego de hacer memoria creyó recordar que las naves de la Clase E, a la que pertenecía la misteriosa embarcación, alcanzaban una velocidad de unos diez nudos estando sumergidas. Y su rango de navegación era de ciento veinte kilómetros. Eso significaba que, salvo que el submarino saliera pronto a la superficie, con lo que podía ampliar su alcance a más de cinco mil kilómetros, tendría que fondear en algún lugar cercano para repostar combustible y provisiones.
  


  
    El escondite más obvio para el submarino era la isla fantasma. Hunt no había pensado en lo que iba a encontrar allí, pero en ningún caso esperaba que el lugar estuviese ocupado por una banda de piratas asesinos. El problema era que no había ningún otro sitio al que pudiera ir. Simplemente debía seguir la indicación de la brújula, recordando el mapa grabado en la vitela, y rogar porque apareciera pronto el supuesto portal que conducía a Sawaiki.
  


  
    Entonces comenzaron a sentir hambre. El estómago de la chica se quejó con estruendo. Al menos el rugido alivió la tensión y ambos se echaron a reír. Comieron pescado salado y unos frutos del árbol del pan. Bebieron agua con moderación, para no agotar sus existencias. Luego Hunt continuó remando mientras Mareva lo guiaba con la brújula. El capitán continuó hasta que los brazos se le entumecieron por el esfuerzo. Al cabo de algunas horas tenía la piel quemada y le dolían los músculos del torso.
  


  
    La chica encontró unas hojas de aloe vera entre las provisiones. Cortó las hojas en pequeños trozos y les extrajo una sustancia gelatinosa que licuó con las palmas de sus manos. Luego la extendió sobre las quemaduras producidas por el sol en la piel de Hunt. Éste sintió un alivio inmediato.
  


  
    –Ahora tú –pidió ella.
  


  
    La tersa piel de la chica se sentía caliente al tacto. Hunt deslizó sus palmas por los hombros desnudos, el comienzo de la espalda y los brazos. Mareva suspiró al sentir que su cuerpo se refrescaba. Luego ella misma extendió el gel por sus torneadas piernas, abarcando cada centímetro de su expuesta piel. Hunt tuvo que apartar la mirada al cabo de unos momentos. La sangre caliente le estaba jugando una mala pasada. Ella sonrió sin mirarlo, consciente de su reacción.
  


  
    –Debemos descansar un momento –dijo él.
  


  
    Ambos se cubrieron con la lona y durmieron sin pausa hasta el anochecer. Cuando Hunt abrió los ojos, se vio envuelto en la oscuridad. Se alzó bruscamente y quedó sentado sobre el fondo de tablas de la gabarra. Mareva no estaba junto a él, debajo de la lona. Un temor súbito le recorrió el cuerpo. Apartó la lona de golpe y se giró hacia el motor situado en la popa. Para su inmenso alivio, la chica estaba intentando encender el mecanismo.
  


  
    –Lo siento, te desperté –dijo ella–. Supuse que podíamos aprovechar de avanzar durante la noche.
  


  
    –Es una buena idea –convino él–. El mar está despejado y la temperatura es más fresca.
  


  
    Hunt rellenó el depósito de combustible. Luego se sentó junto al motor y lo puso en marcha. Mareva se acurrucó junto a él.
  


  
    –Si conociéramos la ubicación exacta de la isla –comentó ella–, podríamos guiarnos por las estrellas.
  


  
    Hunt siguió su mirada. El oscuro cielo estaba salpicado de brillantes estrellas, esparcidas como diamantes sobre un telón de terciopelo. Era un espectáculo maravilloso.
  


  
    –Allí está la estrella Mareva –susurró ella.
  


  
    Hunt frunció el ceño y comprobó que la chica estaba mirando a una estrella aún más brillante que las demás.
  


  
    –Yo diría que es Canopo –precisó el capitán.
  


  
    La chica le dio una mirada de reproche.
  


  
    –¡Claro que sí! Pero mi padre solía llamarla así cuando me contaba historias durante mi infancia. –Mareva suspiró–. Es el único recuerdo hermoso que me queda de él.
  


  
    Hunt se preguntó si aquel hombre se hallaría en la isla fantasma. Si aquellos piratas del submarino atacaban las embarcaciones que se acercaban a la isla y mataban a sus tripulantes, el padre de Mareva bien podía haber acabado en el fondo del mar. Tal vez Mareva estaba pensando lo mismo, porque Hunt la vio llorar disimuladamente.
  


  
    –¿Cuáles eran esas historias? –le preguntó para distraerla.
  


  
    Mareva se secó los ojos y lo miró.
  


  
    –¿Cómo dices?
  


  
    –Ya sabes, las historias que te contaba tu padre.
  


  
    Ella sonrió, algo avergonzada.
  


  
    –Bueno… Había una vez una princesa tahitiana llamada Mareva. Era la joven más hermosa de la isla. –Rio al decirlo–. Su padre, el rey, la prometió a un reino vecino, pero ella no quería casarse con un desconocido, así que huyó en una canoa a través del océano. Cuando los guerreros de la tribu salieron en su búsqueda, ella rogó a los dioses que la rescataran de su destino. Debido a su bondad, los dioses la oyeron y la llevaron al firmamento junto a ellos, para que ningún hombre mortal pudiera alcanzarla jamás. Desde entonces, Mareva brilla en el cielo nocturno.
  


  
    –Vaya, es una hermosa historia –comentó Hunt.
  


  
    –Sólo es una tontería inventada por mi padre. Como te dije, él es francés. El relato no tiene ninguna relación con la mitología polinésica.
  


  
    –Pero logró hacer feliz a su hija, ¿no?
  


  
    –Sí, supongo que sí.
  


  
    Durante un par de horas avanzaron sin decir nada más. Sólo se oía el ruido del motor fuera de borda y del suave golpeteo del agua contra los costados de la gabarra. Comieron unas alubias enlatadas y bebieron un poco de agua. Hunt observó con preocupación que el vital líquido se estaba acabando. Si no encontraban tierra firme durante la mañana siguiente, pronto morirían de sed. Hunt llevaba un arma cargada y ya había decidido que utilizaría un par de balas ante un caso extremo. Prefería que él y la chica se fueran rápidamente en vez de morir en la agonía bajo el inclemente sol. Sin embargo, no pensaba planteárselo a la chica hasta que fuese necesario.
  


  
    Mareva se tendió de espaldas sobre la lona, con la vista perdida en el cielo estrellado.
  


  
    –¿No podemos quedarnos un momento así? ¿Sólo mirando las estrellas?
  


  
    –Por supuesto.
  


  
    Hunt apagó el motor y se tendió junto a ella. Por Dios, estaba tan cansado…
  


  
    –Vamos a morir en este bote, ¿verdad?
  


  
    La dura pregunta de Mareva lo desperezó. Él se apoyó sobre un codo y se la quedó mirando.
  


  
    –La isla no puede estar lejos. El mapa señalaba…
  


  
    Ella cerró los ojos y negó con la cabeza.
  


  
    –¡Es un maldito trozo de pergamino escrito en un lenguaje muerto!
  


  
    –Una vitela, querida. Y el lenguaje es siriaco, obviamente.
  


  
    A pesar de su desaliento, Mareva sonrió ante la precisión. Hunt se inclinó sobre ella y le acarició una mejilla.
  


  
    –No pierdas las esperanzas –dijo él–. Llevas diez años buscando a tu padre y has llegado muy lejos. Sólo falta un poco más.
  


  
    Mareva alzó la cabeza y volvió a cerrar los ojos. Hunt fue a su encuentro y la besó. Primero sus labios se tocaron con suavidad, pero de pronto ambos abandonaron toda timidez y dieron rienda suelta a su pasión. Al cabo de varios minutos, se separaron en busca de aire.
  


  
    –Si voy a morir aquí –dijo Mareva, resoplando–, quiero morir siendo feliz.
  


  
    Se incorporó hasta quedar sentada. Con un rápido movimiento, se quitó el vestido por encima de la cabeza. Su cuerpo desnudo quedó bañado por el brillo de las estrellas. Hunt la miró boquiabierto y luego paseó la mirada por el mar que los rodeaba.
  


  
    –No creo que nadie nos vaya a interrumpir –susurró la chica.
  


  
    –Supongo que tienes razón.
  


  
    Él también se quitó la ropa y la estrechó entre sus brazos.
  


  
    Despertaron con las primeras luces del alba. Hunt se sentía agotado, pero era un cansancio distinto al del día anterior. Era un agotamiento… agradable. Salió de debajo de la lona y se vistió tratando de no hacer ruido ni de remecer la gabarra con sus movimientos. Mareva dormía plácidamente en el otro extremo de la embarcación. El día se adivinaba tranquilo y soleado. Hunt sabía que sería su último día en el océano, para bien o para mal. Apartó los pensamientos aciagos de su mente.
  


  
    Preparó un desayuno en base a las pocas frutas que no se habían echado a perder con el calor y sirvió algo de agua en un par de tazones de latón. ¡Dios, como añoraba el café! Cuando terminó de preparar su escuálida comida se volvió hacia la chica para despertarla, pero ella ya se hallaba en pie sobre la gabarra. Miraba atónita hacia un punto lejano, a espaldas de Hunt. Ni siquiera se había molestado en vestirse.
  


  
    –¿Mareva?
  


  
    Ella alzó un mano y apuntó con un dedo estirado hacia el horizonte. Hunt giró de inmediato y también la vio. Una diminuta silueta oscura que se recortaba contra el cielo al final de su campo visual.
  


  
    –¿Es… –La pregunta de la chica quedó inconclusa.
  


  
    Sin duda temía ilusionarse en vano o que se tratara de una mera ilusión.
  


  
    –¡Sí, creo que sí! –respondió el capitán–. Espera, tengo una idea. Vamos, dame la bolsa.
  


  
    Mareva cogió la bolsa de lona en la que Hunt llevaba sus pocas posesiones. La entregó al capitán y éste rebuscó en su interior hasta que extrajo la Llave del Fin. La esfera emitió unos blanquecinos destellos bajo los rayos del incipiente sol. Hunt la sostuvo en una mano y la alzó en dirección a la lejana tierra que se divisaba en el horizonte. En un instante, el misterioso artefacto comenzó a emitir una luz azulada que se volvió cada vez más intensa, hasta quedar iluminada como una lámpara.
  


  
    –Hemos llegado –anunció Hunt con tono reverente–. Es la isla fantasma.
  


  
    –El portal a Sawaiki –corrigió Mareva–. El final del camino.
  


  
    Se abrazaron y besaron entre risas. Al sentir la piel desnuda de la chica, Hunt se sintió azorado.
  


  
    –Será mejor que te vistas.
  


  
    –Deberíamos celebrar –propuso ella, con voz sugerente.
  


  
    Hunt vaciló sólo un instante.
  


  
    –Está bien –dijo mientras se quitaba la camisa–. Pero comamos primero. Necesitaremos todas nuestras fuerzas.
  


  


  
    13. La isla fantasma
  


  
    Vista de cerca, la isla infundía una sensación inquietante. Estaba totalmente cubierta de un frondoso follaje verde que iba en ascenso por la ladera de unas montañas, que, a su vez, se hallaban coronadas por un enorme volcán humeante. Hunt observó el exuberante paisaje desde la gabarra durante varios minutos, incapaz de apartar la mirada. Costaba creer que aquel lugar desafiara todos los mapas conocidos, pero allí estaba. En medio de la región más apartada del océano Pacífico, oculta dentro de una nube de niebla que flotaba en forma permanente sobre el mar, apartando la isla del resto del mundo conocido.
  


  
    De pronto, Hunt comprendió qué era lo más perturbador de aquel lugar. No se oía ruido alguno. La gabarra ya estaba bastante cerca de la costa y, sin embargo, no se escuchaban los sonidos propios de una isla tropical: el aullido de los animales salvajes, el batir de las alas de las aves al sobrevolar los árboles, el chirrido de los insectos ocultos en los arbustos. Tampoco se percibían huellas de vida humana entre la vegetación.
  


  
    Mareva tomó la mano de Hunt y reprimió un estremecimiento.
  


  
    –La isla parece desierta –murmuró.
  


  
    –Es posible –dijo Hunt, también en voz baja.
  


  
    Sin embargo, le costaba creerlo. Algo le decía que los piratas del submarino tenían su base en aquella isla. O que al menos fondeaban la nave en sus aguas. Eso le recordó otro asunto.
  


  
    –Debemos buscar una playa para poder desembarcar. O al menos una caleta.
  


  
    Remó para aproximarse a la costa. Por prudencia, le pareció mejor no encender el motor. A pesar de la desolación imperante, alguien podía estar escuchando entre los árboles. O algo, se dijo mentalmente. Durante más de una hora rodearon la costa buscando algún lugar adecuado para desembarcar. Sin embargo, sólo encontraron acantilados, ensenadas demasiado rocosas o espesos manglares. La isla parecía ser impenetrable.
  


  
    Cuando Hunt y la chica estaban por perder la esperanza, y el capitán se preguntaba qué diablos harían a continuación, doblaron una punta rocosa y ante ellos apareció una estrecha y profunda caleta terminada en una pequeña playa de arenas blancas. Mareva suspiró aliviada. Hunt recitó una estrofa que acudió a su mente:
  


  
    “La mar no podía estar más mojada
  


  
    ni más secas las arenas de la playa;
  


  
    no se veía ni una nube en el firmamento
  


  
    porque, de hecho, no había ninguna;
  


  
    tampoco surcaba el cielo un solo pájaro
  


  
    pues, en efecto, no quedaba ninguno”.
  


  
    Mareva lo miró extrañada. Hunt dedujo que la chica no conocía a Lewis Carroll, ni menos La morsa y el carpintero. Él se limitó a sonreírle. Ella lo besó y luego rebuscó algo de comer entre las escasas provisiones que les quedaban. Hunt retomó los remos y bogó adentrándose en la caleta. Comieron sus últimos alimentos durante una breve pausa y llegaron una hora más tarde a la playa.
  


  
    Hunt remó con toda la fuerza que pudo durante los últimos cien metros de mar. Debía contrarrestar la marea. Sobrepasó las últimas olas y dejó que el impulso hiciera encallar la gabarra en la blanca arena. El capitán saltó a tierra y luego ayudó a la chica a descender. Se alejaron enseguida de la embarcación, llevando sólo la bolsa de lona con la pistola, los binoculares y la Llave del Fin. A Hunt le hubiese gustado ocultar la gabarra, pero era demasiado pesada como para arrastrarla hasta la línea de los árboles. De todos modos, si había alguien habitando la isla, no tardaría en descubrir la presencia de los recién llegados.
  


  
    Echaron a andar entre la vegetación, sin rumbo fijo. Hunt sólo quería alejarse cuanto antes de la playa. Avanzaron con dificultad en medio de los tupidos arbustos tropicales, las palmeras y las raíces de los manglares. Un calor pegajoso inundaba el aire. Por fin oyeron el sonido de algunos insectos. Los mosquitos zumbaban informando a los demás miembros del enjambre que se aproximaba carne fresca. Hunt no tardó en llenarse de picaduras, pero en ese momento las ignoró para no retardar su marcha.
  


  
    El sol apenas lograba atravesar el denso follaje del dosel, situado a unos cuarenta metros de altura. Las ramas entrelazadas de los grandes árboles formaban un techo impenetrable sobre la jungla. Hunt trató de mantener a la vista el enorme volcán central, pero incluso a la escasa distancia las montañas apenas se divisaban entre la vegetación.
  


  
    –Debemos buscar un río –dijo el capitán–. La corriente nos conducirá montaña arriba.
  


  
    Quedaba poca luz del día. Hunt calculó que anochecería en menos de una hora. El bosque ya había comenzado a oscurecer.
  


  
    –Será mejor que encontremos un sitio para acampar –propuso Mareva–. De noche será imposible avanzar por la jungla.
  


  
    Hallaron un pequeño claro en medio de los árboles donde se dejaron caer exhaustos. Hunt descartó de inmediato que pudieran hacer fuego. Mareva se internó entre los árboles cercanos y regresó con un par de cocos y varios frutos de jugosa carne. Explicó a Hunt que podía cocer unas bananas y unas hojas de taro que había visto por allí cerca, pero él insistió en que evitaran llamar la atención.
  


  
    –Tendremos que subsistir a base de fruta por el momento –dijo él–. El banquete tendrá que esperar.
  


  
    La chica hizo un mohín de fastidio. Se recostó contra un árbol, apoyó la cabeza en el hueco de su brazo, y se quedó dormida. En algún momento de la siguiente hora él también cayó en el sopor producido por el cansancio y el agobiante calor. Por la noche bajó la temperatura, pero el aire se mantuvo cargado de humedad. Hunt despertó con la garganta irritada y bañado en sudor.
  


  
    Los rayos de sol se colaban por entre las gruesas ramas de los árboles. La temperatura había vuelto a subir. Hunt despertó a la chica y se pusieron en marcha de inmediato.
  


  
    –¿Adónde vamos? –preguntó ella al cabo de un rato.
  


  
    Hunt indicó el terreno ascendente que se extendía delante de ellos.
  


  
    –Hacia un lugar en altura. Desde allí podremos explorar la zona aledaña.
  


  
    –¿Qué buscamos exactamente? Este lugar parece deshabitado.
  


  
    –Si la isla es el portal de Sawaiki, debería haber algo que señale la entrada. Un templo, un monolito… algo.
  


  
    Hunt se encogió de hombros. El mapa de la vitela indicaba cómo llegar a la isla, pero no había ninguna guía para orientarse una vez que hubiesen arribado a su destino. Por otra parte, la isla era bastante extensa y recorrerla por completo podía tardar semanas. Eso, sin contar con la espesa jungla que cubría todo el terreno y la escasez de agua y alimentos.
  


  
    –¡Un momento! –exclamó de pronto Mareva.
  


  
    Echó a andar por entre un grupo de orquídeas. Hunt se detuvo y retrocedió para seguirla. Ella caminaba con la cabeza inclinada, como si estuviese siguiendo una huella. Hunt miró el suelo, pero no logró distinguir ningún sendero entre los helechos y las hojas caídas de los árboles.
  


  
    –¿Mareva? ¿Qué…
  


  
    –¡Shhh! –lo mandó callar.
  


  
    Entonces comprendió que la chica avanzaba guiándose por algún ruido.
  


  
    Unos metros más adelante, la escuchó reír. Extrañado, corrió para alcanzarla. Él también se sumó a la algarabía. Un riachuelo de aguas cristalinas discurría por la ladera de la montaña, rumbo al mar. La fuerte corriente producía el ruido que había guiado a Mareva hasta allí. Ella se agachó en la ribera y se lavó las manos y el rostro. Hunt rellenó las cantimploras.
  


  
    –Continuaremos por el borde del riachuelo –dijo Hunt.
  


  
    Enseguida volvieron a ponerse en movimiento. Después de un tiempo, al capitán le pareció que la jungla no estaba tan silenciosa como hacia la costa. Creyó escuchar el chirrido de varios tipos de insectos y el silbido de algunas aves. Buscó algún movimiento en el cielo, pero no divisó ninguna especie. Sin dejar se escudriñar los alrededores, mantuvo el ritmo para continuar ascendiendo la ladera.
  


  
    El ruido del agua fue en aumento. Instintivamente, Mareva y Hunt apuraron la marcha. Al cabo de unos momentos, divisaron una alta cascada cuya base se perdía entre los árboles. Después de atravesar un denso follaje de altos arbustos, se encontraron en el borde de una amplia laguna. La cascada caía con estruendo por un acantilado que se alzaba en el extremo opuesto de la laguna, la que a su vez desaguaba por el riachuelo ellos que venían siguiendo.
  


  
    Durante varios minutos se quedaron mirando el hermoso paisaje. Hunt supuso que ellos eran los primeros humanos en observar aquella maravilla de la naturaleza. Un repentino chapoteo lo sacó de su abstracción. Miró hacia un costado y descubrió el vestido de Mareva en el suelo, hecho un ovillo.
  


  
    –Oh, Dios, ¡es un placer! –exclamó la chica cuando emergió del agua–. ¡Vamos, Peter!
  


  
    Él observó el bello cuerpo desnudo retozando sobre la superficie. Se quitó sus gastadas ropas con rápidos movimientos y se lanzó al agua. Estaba fría, pero su enrojecida piel agradeció la refrescante sensación. Se sumergió hasta donde los pulmones lo soportaron, dejando que el agua le quitara el sudor y fortaleciera sus músculos. Luego braceó para regresar hacia la superficie de la laguna.
  


  
    La chica apareció a su lado, lanzado agua en todas direcciones. Parecía una niña. Hunt le siguió la corriente, chapoteando junto a ella y amenazando con hundirla. Mareva intentó esquivarlo, pero al cabo de un momento él consiguió alcanzarla y la aferró en un abrazo. Ella rio con ganas y luego lo besó. Se quedaron allí flotando, con los cuerpos entrelazados, disfrutando del agua y el sol. Por unos momentos, Hunt olvidó que se encontraba en una isla remota, que tal vez había piratas acechando y que probablemente se extendía un continente perdido por debajo de la tierra.
  


  
    El temblor lo sacó bruscamente de su ensoñación. Primero se escuchó un grave rugido proveniente desde el interior de la tierra. Un segundo después, toda la isla se sacudió con violencia, como si hubiese dado un brinco sobre el mar. Los troncos de los gruesos árboles crujieron y las copas se agitaron en la altura. Grandes trozos de roca cayeron por el acantilado, estrellándose con fuerza en la laguna. Hunt cogió a Mareva de la mano y se dirigieron juntos hacia la orilla. El agua lanzaba regueros y la corriente los empujó lejos del borde. De pronto, la sacudida cesó y la jungla volvió a sumirse en el silencio.
  


  
    Hunt saltó a tierra y ayudó a la chica a salir del agua. Se vistieron a toda prisa y se alejaron de la ribera.
  


  
    –¿Qué fue eso? –preguntó ella, tiritando.
  


  
    Se abrazó con sus propios brazos y frotó la ropa empapada.
  


  
    –El volcán está activo. Mira.
  


  
    Mareva siguió el gesto de Hunt. La fumarola que desprendía el cráter había aumentado hasta convertirse en una nube de cenizas, oscureciendo el cielo alrededor del volcán.
  


  
    –Vamos –dijo Hunt–. Busquemos algún sitio en altura para orientarnos.
  


  
    Mientras avanzaban se produjeron otros temblores, pero estos fueron menos intensos. La nube de cenizas había ocultado por completo el cráter. Cada tanto rato, asomaban largas llamaradas entre el polvo y el humo.
  


  
    –¿Crees que el volcán entre en erupción? –preguntó la chica con tono inquieto.
  


  
    –No lo sé. Pero es evidente que se trata de un volcán muy activo. Espero que encontremos pronto alguna entrada al portal.
  


  
    Ascendieron por una ladera que los condujo hasta el borde de una cresta montañosa. Desde allí se dominaba un amplio valle cubierto de espesa vegetación. Hunt rebuscó en la bolsa hasta que encontró los binoculares. Paseó la vista por la jungla durante varios minutos, pero todo parecía estar en calma. No detectó actividad humana ni logró distinguir construcciones o signos de alguna cultura autóctona.
  


  
    –Este sitio está desierto… ¡Espera!
  


  
    Mareva apoyó una mano es su brazo.
  


  
    –¿Qué ocurre?
  


  
    A través de los binoculares, Hunt creyó ver movimiento en el centro del ancho valle. Varias sombras que avanzaban… caminando.
  


  
    –¡Maldición! Los árboles las han ocultado –masculló.
  


  
    –Peter, me estás asustando.
  


  
    –Me pareció ver gente allí abajo. ¡Vamos!
  


  
    Descendieron por la ladera contraria a la que habían utilizado para llegar hasta allí. Pronto los engulló la jungla. Hunt se orientó más por su intuición que por alguna señal del entorno. El camino se le antojó extenso y bastante agotador, pero al cabo de un buen rato logró alcanzar el centro del valle. Sin embargo, no había rastro de las figuras que había visto. O, más bien, que creía haber visto. Ahora no estaba tan seguro.
  


  
    Mareva notó la decepción en su semblante y no dijo nada.
  


  
    –Busquemos alguna huella por los alrededores –propuso ella al cabo de un momento.
  


  
    Hunt asintió.
  


  
    Durante una media hora revisaron varios metros a la redonda, pero sin ningún éxito. Al final, se sentaron en el suelo, abatidos y cansados. Bebieron agua de una cantimplora, mientras Hunt comentaba que seguramente se habían desviado de la zona que él había visto desde la altura.
  


  
    –Juraría que eran al menos unas tres personas. Tal vez deberíamos ampliar nuestro rango de búsqueda…
  


  
    –Primero buscaré algo de comida –interrumpió Mareva–. Estoy famélica.
  


  
    Se levantó trabajosamente y luego se internó entre los arbustos en busca de algunos frutos. Hunt calculó que quedaban pocas horas de luz diurna. Llevaban todo el día caminando. Tal vez sería mejor acampar después de comer y al día siguiente… Un grito lo hizo levantarse de un salto. ¡Mareva! Extrajo la pistola de la bolsa, con veloz movimiento, y trató de orientarse hacia el origen del grito. Dio un par de pasos en aquella dirección, con el corazón bombeando con fuerza. De pronto la chica apareció de regreso, entremedio de unos hibiscos.
  


  
    –¡Peter, ven a ver esto!
  


  
    Visiblemente aliviado, el capitán se dejó guiar por la chica hasta una arboleda cercana, formada por unos enormes árboles de troncos retorcidos que se mezclaban entre ellos como si estuviesen abrazados.
  


  
    –Es un baniano –explicó Mareva, haciendo un gesto que abarcó todos los troncos circundantes.
  


  
    –¿Quiere decir que se trata de un solo árbol? –Ella asintió con expresión alegre–. Es impresionante –reconoció.
  


  
    –Pero no es esto lo que me hizo gritar –aclaró la chica.
  


  
    Con un gesto, le indicó a Hunt que se internara entre unas ramas clavadas en el suelo, las que parecían formar un tronco ahuecado. El interior parecía una gruta estrecha de madera. Hunt alzó la vista y llegó a ver el cielo en lo alto de la retorcida estructura.
  


  
    –Mira en frente tuyo –indicó Mareva.
  


  
    En la cara interior del tronco había una figura tallada, de medio metro de altura. Hunt lo reconoció de inmediato. Era un tiki, idéntico al que había visto en las profundidades del lago seco en Willandra. Hunt salió de entre las ramas.
  


  
    –Es un tallado muy antiguo, sin duda. ¿Cómo lo descubriste?
  


  
    Mareva enrojeció.
  


  
    –Pensé que allí dentro sería un buen lugar para orinar.
  


  
    Ambos se echaron a reír. Entonces Hunt realizó un hallazgo mucho más importante. Del otro lado del tronco nacía un sendero trazado claramente entre la vegetación que serpenteaba hasta perderse en la jungla. En el suelo, a un par de metros de allí, se divisaba un cigarrillo a medio consumir. Hunt se agachó para cogerlo y se lo acercó a la nariz.
  


  
    –Aún huele a tabaco. Vamos, hemos dado con el camino correcto.
  


  
    La presencia humana era muy sutil, pero por el sendero fueron descubriendo algunas huellas reveladoras. Ramas cortadas con un machete, pisadas recientes en el lodo, restos de frutas mordisqueadas. La senda había sido trazada no hacía mucho tiempo atrás, despejando un camino que conducía hacia la parte central de la isla. El constante tránsito había formado una huella nítida en el suelo de la jungla. Hunt pudo seguirla a pesar de la oscuridad producida por el dosel que formaban las copas de los árboles.
  


  
    –¿Quiénes serán los hombres que viste? –preguntó Mareva en susurros. Hunt se dijo que no tenía sentido mentirle.
  


  
    –Creo que son los mismos que atacaron el Wanderer.
  


  
    –Deben estar armados hasta los dientes –concluyó ella.
  


  
    Lo dijo como constatando un hecho, pero sin que el temor asomara a su voz. La chica era muy valiente. Los diez años que había pasado buscando a su padre la habían endurecido. Hunt se alegró de tenerla a su lado.
  


  
    –Nos mantendremos alejados de ellos hasta saber a qué nos enfrentamos –dijo él–. Nuestro objetivo es encontrar a tu padre y descubrir el portal. Debemos evitar a los piratas a toda costa.
  


  
    Pronto cayó la noche. El canto de las cigarras fue reemplazado por el chirrido de los grillos. Una suave brisa tibia agitó las ramas y las hojas de los arbustos. Hunt le indicó a Mareva que siguieran avanzando. Ahora que habían hallado aquel sendero, el capitán sentía que no tenían tiempo que perder. Los hombres que había visto desde lo alto de la montaña no podían llevar más que algunas horas de ventaja. Si continuaban avanzando durante la noche, estaba seguro de que no tardarían en darles alcance.
  


  
    Poco después, notó que la chica se retrasaba. No habían tenido mucho descanso ni se habían alimentado correctamente. De pronto él también sintió el cansancio y el hambre. Buscó un sitio despejado en el suelo y le indicó a Mareva que se sentaran un momento. La chica apenas asintió y se dejó caer, exhausta. Él se sentó a su lado y la sostuvo un momento, mientras ambos recuperaban sus fuerzas.
  


  
    –Siento que jamás encontraré a mi padre con vida –dijo Mareva.
  


  
    –No te des por vencida, querida. Todas las pistas conducen a este lugar. Seguramente tu padre siguió el mismo camino.
  


  
    Ella se incorporó y lo miró con los ojos llenos de lágrimas.
  


  
    –¡No hemos encontrado ni un solo rastro de él, Peter!
  


  
    –La isla es vasta, Mareva. –El capitán se puso de pie y le tendió la mano para que ella también se levantara–. Continuemos, entonces.
  


  
    En ese momento oyeron las voces.
  


  
    No eran más que unos susurros, pero en la quietud de la noche sonaron como un trueno. Hunt y Mareva reaccionaron instintivamente. Ella se agachó y él extrajo la pistola que ahora llevaba al cinto. Las voces procedían de la espesura, más abajo de donde ellos se hallaban. Hunt aguzó el oído y comprobó que el sonido se alejaba en vez de acercarse. Algo más tranquilo, le hizo un gesto a la chica para que siguieran a las voces.
  


  
    Se internaron en la jungla. Hunt no tardó en descubrir a dos hombres que hablaban entre ellos. Al parecer utilizaban el inglés, pero ambos lo hablaban con un fuerte acento. Un idioma común, pensó. Regresó al sendero y avanzó lentamente, cuidando de fijarse donde pisaba. Detrás de él, la chica caminaba con pasos aún más ligeros. Las voces fueron aumentando en intensidad. El capitán comprendió que pronto estarían sobre aquellos hombres.
  


  
    –…arrastrarlo por la mitad de la maldita jungla! –decía uno de ellos.
  


  
    –No podíamos dejarlo…
  


  
    –…enterrarlo por ahí. Nadie lo sabría…
  


  
    Más adelante, Hunt logró distinguir tres figuras que avanzaban a tropezones. Dos de los hombres parecían arrastrar a un tercero que apenas lograba mantener en pie. Hizo un gesto a Mareva para indicarle que salieran del sendero y flanquearan a aquellos tipos. Ella asintió y se perdió entre los oscuros arbustos. Hunt dio un rodeo por el otro costado, tratando de mantener a la vista a los sujetos que se desplazaban por medio del camino.
  


  
    Uno de ellos continuaba lamentándose, mientras el otro insistía en apurar el paso, diciendo que no podían dejar atrás a su compañero. Este último parecía malherido y sólo se escuchaban sus quejidos. Hunt los adelantó y regresó al sendero. Esperó hasta que los hombres se encontraran más cerca y entonces les salió al paso súbitamente. Pudo verlos bajo la luz de la luna, tres rostros sudados y agotados. El hombre de en medio era sostenido por los otros dos. Tenía los ojos cerrados y se estremecía.
  


  
    –¡Alto ahí! –ordenó Hunt.
  


  
    El tipo que se lamentaba dio un grito de espanto y dejó caer a su compañero. Echó a correr hacia la jungla, pero no alcanzó a dar más de dos pasos antes de que Mareva lo interceptara. La chica lo derribó y Hunt los vio forcejear en el suelo. El otro hombre también se apartó de su compañero herido y se llevó la mano al cinturón. Era evidente que buscaba un arma.
  


  
    –¡No lo intente!
  


  
    Pero el tipo no hizo caso. Hunt vio un destello metálico en la mano del hombre y su instinto le dijo: ¡Una pistola! Hunt disparó sin vacilar. El hombre salió despedido hacia la jungla. Hunt corrió hasta él y lo halló muerto sobre unos helechos. Se giró de inmediato y regresó para ayudar a la chica. La encontró en medio del camino, respirando agitadamente. Tenía el rostro cubierto de una sustancia oscura.
  


  
    –¿Mareva?
  


  
    –Tenía un cuchillo –susurró ella–. Intentó atacarme.
  


  
    –¿Estás bien?
  


  
    Ella alzó un largo puñal cubierto de la misma sustancia. Bajo la luz de la luna, Hunt descubrió que era sangre.
  


  
    –Fue demasiado lento.
  


  
    Hunt suspiró aliviado. Le limpió la sangre del rostro y luego se agacharon junto al hombre herido. Balbuceaba en un idioma que parecía de origen eslavo.
  


  
    –¿Habla inglés? –Hunt tuvo que repetirle la pregunta varias veces hasta que el hombre asintió levemente–. ¿Qué le ocurrió?
  


  
    –Mordida de ciempiés… –balbuceó el herido–. Mucho dolor.
  


  
    El hombre estaba cubierto de sudor. Su cuerpo se convulsionaba incontrolablemente. En medio de sus estertores, explicó que él y sus compañeros decidieron acampar por la noche a la vera del sendero. Mientras dormía, una enorme escolopendra de veinte centímetros de largo lo había mordido en el cuello. Mareva le giró la cabeza y dejó al descubierto una hinchazón amoratada en la nuca. Aquel hombre estaba consumido por la fiebre.
  


  
    –¿Dónde está su campamento? Intentaremos llevarlo con su gente.
  


  
    –Final del sendero… en el lago.
  


  
    El hombre se inclinó hacia un costado y vomitó. Mareva miró a Hunt y negó con la cabeza. No llegaría vivo al campamento.
  


  
    –¿Qué hacían en medio de la jungla? –preguntó el capitán.
  


  
    El herido abrió los ojos para enfocar la vista en aquellos dos extraños.
  


  
    –¿Quiénes son…ustedes? –preguntó a su vez.
  


  
    –Naufragamos cerca de la isla –improvisó Hunt–. ¿Ustedes vinieron en el submarino?
  


  
    Al oír aquella palabra, el hombre intentó alejarse de ellos. Agitó la cabeza y se arrastró por el lodo.
  


  
    –No le haremos daño –le aseguró Mareva.
  


  
    –¡Huyan! ¡Huyan! Si él sabe que están aquí, los matará…
  


  
    Comenzó a convulsionar y vomitó nuevamente. Tenía el rostro hinchado y ya no podía abrir los ojos. Su cuerpo ardía por la fiebre. Mareva intentó darle agua con la cantimplora, pero no consiguió que abriera la boca. Entonces, su cuerpo fue presa de fuertes espasmos. El hombre se retorció y gimió mientras Hunt y la chica miraban impotentes. Al cabo de un instante, el herido exhaló con fuerza y murió.
  


  
    Mareva se alejó de allí con el rostro desencajado. Hunt suspiró y se dio a la tarea de ocultar los cuerpos entre el denso follaje. Registró sus bolsillos, pero no llevaban nada a excepción de sus armas sujetas al cinto. Los tres hombres parecían europeos y sus edades variaban entre los treinta y los cincuenta años. Vestían ropas gastadas e iban muy desaliñados. Hunt dedujo que llevaban bastante tiempo viviendo en la isla o a bordo del submarino.
  


  
    Fue en busca de la chica. Mareva se hallaba pálida y algo mareada. Acababa de matar a un hombre y visto morir horriblemente a otro. Hunt le limpió el rostro con el agua de una cantimplora y la hizo beber el resto.
  


  
    –Debemos seguir moviéndonos. ¡El disparo debe haberse oído en toda la jungla!
  


  
    Ella asintió y prosiguieron la marcha. Ahora que sabía lo que les esperaba al final del sendero, Hunt avanzaba con mayor cautela. Sostenía la pistola en la mano. Ya no bastaba con ser precavido. Pronto tendría que enfrentarse con sus enemigos. Fuesen quienes fuesen. Poco antes del amanecer, divisó una columna de humo que se alzaba entre los árboles. Se llevó un dedo a los labios para exigir silencio y con un gesto indicó a Mareva que se internaran en la espesura.
  


  
    Dieron un rodeo hasta que finalmente hallaron el campamento. Hunt se asomó entre unos hibiscos y observó con sorpresa varias chozas dispuestas en forma de medialuna a la orilla de un lago. Por la cantidad de estructuras, calculó que vivían allí al menos una treintena de personas. De varias de las chozas emanaban columnas de humo por una abertura central en el techo. Otras de las edificaciones parecían servir para almacenar provisiones o como lugar de reunión.
  


  
    A esa hora nadie deambulaba por los alrededores, pero la presencia de sus habitantes era evidente. Había colada colgada de unas cuerdas tendidas entre dos ramas. Se escuchaban ronquidos en las chozas más cercanas al borde de la jungla. Un par de canoas se mecían suavemente sobre la superficie del lago, amarradas a un muelle de madera. Mareva se agachó junto a Hunt y lo miró boquiabierta. El capitán se encogió de hombros y, por un momento, no supo qué hacer. Lo que menos esperaba encontrar era un grupo de colonos viviendo en la isla al estilo de Fletcher Christian y los amotinados del Bounty.
  


  
    –¿Qué haremos? –preguntó la chica en un débil susurro.
  


  
    –Esperaremos a que haya luz de día para vigilar desde una distancia prudente –murmuró él–. No sabemos quiénes son ni cuántos de ellos hay allí.
  


  
    –Ese hombre mencionó a alguien que nos mataría –recordó Mareva.
  


  
    –Me temo que estas personas no tienen buenas intenciones con los extraños, querida.
  


  
    –Si los atacamos… –ella tragó saliva, asustada–. ¿Podríamos derrotarlos?
  


  
    –Como sea, nos superan en número. No me enfrentaré a ellos hasta tener la situación estudiada. –Hunt la cogió de la mano y retrocedió hacia la jungla–. Ven, busquemos un lugar para nuestra vigilancia.
  


  
    Poco después, el poblado comenzó a despertar.
  


  


  
    14. El asentamiento
  


  
    Hunt trepó hasta las ramas más altas de un castaño de la Polinesia, situado en la linde del bosque. Desde allí pudo observar la actividad matutina del poblado que se extendía junto al lago. Apenas amaneció, varios hombres emergieron de las chozas y se dirigieron a una especie de comedor comunitario que se encontraba al centro de la medialuna que formaban las viviendas. Algunas mujeres ya estaban allí, preparando el desayuno. Utilizando los binoculares, Hunt descubrió que el campamento estaba muy bien surtido en variedad de alimentos. Había fruta fresca, carnes de varios tipos y envases de comida enlatada. El olor proveniente de la cocina le hizo retorcerse el estómago.
  


  
    Los hombres eran en su mayoría caucásicos, tal vez europeos o americanos. También divisó a algunos de piel morena cuya procedencia no pudo situar a la distancia. Las mujeres, en cambio, eran todas evidentemente polinésicas. Incluso, muchas de ellas vestían sus tradicionales y coloridos pareos. No parecía haber niños en el campamento, aunque creyó detectar cierta intimidad entre algunos miembros de sexos opuestos. Quizá formaban parejas, pero sin llegar a engendrar hijos. Después de todo, aquel lugar no era el indicado para criar una familia.
  


  
    Mientras las mujeres cocinaban, lavaban la ropa o preparaban algunos utensilios, los hombres reparaban las chozas, descargaban cajones y realizaban diversos trabajos manuales. En su escondite, Hunt se sentía como un antropólogo estudiando una sociedad primitiva. Sin embargo, con el paso de las horas, descubrió que aquel grupo no tenía nada de atrasado. En el comedor común había vajilla de buena calidad, relucientes enseres de cocina y utensilios de todos tipos. Para sus tareas, los hombres contaban con herramientas en buen estado y muchos llevaban además algún arma personal al cinto, como puñales o pistolas.
  


  
    Hunt dedujo que al interior de las chozas debían contar con otras comodidades de la vida moderna, muebles sólidos y artículos de aseo. Se preguntó cuánto tiempo llevaban viviendo allí y cuál sería el propósito de haberse instalado en un lugar tan remoto. Al observar aquellas actividades, tan mundanas y pacíficas, se sintió cada vez más tranquilo. Sin embargo, en el fondo de su cabeza resonaba una alarma que le dijo que siguiera observando antes de tomar una decisión sobre la mejor forma de abordar a aquellas personas.
  


  
    Hacia el mediodía tenía el cuerpo embotado por haber permanecido tanto tiempo en una misma posición. Los nudos de las ramas se le clavaban en los músculos y le dolía el cuello por haber mantenido erguida la cabeza para observar la actividad del poblado. Flexionó los brazos y piernas para recuperar la sensibilidad. Luego retrocedió por las ramas hacia el tronco y descendió lentamente hasta el suelo. Por un momento se sintió como Tarzán, aquel personaje que vivía desde niño en la jungla, criado por los gorilas.
  


  
    Se reunió con Mareva y juntos se retiraron hacia el interior del bosque para poder hablar sin llamar la atención.
  


  
    –Creo que me quedé corto en mi estimación –explicó él–. Debe haber unas cuarenta personas en el poblado, entre hombres y mujeres.
  


  
    –Vi a algunas de ellas –afirmó la chica–. ¡Son polinésicas, como yo!
  


  
    Mientras el capitán espiaba colgado del árbol durante la mañana, Mareva había rodeado el campamento y llegado hasta el borde del lago. Oculta detrás de una amplia casuarina, pudo observar lo que ocurría en el otro extremo del asentamiento. Ella también había quedado impresionada por el nivel del equipamiento con que contaban aquellas gentes.
  


  
    –Deberíamos revisar una de las chozas –propuso, entusiasmada–. Puede que encontremos alguna pista que conduzca al portal.
  


  
    Hunt la miró con ojos desorbitados.
  


  
    –¿Acaso no escuchaste? ¡Hay cuarenta personas en el poblado!
  


  
    –Si creamos una distracción –insistió ella–, yo tendría tiempo de entrar corriendo y…
  


  
    –No estarás pensando en un incendio, ¿verdad? El lugar ardería en cuestión de minutos y el caos sería incontrolable.
  


  
    La chica hizo un mohín de enfado.
  


  
    –No hemos llegado tan lejos como para dudar –dijo con tono resuelto.
  


  
    –No estoy dudando –repuso Hunt–. Sólo pretendo ser prudente.
  


  
    Se sentaron en el suelo y comieron unas frutas en silencio, aún disgustados por su altercado. Poco después percibieron un fuerte olor a carne asada, proveniente del comedor. Los estómagos de ambos se quejaron ruidosamente. Se miraron un segundo y sonrieron, conteniendo las carcajadas para no ser oídos. Hunt arrojó lejos su fruta y dijo que volvería a su puesto.
  


  
    –Por favor, Mareva, no hagas ninguna locura.
  


  
    –Descuida. Me limitaré a observar.
  


  
    Hunt volvió a escalar el castaño y ocupó su punto de observación en lo alto. Desde allí no podía divisar a la chica. Deseó que su impulsividad no la traicionara.
  


  
    Durante la tarde intentó descubrir al líder de la comunidad. Había algunos hombres mayores que los demás, pero ninguno parecía ser el jefe. Nadie impartía órdenes ni se observaba que algún grupo siguiera a alguien en particular. Parecía como si cada uno tuviera una tarea asignada de antemano. Nadie holgazaneaba ni tenía que preguntar a los demás sobre lo que debía hacer. Cada tanto los hombres se tomaban un descanso, conversaban un poco entre ellos, y luego continuaban con su trabajo. Después de estudiarlos por un buen rato, Hunt comprendió que varios de los hombres alistaban un viaje de exploración.
  


  
    Cerca del borde del lago se hallaban apiladas unas grandes bolsas de lona, equipo de escalada, ropas gruesas, cantimploras, lámparas de combustible y linternas a batería, picos y palas. Algunos de los hombres habían estado llevando el equipo durante toda la mañana y después del almuerzo. Hunt vio a varios de ellos estudiando unos mapas y otros documentos a la sombra de una choza. Todos hablaban en inglés, el idioma común, pero a la distancia era difícil distinguir las palabras exactas de lo que decían. El capitán pensó que tal vez la chica tenía razón. Tendrían que infiltrar el poblado si querían obtener más información.
  


  
    Descendió del árbol al atardecer. Una vez más el cuerpo se le había entumecido. Ahora, además, estaba cubierto de picaduras de mosquito. Bebió la mitad del contenido de su cantimplora y se echó el resto del agua sobre la cara. Entonces cayó en la cuenta de que la chica no estaba allí. Seguramente aún se hallaba en su puesto de observación junto al lago. Hunt se sentó con la espalda apoyada contra el tronco del castaño y aguardó el regreso de Mareva. Al cabo de media hora, comenzó a preocuparse. El cielo había adquirido una tonalidad violeta y pronto sería noche cerrada.
  


  
    Transcurrieron unos cuantos minutos más. Hunt dedujo que la chica se había infiltrado en el poblado por su cuenta. Maldijo para sus adentros. Muy a su pesar, decidió acercarse a las chozas más próximas. Revisó el cargador de la pistola y volvió a ponerla en su cinturón. Avanzó a hurtadillas hasta una construcción situada cerca del límite de la vegetación. Espió por entre los maderos que formaban la pared de la choza, pero el interior estaba demasiado oscuro. Aguzó el oído y logró captar unas voces femeninas a lo lejos. Tragó saliva y se arriesgó a avanzar hasta la siguiente choza, construida a unos pocos metros de distancia. Ahora las voces se escuchaban más próximas. Al parecen hablaban en una lengua polinésica. Guiado por el sonido, Hunt circuló entre las chozas hasta que dio con un grupo de chicas vestidas con coloridos pareos.
  


  
    Alcanzó a situarse detrás de una palmera antes de que ellas lo descubrieran. Las observó desde el escondite y comprobó que había tres mujeres. A pesar de la oscuridad, identificó de inmediato a una de ellas. Mareva también vestía la prenda tradicional polinésica y se había dejado el cabello suelto y despeinado. Las tres chicas parloteaban animadamente y gesticulaban entre risas. Un momento después, Mareva se despidió de las otras dos y se dirigió hacia el borde del campamento. Hunt la alcanzó desde atrás cuando ella pasó junto a la palmera. Le asió la cintura con un brazo y le tapó la boca con la otra mano.
  


  
    –Soy yo –susurró.
  


  
    La chica relajó el cuerpo, que se había crispado ante el brusco encuentro, y lo miró con ojos desorbitados. Le indicó con un gesto que la siguiera. Regresaron agazapados hacia su escondite junto al castaño. Hunt cogió a Mareva de un brazo y la atrajo hacia él para poder hablarle en susurros.
  


  
    –¿Estás loca? ¡Podrían haberte descubierto!
  


  
    –Descuida. –Ella le quitó importancia al incidente con un gesto de la mano–. Le dije a esas chicas que estaba recién llegada. ¡Tengo mucho que contarte, Peter!
  


  
    Él la fulminó con la mirada.
  


  
    –Debería darte una buena zurra.
  


  
    –Valió la pena el riesgo, créeme –insistió ella–. Y ahora, por favor, escúchame.
  


  
    La historia era increíble. Tal como prometió la chica, era información muy valiosa. Aquellas mujeres provenían de diversas islas de la Polinesia, desde Samoa hasta Tahití. Todas habían sido traídas allí bajo engaño o con falsas promesas. Sin embargo, una vez en la isla fantasma, las jóvenes se resignaban a su nueva vida cuando descubrían que no pasarían hambre ni serían maltratadas. Por su parte, los hombres que habitaban la isla eran, efectivamente, los mismos que asaltaban los barcos con el submarino. Las mujeres no estaban enteradas de sus planes, pero de todas maneras sabían que ellos estaban buscando un lugar situado bajo tierra. También dijeron a Mareva que varios grupos realizaban constantes exploraciones en los alrededores del campamento.
  


  
    –¿Para qué necesitan los piratas a esas chicas? –preguntó Hunt–. ¿Diversión, acaso? ¡Maldición, Mareva, no son más que esclavas!
  


  
    –Yo pensé lo mismo, pero ellas me dijeron que serán las esposas.
  


  
    –¿Las esposas?
  


  
    –Verás, estos hombres planean crear una nueva civilización una vez que descubran el continente perdido.
  


  
    Hunt negó con la cabeza, como si estuviese escuchando locuras.
  


  
    –¡Dios mío! ¿Acaso le hablaste de Sawaiki a esas chicas?
  


  
    –¡Claro que no! No podía delatarme. Sólo me presenté como una recién llegada, algo asustada por mi destino.
  


  
    Mareva le explicó que había logrado robar un pareo de la colada. Luego encontró una choza vacía, donde se cambió de ropa antes de encontrar a aquellas mujeres. Al verla vestida como ellas, las jóvenes asumieron de inmediato que habitaba también en el campamento.
  


  
    –¿Dijeron algo más acerca de los hombres? –insistió Hunt–. ¿Algún nombre? ¿La identidad del líder de este manicomio?
  


  
    Esta vez fue Mareva la que negó con la cabeza.
  


  
    –Lo siento, no tuve tiempo. –Ella lo miró con gesto ansioso–. ¿Qué haremos ahora, Peter?
  


  
    –Me temo que no tenemos más alternativa. Debemos mezclarnos con esta gente y descubrir cuánto saben del portal.
  


  
    Se infiltraron en el asentamiento a la mañana siguiente. Estaban corriendo un riesgo enorme, pero ya habían llegado demasiado lejos como para detenerse. Mareva iba vestida como las demás chicas polinésicas. Hunt, por su parte, confió en pasar desapercibido con sus ropas gastadas y la barba de varios días que llevaba. Pasaron entre las chozas y se dirigieron al comedor común. Antes de llegar allí, se separaron. Mareva sonrió brevemente antes de ir a reunirse con las mujeres que preparaban los alimentos. Él, por su parte, le guiñó un ojo. Al llegar al comedor se sirvió abundante comida en un plato y cogió una taza de café.
  


  
    Se sentó en una de las rústicas mesas, alejado de los demás hombres. Su estómago rugía de hambre. Prácticamente devoró el desayuno. Apuró el café y fue a servirse otra taza.
  


  
    –Hambriento, ¿verdad?
  


  
    Apenas logró evitar un sobresalto. Un hombre de mediana edad, de cabello y barba cana, se situó junto a él en la fila para pedir más café. Una silenciosa chica les sirvió a ambos. El hombre siguió a Hunt de regreso a la mesa. Sin preguntar, se sentó a su lado.
  


  
    –Debes estar recién llegado.
  


  
    Hunt sonrió y asintió mientras inventaba una historia plausible en su mente.
  


  
    –Los novatos se distinguen por el apetito –comentó el hombre–. Después del largo viaje están siempre famélicos.
  


  
    El hombre rio de buena gana. Hunt le sonrió de vuelta, pero sin relajarse completamente.
  


  
    –¿Cuánto llevas aquí? Supongo que llegaste en el último viaje.
  


  
    El capitán asintió de nuevo. Afortunadamente, aquel tipo era un hablador que prefería hacer preguntas constantes sin esperar muchas respuestas.
  


  
    –¿De dónde eres, muchacho?
  


  
    Por su acento, aquel hombre parecía norteamericano. Hunt decidió ajustarse los más posible a su identidad real. Mejor que una mentira era una verdad a medias.
  


  
    –Soy inglés. ¿Y usted?
  


  
    –Nacido y criado en Texas, muchacho. –Estiró la mano mientras se presentaba–: Jim Cullen.
  


  
    El capitán le estrechó la mano. Tras una breve vacilación, se presentó como “Paul Hunter”.
  


  
    –¿Y qué te trae por aquí, Paul, muchacho?
  


  
    Las alarmas internas de Hunt estaban encendidas. Cullen podía ser sólo un tipo conversador y entrometido, pero también podía estar sonsacando información al recién llegado para descubrirlo como impostor. Hunt acabó su café antes de responder.
  


  
    –Tengo experiencia en exploraciones.
  


  
    –¡Ah, ya veo! Eres uno de ellos, ¿no?
  


  
    Cullen apuntó hacia el grupo de hombres que continuaban apilando equipamiento al borde del lago. Hunt apenas los miró mientras asentía.
  


  
    –Un grupo especial el de los exploradores –comentó Cullen–. No son muy amistosos, ¿eh?
  


  
    Por toda respuesta, Hunt se encogió de hombros. Él también quería aparentar ser misterioso. El texano sonrió.
  


  
    –Tú no eres como los demás, muchacho –dijo, mirándolo con los ojos entrecerrados–. Eres… diferente.
  


  
    Hunt tragó saliva y sintió que el sudor le corría por el rostro. Se llevó una mano a la cintura del pantalón y rebuscó bajo la camisa, listo para empuñar la pistola. Miró a Cullen con expresión neutra y guardó silencio. El texano se echó a reír.
  


  
    –Tú eres simpático, Paul, muchacho. ¡Callado, pero simpático!
  


  
    Hunt intentó sonreír para celebrar la ocurrencia de su nuevo amigo.
  


  
    –No te preocupes –dijo Cullen–. Aquí nadie habla mucho. Supongo que se debe a nuestra misión.
  


  
    Hunt se limitó a asentir. Se suponía que él debía conocer la razón de por qué toda esa gente se encontraba allí, pero no podía delatarse con el texano. Sin embargo, una vez más fue el propio Cullen el que continuó la conversación.
  


  
    –En un principio me pareció una locura venir aquí, ¿sabes? Una maldita isla que ni siquiera aparece en los mapas. –El texano se mostraba cada vez más animado conversando–. Pero, vaya, esto es grande, muchacho.
  


  
    –Ya lo creo –comentó el capitán.
  


  
    Luego asintió con un gesto, invitando a Cullen a que siguiera hablando. Éste no se hizo de rogar.
  


  
    –Yo tenía un buen trabajo allá en casa, y bien pagado. En la Compañía de Herramientas Hughes. ¿Has oído hablar de la broca de perforación rotativa bicónica? –Hunt negó con la cabeza–. Bueno, pues fue un invento del señor Hughes para la industria petrolera. ¡Ganó un dineral! Pero el señor Hughes murió a comienzos de este año y su hijo se hizo cargo de la compañía. Las cosas ya no fueron iguales. Al joven Howard sólo le interesa jugar al golf, pilotar aviones y hacer películas. Entonces decidí largarme a probar fortuna en otros lugares.
  


  
    Hunt dedujo que allí había una oportunidad de obtener información.
  


  
    –Entonces, ¿está usted en el negocio del petróleo? –preguntó.
  


  
    Cullen se inclinó hacia él y se tocó la nariz con un dedo, en un gesto conspirativo.
  


  
    –Pues ya no. Ahora hacemos otro tipo de perforación, ¿verdad?
  


  
    Lanzó otra de sus risas. Hunt se impacientaba. Pensó en alguna manera de seguir indagando, pero no llegó a formular ninguna pregunta. Un chillido, proferido en el otro extremo del comedor común, lo hizo ponerse en pie de un salto. Era Mareva.
  


  
    –Parece que las nativas están inquietas –dijo Cullen con tono burlesco.
  


  
    Hunt se contuvo para no darle un puñetazo en la cara. En vez de eso, se levantó y echó a correr. Otro grito lo hizo apurar sus pasos. Junto al comedor había una hoguera para cocinar y un cobertizo para guardar alimentos. Un hombre fornido tenía agarrada a Mareva de un brazo y tiraba de ella fuera del cobertizo. Las demás chicas se habían apartado y miraban desconsoladas a la que creían era su compañera.
  


  
    –¿Qué ocurre aquí? –preguntó Hunt con voz demandante.
  


  
    El hombre se volvió hacia él sin soltar a la chica. Tenía un aspecto brutal y sus ojos mostraban furia y sorpresa por haber sido interrumpido.
  


  
    –Ponte a la fila, camarada. Yo la vi primero.
  


  
    Acento alemán y voz desdeñosa. Hunt no se movió de su sitio.
  


  
    –Ella está conmigo –dijo el capitán.
  


  
    Los ojos del alemán se estrecharon.
  


  
    –Cuando el jefe no está, yo elijo primero –insistió.
  


  
    Hunt sabía que se avecinaban problemas, pero no podía dejar a la chica en manos de aquel hombre.
  


  
    –Esto no es un mercado –repuso–. La chica es libre de ir con quien quiera. Y como dije, está conmigo.
  


  
    Mareva tenía los ojos desorbitados por el terror. El alemán la soltó finalmente y se encaró con Hunt.
  


  
    –¿Quién diablos eres tú? ¡Aquí tenemos reglas, camarada! Yo soy el capataz y siempre me llevo la carne fresca.
  


  
    Hunt sintió que la sangre le hervía. Se llevó una mano a la espalda en busca de la pistola. El capataz se giró y volvió a coger del brazo a Mareva.
  


  
    –¡Andando, preciosa!
  


  
    –Suelta a esa chica ahora mismo –dijo Hunt en un tono que no admitía réplica.
  


  
    El alemán se volvió hacia él. Sus ojos se agrandaron al ver la pistola que le apuntaba a escasos metros.
  


  
    –¡Has cavado tu propia tumba, maldito hijo de…
  


  
    Sin embargo, se quedó quieto donde estaba.
  


  
    –Mareva, ven conmigo –interrumpió Hunt. El capataz se interponía entre ellos, pero Hunt lo tenía bien cubierto con el arma.
  


  
    –¡Peter, cuidado! –advirtió la chica.
  


  
    Antes de que Hunt alcanzara a girar, tres hombres se le echaron encima. Se revolvió y logró encajar algunos golpes, pero sus oponentes lo redujeron rápidamente. Le quitaron el arma y lo lanzaron al suelo. El capataz se agachó sobre él cuando ya había sido reducido. Lo miró de cerca con una mueca de desprecio.
  


  
    –Este tipo no es de los nuestros. –Se alzó y miró a sus hombres–. Llévenlo a la cueva para interrogarlo.
  


  
    Hunt se maldijo por haber fallado en proteger a la chica. El alemán se acercó a ella y la cogió con fuerza por la barbilla.
  


  
    –Espérame en mi choza, querida. Me encargaré de tu amigo y luego iré a ocuparme de ti.
  


  
    Otro grupo atrapó a Mareva y se la llevó de inmediato. Hunt la perdió de vista. Un instante después, el capataz le estrelló su puño en el rostro. Sintió un dolor extremo, pero enseguida lo envolvió la oscuridad.
  


  
    Al recuperar la conciencia, lo invadió un entumecimiento que le cubría la mitad del rostro. Movió la mandíbula y tensó los músculos para comprobar el nivel de daño. No había nada quebrado, pero sin duda tendría amoratada la zona del golpe durante algunos días. Mantuvo los ojos cerrados para concentrarse en los sonidos que lo rodeaban. Leños encendidos crepitando: una hoguera. Voces susurrando, pero con bastante eco. Debía de tratarse de la cueva que había mencionado aquel bastardo alemán. Calculó que había estado inconsciente por más de una hora.
  


  
    Al cabo de unos instantes se sintió más repuesto y decidió enfrentarse a su destino. Abrió los ojos y comprobó que efectivamente se hallaba en una caverna. Ésta no era más grande que el salón de una casa. El interior estaba iluminado por una hoguera grande que ardía al centro de la cavidad. Del otro lado del fuego se divisaba el cielo a través de la estrecha entrada. Los dos hombres que intercambiaban susurros se hallaban justo en la abertura. Uno de ellos era sin duda el capataz. Hunt deseó que Mareva estuviese bien. El alemán había prometido interrogarlo a él antes de ocuparse de la chica. Hunt no albergaba dudas sobre lo que quería decir con “ocuparse”.
  


  
    El otro hombre miró hacia el interior y dio un codazo al capataz.
  


  
    –Ya está despierto –anunció.
  


  
    Hunt había sido atado a un par de grandes maderos alzados en forma de X, con los brazos y piernas estirados y sujetos a cada extremo del aspa. Probó tirando de las cuerdas, pero no logró aflojar las ataduras. Estaba completamente inmóvil.
  


  
    El capataz y su compañero lo observaron durante un instante. Mientras el alemán era alto y fornido, el otro sujeto era bajo de estatura, delgado y llevaba gafas. Hacían una pareja incongruente.
  


  
    –Muy bien, camarada –dijo el alemán–. Ahora vas a decirme quién eres y como diablos llegaste a la isla.
  


  
    Su voz tenía un tono gélido de contenida furia. Aquel era un hombre brusco y violento. Sin embargo, Hunt no se dejaría amedrentar.
  


  
    –¡Vete al demonio, “Fritz”!
  


  
    Lo llamó por el epíteto que los soldados británicos utilizaban para sus enemigos durante la Gran Guerra. El capataz lo abofeteó con el dorso de la mano. Hunt había anticipado esa reacción, pero de todos modos el golpe lo dejó viendo luces de colores durante un buen rato. Ahora sentía todo el rostro entumecido. El alemán repitió su pregunta, sin resultados. Hunt se ganó otra bofetada.
  


  
    –¡Habla, maldita sea! Te prometo que te sacaré las respuestas a golpes.
  


  
    El hombrecillo de las gafas se limitaba a observar desde más atrás. El capataz, por su parte, cumplió con su palabra. Durante algunos minutos, lanzó bofetadas y luego varios puñetazos al rostro del prisionero. Aunque golpeó ferozmente a Hunt, éste mantuvo la boca cerrada. O todo lo cerrada que pudo, pues los labios se le hincharon y sintió que brotaba sangre de los cortes en su rostro.
  


  
    –Supongo que llegaste aquí por accidente –aventuró el capataz–. ¿Venías en un barco mercante? ¿Eras parte de la tripulación?
  


  
    Hunt dejó que la cabeza le colgara sobre el pecho, como si estuviese desmayado. El alemán le alzó la barbilla y lo remeció.
  


  
    –No serás un espía, ¿verdad? ¿Acaso quieres apropiarte de nuestro…
  


  
    –¡Ejem! –carraspeó el otro hombre.
  


  
    El capataz lo miró de reojo. El hombrecillo negó con la cabeza. Se suponía que el interrogador no debía entregar más información de la que recibía. Hunt sonrió para sus adentros. Aquel tipo era un bruto.
  


  
    El alemán esbozó una sonrisa siniestra. Se acercó a la hoguera y extrajo un leño largo cuyo extremo estaba en llamas. Regresó junto a Hunt y blandió la antorcha frente al prisionero.
  


  
    –Veremos si sigues siendo tan frío, camarada. Tal vez sólo necesitas… ¡entrar en calor!
  


  
    Soltó una risotada mientras acercaba el extremo ardiente del leño a la cara del capitán. Éste apartó la cabeza, pero el intenso calor lo ahogó. De pronto lo asaltaron fuertes arcadas. El alemán rio más fuerte. Hunt olió su propio cabello chamuscado y sintió que iba a vomitar.
  


  
    –¡Aguarda, Fritz! –advirtió el compañero del alemán.
  


  
    Hunt se las arregló para sonreír. ¿Realmente aquel bastardo se llamaba “Fritz”?
  


  
    El capataz miró con furia al hombrecillo, pero éste negó con la cabeza.
  


  
    –El jefe llegará pronto. Sin duda querrá hablar con el prisionero.
  


  
    –No te preocupes, Hopper. Sólo lo ablandaré un poco. –Fritz volvió a alzar el leño–. Le quemaré una pierna en vez de la boca.
  


  
    Hunt sintió el intenso calor en su extremidad. Ya no pudo fingir indiferencia. Lanzó un grito desgarrador al sentir el contacto del fuego con sus ropas.
  


  
    –¡Hablaré, lo juro! –gritó con desesperación–. ¡Pero aparta el fuego, maldición!
  


  
    Fritz le arrojó arena a la tela ardiendo y el fuego se consumió. De todos modos, sostuvo el leño cerca del cuerpo del capitán.
  


  
    –¡Vamos, habla! Dime quién eres y que hacen aquí tú y la chica.
  


  
    –Íbamos de Tahití a la Isla de Pascua –dijo Hunt, resollando–. Conseguimos pasaje en un viejo carguero, pero nos envolvió una espesa niebla y los instrumentos fallaron. A la mañana siguiente el barco se incendió y la chica y yo logramos huir en un bote salvavidas. Luego llegamos aquí. ¡Ni siquiera sabemos dónde estamos!
  


  
    El capataz y el hombrecillo se miraron con suspicacia.
  


  
    –No me estás diciendo toda la verdad, camarada –le reprochó el alemán–. Creo que tú y esa chica intentaban averiguar lo que sucedía en el campamento. Supe que estuviste hablando con el bocazas de Cullen.
  


  
    –Sólo queríamos saber dónde estábamos –insistió Hunt.
  


  
    –Deberíamos interrogar a la chica –propuso Hopper.
  


  
    Fritz asintió y esbozó una sonrisa maligna.
  


  
    –Ya lo creo.
  


  
    El capataz llamó a sus hombres con un grito. Un par de esbirros ingresaron a la cueva y desataron a Hunt. Éste cayó al suelo, incapaz de sostenerse en pie por sí mismo. Los hombres lo sacaron a rastras. La cueva se hallaba al pie de una colina que se alzaba en el extremo opuesto del lago con respecto al asentamiento de los piratas. El grupo avanzó por el borde del agua durante varios minutos, su marcha disminuida por el estado en que iba Hunt. Anduvieron bajo el sol del mediodía, que pegaba con fuerza sobre sus cabezas. Hunt perdió el conocimiento en un par de ocasiones. El trayecto hasta el campamento se le antojó eterno.
  


  
    Mareva, junto a otro grupo de hombres, los aguardaba en un breve muelle tendido frente al asentamiento. La chica estaba arrodillada, con los brazos amarrados a la espalda. Hunt se espabiló al verla.
  


  
    –¿Estás… bien? –logró preguntarle.
  


  
    Apenas logró escuchar su propia voz. Mareva lo observó con el rostro desencajado.
  


  
    –Oh, Dios, ¡Peter! ¿Qué te hicieron?
  


  
    –Sólo estuvimos… charlando.
  


  
    Él sonrió, pero sin duda sólo consiguió realizar una mueca horrible con su boca hinchada. El llanto asomó a los ojos de la chica.
  


  
    –Conque te llamas Peter, ¿eh? –dijo el capataz. Luego se volteó hacia Mareva–. ¿Y tú, preciosa?
  


  
    Ella le dio su nombre entre sollozos. El alemán extendió una mano hacia uno de sus hombres. Éste le entregó una pistola. Fritz se acercó a la chica y le apuntó a la cabeza.
  


  
    –Pues bien, Peter, ahora vas a contarnos toda tu maldita historia. ¡O le volaré los sesos a tu amiga Mareva!
  


  
    Un estruendo en medio del lago los hizo voltear a todos la cabeza. Las aguas se arremolinaron un instante y luego se abrieron mientras un objeto enorme emergía lentamente hacia la superficie. En medio de su sopor, Hunt observó fascinado al antiguo submarino británico aparecer en el medio del lago. El largo y redondeado casco chorreaba agua y refulgía bajo los rayos del sol. La nave avanzó lentamente hacia la costa, hasta detenerse con precisión junto al muelle.
  


  
    Varios marineros aparecieron por la escotilla de acceso situada por delante de la torreta. Saltaron a tierra y amarraron la nave con los cabos que les tendían sus compañeros desde el muelle. Hunt salió de su estupor y se preguntó cómo diablos había llegado el submarino a aquel lago situado en medio de la isla. Su mente bullía de preguntas, pero su fascinación no le impidió tratar de idear algún plan de escape.
  


  
    En ese momento, todo el mundo estaba pendiente del arribo del submarino. Hunt observó a la chica e intentó llamar su atención con un suave carraspeo. Sin embargo, Mareva también miraba hacia la embarcación. Hunt susurró su nombre un par de veces, pero la chica no le hizo caso. Entonces el capitán comprendió que ella estaba absorta con algo que había llamado su atención. Siguió la mirada de la chica y descubrió que observaba fijamente a un hombre que había desembarcado en último lugar. El capataz le hablaba rápidamente en susurros, mientras Hopper asentía vivamente.
  


  
    Al cabo de unos momentos, el hombre avanzó por el muelle hacia los prisioneros. Tendría unos sesenta años, era bastante obeso y estaba completamente calvo. Su rostro mostraba una expresión magnánima, similar a la de un rey que saluda a sus súbditos. Los demás lo observaban como si en efecto fuese su soberano. Sólo les faltaba postrarse ante él y alzar las manos en gesto reverencial. Hunt supo que por fin conocería al jefe de los piratas. Aquel muelle destartalado era realmente el final del camino.
  


  
    –Estos son los prisioneros, señor –anunció Fritz con un gesto grandilocuente.
  


  
    El rey de los piratas observó con desdén a Hunt por un instante. Apenas si reparó en él. Luego se volteó hacia la chica y Hunt creyó verlo vacilar. Sus ojos tenían un brillo extraño.
  


  
    –¡Padre! –exclamó Mareva.
  


  


  
    15. La cabaña del pirata
  


  
    Durante dos días, Hunt no tuvo noticias de Mareva. Después de que el líder de los piratas desembarcara del submarino y se encontrara con los prisioneros, sus esbirros llevaron de inmediato a Hunt de regreso a la caverna situada al otro lado del lago. Esta vez no fue colgado del aspa de madera, al menos. Aunque las comodidades no mejoraron mucho. Sólo le proveyeron de un delgado jergón y una raída manta. Tampoco parecían interesados por él. Aparte de los dos hombres que montaban guardia afuera de la cavidad, su único contacto con la gente del asentamiento fue una joven polinésica que le llevaba comida un par de veces al día y le preparaba unos emplastos para curar las heridas infligidas durante su interrogatorio.
  


  
    Mientras yacía tendido en el suelo de la caverna, con la pestilente y pegajosa sustancia extendida sobre su rostro, en su mente resonaba la última palabra que había oído de Mareva: ¡Padre! Conque el maldito pirata y asesino era nada menos que el mismo hombre al que la chica llevaba siguiendo sus pasos incansablemente durante diez años. El implacable buscador de Sawaiki. ¿Qué relación existía entre el continente perdido y la piratería submarina? Hunt no podía saberlo, pero eso significaba que aquel hombre no sólo hundía y robaba barcos en el océano, sino que además era responsable de la muerte de Bob Jones, de los empleados de éste en el campamento de Willandra, y de su propia cómplice, Nikki Childe.
  


  
    ¿Cómo era posible que Mareva no hubiera sospechado de la participación de su propio padre en toda aquella trama? Hunt deseaba desesperadamente hablar con ella. Estaba decidido a vengar todas esas muertes inocentes, pero primero tenía que mirar a Mareva a los ojos y comprobar que ella realmente no estaba enterada de los macabros planes de su padre. Al pensar en eso lo invadió un sentimiento de furia e impotencia. Se llevó una mano al rostro para retirar el emplasto, pero una delicada mano le sostuvo la muñeca.
  


  
    –No lo hagas. El emplasto debe aplicarse durante varios minutos para que haga efecto.
  


  
    Todo el cuerpo de Hunt se puso tenso.
  


  
    –¡Mareva! ¿Eres tú?
  


  
    –Sí, Peter. Siento mucho lo que pasó.
  


  
    El capitán se revolvió sobre su duro jergón. Se sentía desesperado al no poder ver a la chica. Ella se inclinó sobre él y pudo sentir un agradable perfume a coco y flores.
  


  
    –¿Cómo es posible?
  


  
    –Despaché a la otra chica. Pedí cuidarte yo misma.
  


  
    –Mareva –dijo él con voz trémula–. Ese hombre, ¿es realmente…
  


  
    Escuchó que ella se ponía de pie y se alejaba algunos metros.
  


  
    –¡Oh, Peter, es una pesadilla!
  


  
    Él intentó levantarse al tiempo que se quitaba la pegajosa sustancia que ya se había adherido a su piel.
  


  
    –Por favor, no te lo quites. No quiero que me veas ahora.
  


  
    Mareva estaba llorando. Hunt volvió a tenderse y se quedó allí, inmóvil y apesadumbrado. Entendía la frustración de la chica, la desilusión por el resultado de su larga búsqueda, el abrupto descubrimiento final. Sin embargo, él sólo lograba pensar en escapar de esa cueva y ser capaz de matar al bastardo.
  


  
    –¿Qué pasará ahora? –preguntó él al cabo de unos minutos.
  


  
    –Mi padre desea verte. A solas.
  


  
    Hunt iba a protestar, pero logró contener su rabia. Tal vez ésa era la oportunidad que estaba buscando. Debía acabar con el pirata, aunque fuese el padre de la chica. Aún no tenía claro lo que ella sentía por aquel hombre, pero no podía dejar que nada se interpusiera en su camino. Si era necesario, renunciaría a su relación con la chica. Su misión estaba primero.
  


  
    Mareva permaneció sollozando durante un buen rato. Hunt se maldijo en silencio mientras la oía. Cuando unas manos le quitaron el emplasto, él abrió los ojos y se alzó de golpe. La joven polinésica, arrodillada junto al jergón, lo miró sorprendida.
  


  
    –¿Dónde ha ido? –le preguntó, con tono brusco–. ¿Dónde está Mareva?
  


  
    Ella negó con la cabeza. El temor se reflejó en sus ojos. Tal vez la chica no hablaba inglés. Hunt intentó tranquilizarla, pero ella cogió sus implementos y salió disparada de la caverna. Esta vez, Hunt maldijo con un grito.
  


  
    La joven polinésica regresó al atardecer. Llevaba una jofaina con agua y unas ropas dobladas bajo el brazo. Dejó todo junto al duro jergón que ocupaba Hunt. Le hizo un gesto indicando aquellos objetos y luego se retiró. Por un momento el capitán vaciló, dudando si debía seguir el juego de sus captores. Pero luego decidió que era peor estar cautivo en la caverna, sin posibilidades de actuar. Se lavó todo el cuerpo lo mejor que pudo y se vistió con las ropas que le habían dejado. Estaban viejas y gastadas, pero le sentaron adecuadamente.
  


  
    Los guardias lo condujeron poco después de regreso al campamento. Atravesaron el asentamiento bajo la última luz del día hasta que llegaron a una choza situada en el otro extremo del poblado. La construcción era más grande que las demás y tenía un aspecto sólido. Era más bien una cabaña que una choza como las otras. Los privilegios del líder, pensó Hunt. Incluso la cabaña estaba provista de una amplia galería exterior techada. Allí lo aguardaba el jefe de los piratas, al final de un corto trecho de peldaños que escalaban la galería.
  


  
    –Buenas noches, capitán Hunt –lo saludó el hombre al que se disponía a matar. Le tendió la mano–. No hemos sido presentados. Julien Leclercq.
  


  
    Hunt ascendió la breve escalinata. Mantuvo las manos a la espalda mientras daba una mirada a su adversario. Leclerq vestía una holgada camisa estampada con un diseño de flores en vivos colores. El llamativo atuendo lo hacía ver aún más obeso y bajo de estatura. Tenía el rostro curtido por la continua exposición al sol y su calva brillaba perlada de sudor. Después de un instante se rindió y retiró su mano, pero mantuvo una expresión afable en el rostro.
  


  
    –Comprendo que esté molesto, capitán. Cuando yo no estoy presente, Fritz se toma las cosas demasiado en serio.
  


  
    –Dígale a su perro de presa que no vuelva a acercarse –repuso Hunt con tono casual–. La próxima vez lo mataré.
  


  
    Leclercq se limitó a sonreír.
  


  
    –Me han dicho que sus heridas están sanando. Me alegro. Mareva estaba muy preocupada por su estado de salud.
  


  
    Hunt se puso tenso al oír el nombre de la chica. Leclercq percibió su mirada de rencor. Alzó las manos en un gesto de paz.
  


  
    –Por favor, tome asiento, capitán. Tenemos mucho de qué hablar.
  


  
    En la galería había dispuesta una mesa redonda con dos sillas enfrentadas. La mesa estaba cubierta por un delicado mantel de seda bordada sobre el que se hallaban dispuestos platos de porcelana y copas de cristal de Baccarat. Leclercq ocupó una de las sillas e indicó la otra a su invitado. De inmediato apareció la misma chica que había cuidado a Hunt en la caverna. Llevaba una botella de champaña en las manos. El capitán le sonrió, intentando ganarla para su causa. La chica mantuvo la vista baja mientras servía dos copas. Sin duda sentía un temor reverencial por Leclercq.
  


  
    –De la Maison Louis Roederer –informó Leclercq mientras entregaba una de las copas a Hunt–. Proveedor oficial del zar de Rusia.
  


  
    –Dígaselo a los bolcheviques –dijo Hunt mientras probaba la bebida. Estaba fría. Dejó que el líquido le refrescara la garganta antes de preguntar–: ¿De qué barco robó el champaña, Leclerq?
  


  
    Para su sorpresa, el francés rio.
  


  
    –De un carguero japonés, creo recordar. Fue hace unos dos años, aproximadamente. Llevaba un cargamento de varias cajas de champaña, pero me temo que las he consumido más rápido de lo que anticipé. Disfrútela, capitán. Se acabará pronto.
  


  
    Hunt se fijó en que el borde de los platos llevaba grabadas unas letras doradas junto al símbolo de la Marina Real: HMS Boniface. Sintió un abrupto acceso de furia. Estiró un brazo sobre la baranda de la galería y derramó el contenido de la copa al suelo. Leclercq se encogió de hombros.
  


  
    –Sí, soy un pirata, capitán. Pero eso ya lo sabe. Pensé que le gustaría oír la historia de cómo llegué a serlo.
  


  
    –Me importa un demonio su historia, Leclercq. Sólo deseo saber qué hará con nosotros. ¡Su hija lleva diez años buscándolo!
  


  
    El rostro del francés se ensombreció.
  


  
    –Jamás imaginé que ella emprendería esta… cruzada. Cuando me fui de Tahití, Mareva no era más que una niña. Mi intención era dejar atrás mi pasado.
  


  
    –Abandonó a su mujer y a su hija –repuso Hunt, con los dientes apretados–. ¡Es usted un bastardo!
  


  
    Leclercq terminó de beber su copa en silencio. Hizo un gesto a la chica para que se acercara.
  


  
    –Tiare, trae la comida, por favor. –Hunt se echó hacia atrás en su silla–. Vamos, capitán, debe estar hambriento. Por favor acompáñeme mientras hablamos.
  


  
    Tiare sirvió una cena espléndida. Hunt comprendió que a aquellos hombres no les faltaba nada en la isla fantasma. Estaban bien aprovisionados, tenían viviendas sólidas y contaban con medios de transporte. Se hallaban bien organizados y podían ir y venir de aquel remoto lugar sin ningún problema. A regañadientes, debió reconocer que, en diez años, Julien Leclercq había montado una organización formidable. En otras circunstancias, Hunt lo habría admirado.
  


  
    Los aromas de la carne asada, las verduras frescas y las jugosas frutas casi lo hicieron desmayar. Devoró los platos que la chica puso frente a él y aceptó repetirse de todo cuanto le ofrecieron. Incluso llegó a probar el espléndido champaña con que rellenaron su copa. Su único consuelo para tanta debilidad y glotonería fue que debía mantenerse en buen estado físico para enfrentarse al asesino que tenía sentado del otro lado de la mesa. Aunque durante el transcurso de la cena fue difícil reconocerlo como tal. Leclercq era un hombre culto y un buen anfitrión. Mientras comieron, sólo habló de generalidades y temas corteses.
  


  
    Por algunos instantes, saciado de comida y algo agotado por el champaña, Hunt casi llegó a olvidar dónde se encontraba y cómo había llegado hasta allí. Pero al finalizar la cena logró recuperar sus sentidos. Se obligó a recordar los cuerpos sin vida de Bob Jones, Roger Mulvaney y Nikki Childe. Sintió una repentina sensación de asco en el estómago.
  


  
    –¿Un cigarro? –ofreció Leclercq–. Hace un par de meses capturamos un barco proveniente de Cuba.
  


  
    Hunt negó con un gesto vehemente. El francés, por su parte, se entregó durante unos momentos a encender una corona Romeo y Julieta. Dio varias caladas al cigarro y quedó envuelto en una densa nube de humo. A Hunt, el olor del tabaco se le antojó nauseabundo.
  


  
    –No sabe lo que se pierde –comentó Leclercq.
  


  
    –Acabemos con esto de una vez, Leclercq –dijo el capitán con voz ahogada.
  


  
    –Muy bien. ¿Por dónde comenzar? –Leclercq agitó el cigarro, buscando una inspiración–. Supongo que en París.
  


  
    Leclerq fumó en silencio durante unos instantes, abstraído en sus pensamientos. Luego comenzó el relato de sus aventuras.
  


  
    El joven Julien provenía de una familia acomodada de provincias. Con algo de esfuerzo, sus padres habían podido enviarlo a estudiar a París y pagarle una pequeña asignación. Mientras cursaba sus estudios de humanidades en la prestigiosa Universidad de la Sorbonne, Leclercq descubrió las disciplinas de la antropología y la etnología. En particular, se mostró interesado en los pueblos primitivos y en la vida idílica que llevaban en los confines del mundo. Pronto, su interés académico se tornó en una creciente fascinación que lo llevó a especializarse en la Polinesia y sus gentes. Decidió que apenas obtuviera su licenciatura buscaría la manera de partir a las lejanas colonias del Pacífico para proseguir su investigación en el terreno.
  


  
    –Durante un par de años tuve que trabajar en lo que conseguía –explicó– para poder reunir dinero que me permitiera viajar. Finalmente, conseguí que la Société d’Anthropologie de Paris patrocinara mi viaje a Tahití.
  


  
    Leclercq arribó a la lejana isla poco después de que fuera completamente anexada por Francia. La Reina Pomare había muerto unos años antes y su hijo no tardó en abdicar en favor de los franceses. Tahití pasó de ser un protectorado a una colonia, y luego, una comuna de la república. Al igual que había hecho recientemente su compatriota Paul Gauguin, el joven Julien se alejó de la más cosmopolita capital de Papeete y se internó en la isla para estudiar la verdadera sociedad local y su cultura.
  


  
    –Lo visité en su casa de Papeari varias veces, ¿sabe? –comentó sobre Gauguin–. Bueno, más bien era una choza de bambú. Aún conservo varios bocetos y dibujos que me regaló.
  


  
    Al igual que el pintor, Leclercq fue asimilando cada vez más el estilo de vida local de los tahitianos. Vivía en su propia choza, se alimentaba y vestía como ellos, y terminó por tomar una esposa nativa, una vahine. De esa unión nació Mareva.
  


  
    –Supongo que su admiración por Gauguin debió ser inmensa –comentó Hunt–. Dado que usted también abandonó a su familia.
  


  
    –Esos matrimonios eran arreglados con los padres de las jóvenes y no eran vinculantes para los colonos –explicó Leclercq con una frialdad que enfureció al capitán–. Además, por ese entonces yo ya había decidido investigar a fondo el mito de Sawaiki. No era una expedición apropiada para una familia.
  


  
    El francés intentó explicar que de todos modos amaba a su vahine y a la pequeña. Había sido muy doloroso separarse de ellas. Sin embargo, Hunt no le creyó. Era evidente que a Leclercq sólo le interesaban las aventuras impulsadas por sus sueños de grandeza. Bastaba ver la organización que había creado para comprender su desmedida ambición.
  


  
    –Supongo que también intentará explicar cómo una investigación antropológica se convirtió en una organización delictiva –dijo el capitán tras una pausa de su interlocutor.
  


  
    –Una cosa condujo a la otra –dijo el francés, encogiéndose de hombros.
  


  
    La búsqueda del continente perdido llevó a Leclercq a los lugares más recónditos de la Polinesia. Durante esos años, conoció a todo tipo de personas: fanáticos, criminales, perdidos y algunos locos. Sin embargo, comprendió que todos ellos buscaban lo mismo. El mítico continente perdido era una promesa de tesoros fabulosos, civilizaciones ancestrales y sitios paradisiacos. Leclercq era el más resuelto de todos ellos, y probablemente el más cuerdo. Pronto los demás comenzaron a seguirlo y se formó un grupo cada vez más numeroso de creyentes.
  


  
    –Como comprenderá, capitán, debíamos organizarnos. Necesitábamos una base de operaciones, dinero para financiar las exploraciones, comida y toda clase de equipamiento.
  


  
    –Así que recurrieron a la piratería –lo cortó Hunt.
  


  
    El francés asintió con la cabeza.
  


  
    –Para ser honesto, muchos de mis seguidores ya eran piratas. Sólo fue necesario expandir el negocio.
  


  
    Leclercq contó a Hunt, como brutal honestidad, cómo su banda asaltaba barcos en medio del océano Pacífico para obtener víveres y equipamiento. Las demás mercancías que no les eran útiles, las vendían a buen precio en los incontables puertos de Oceanía. En pocos meses llegaron a amasar una cuantiosa fortuna.
  


  
    –Nuestra operación se volvía cada vez más grande y contaba con más personal. Eso nos permitió obtener grandes avances en la búsqueda de Sawaiki y reclutar agentes que se infiltraron en varias universidades y museos.
  


  
    –Como Nicolette Childe.
  


  
    Leclercq suspiró.
  


  
    –Sí, como Nikki. Ella era una verdadera creyente, aún antes de encontrarnos. Fue ella quien nos alertó de la expedición que lideraría Mulvaney, financiada por Bob Jones.
  


  
    –Usted le ordenó que se infiltrara en el grupo –afirmó Hunt.
  


  
    –Gracias a la chica obtuvimos valiosa información sobre la Llave del Fin y los portales de Sawaiki –confirmó el francés.
  


  
    –Pero Jones comenzó a sospechar –aventuró el capitán.
  


  
    –Mientras Nikki se encontraba en el campamento en Willandra, otros de mis agentes vigilaban a Jones. Su jefe de seguridad, un tal Halloran, terminó por descubrirlos.
  


  
    –Así que decidió eliminar a Jones –afirmó Hunt–. Junto con su personal doméstico.
  


  
    Hunt tenía los puños crispados y la boca apretada. Si hubiera tenido un arma a la mano, no habría dudado en utilizarla contra aquel hombre.
  


  
    –El tipo que contratamos se excedió en su trabajo –explicó Leclercq. Sin embargo, no sonaba para nada arrepentido–. Al parecer, provenía de los bajos fondos.
  


  
    Leclercq ni siquiera conocía la identidad del asesino. De ese asunto se había encargado Nikki, gracias a sus contactos con la banda criminal de Little Lon. Sin embargo, ello no exculpaba al cabecilla de la organización. Hunt apuntó con un dedo al francés.
  


  
    –¡Aquel tipo era un asesino despiadado, Leclercq! Para que lo sepa, fui yo quien lo sacó de su negocio… permanentemente.
  


  
    Lelclercq se inclinó hacia adelante, con el rostro iluminado.
  


  
    –¿Era usted el hombre del teatro? ¡Vaya! Según me informaron, tuvieron una buena pelea tras los bastidores.
  


  
    Una vez más, Hunt quedó impresionado con el nivel de la organización que dirigía Leclercq. Aunque se encontraba a miles de kilómetros de Australia, en aquella isla fantasma, de todas maneras estaba enterado de todo lo que ocurría con sus planes.
  


  
    –Una vez que encontramos la isla y nos instalamos aquí –continuó Leclercq–, todo cambió. Debíamos resguardar nuestro secreto a toda costa. Bob Jones era un competidor astuto y con muchos recursos. Representaba un peligro para nosotros.
  


  
    –¿Qué hay del submarino? –preguntó Hunt.
  


  
    Era uno de los aspectos más formidables de aquella operación.
  


  
    –Hace un par de años, su Marina Real puso en venta varias naves dadas de baja después de la guerra –explicó Leclercq–. Estaban destinadas a chatarra, pero yo conseguí que me vendieran unos de esos Clase E intacto.
  


  
    Apuntó con un pulgar sobre su hombro, hacia el lago, donde se perfilaba el submarino bajo la luz de la luna. Hunt lo miró sorprendido.
  


  
    –¿Me está diciendo que sobornó a los encargados del astillero? ¿Dónde fue? ¿Brixham, Newcastle?
  


  
    –Malta. Supongo que allí los funcionarios son más propensos a recibir… regalos.
  


  
    Hunt miraba atónito a su interlocutor.
  


  
    –Me dirá que también consiguió que le incluyeran el manual de operaciones abordo, ¿no?
  


  
    Leclercq sonrió.
  


  
    –No fue necesario. Una tripulación mínima llevó la nave hasta Malta para la venta. –Dio un par de caladas al cigarro y añadió entre risas–: Logré convencer a la mitad de ellos para que se unieran a mí. ¡Incluido el capitán!
  


  
    Hunt negó con la cabeza. Fue un gesto involuntario, pero imposible de resistir. Todo aquello era demasiado perfecto para ser verdad.
  


  
    –¿Y el calamar gigante? ¿El banco de niebla que rodea la isla?
  


  
    –También he sabido servirme de la naturaleza, capitán Hunt. El calamar ronda estas aguas desde hace muchos años, siempre a la espera de una presa. Simplemente, me aseguro de tenerle un bocadillo de vez en cuando.
  


  
    –Incluso aquella bestia hace el trabajo sucio por usted, Leclercq. Después de los ataques –concluyó el capitán–, usted acude con el submarino y termina de hundir la nave con un torpedo.
  


  
    Leclercq asintió, encantado. El champaña se había terminado. El francés se levantó y se acercó a una mesilla auxiliar. Sirvió una generosa ración de whisky en un vaso. Mostró la botella a Hunt y éste aceptó con un gesto. A esas alturas, necesitaba un trago.
  


  
    –Existe un activo mercado negro de torpedos y otras armas de guerra, capitán –explicó Leclercq mientras servía el licor–. Sólo hay que saber buscar. Y contar con el dinero suficiente, por cierto.
  


  
    Hunt bebió la mitad del vaso antes de sentirse más sereno.
  


  
    –La niebla es formada por la fumarola del volcán, ¿verdad?
  


  
    –Así es. El volcán es muy activo y arroja humo constantemente hacia el mar. Las corrientes marinas y los vientos mantienen un banco nuboso alrededor de la isla que la oculta por completo.
  


  
    –El escondite ideal –murmuró Hunt.
  


  
    –Y, sin embargo, usted igualmente consiguió llegar hasta aquí. Debo reconocerle su mérito, capitán.
  


  
    –El mérito es de su hija, Leclercq. La misma hija que abandonó en Tahití para perseguir esta quimera.
  


  
    –No es ninguna quimera, y usted lo sabe. Estamos a punto de atravesar el portal que conduce a Sawaiki.
  


  
    Hunt comprendió en ese momento que había cometido un grave error al acudir a la isla. Se preguntó si aún sería posible enmendarlo.
  


  
    –¿Qué pasará con nosotros? –preguntó–. ¿Qué pasará con su hija?
  


  
    –Usted es bienvenido a nuestra empresa, capitán. Un hombre resuelto siempre nos vendrá bien. En cuanto a Mareva, sé que se unirá a mí de inmediato. Heredó mi espíritu aventurero y no hay duda de su gran interés por este hallazgo.
  


  
    Hunt apuró su whisky mientras negaba con la cabeza.
  


  
    –Se equivoca, Leclercq. A su hija no le interesa realmente encontrar Sawaiki ni sus fabulosos tesoros. –Le apuntó un dedo acusador–. ¡Ella sólo quería encontrarlo a usted! ¡Al hombre que creó la estrella Mareva!
  


  
    Hunt apuntó hacia el cielo estrellado. Por un momento, Leclercq se vio abatido, pero luego recuperó la compostura.
  


  
    –Conque ella aún recuerda esa vieja historia, ¿no? –Sonrió un solo instante–. Pues bien, ahora que me encontró, sabré convencerla de la importancia de mi tarea.
  


  
    Antes de que Hunt pudiera replicar que no había nada noble en el robo y el asesinato, Leclercq alzó una mano y chasqueó los dedos. La joven polinésica que los había atendido acudió de inmediato.
  


  
    –Tiare, ve a buscar a Mareva.
  


  
    El encuentro entre padre e hija fue tenso y frío. Mareva permaneció de pie a una prudente distancia de su extraviado progenitor. Leclercq, por su parte, la observó con curiosidad, pero sin culpa alguna.
  


  
    –Mareva… hija mía.
  


  
    Ella no le respondió. En cambio, miró a Hunt fijamente, asintiendo con un gesto apenas perceptible.
  


  
    –Como sabes, estamos a punto de encontrar el portal que conduce a Sawaiki –dijo el francés–. Cuando eso suceda, quiero que ingreses junto a mí. ¡Padre e hija a la conquista del continente perdido!
  


  
    Sólo entonces Mareva miró a su padre. Tenía los ojos llenos de lágrimas.
  


  
    –Llevo diez años buscándote por toda Oceanía. Perdí mi casa y a mi madre. Ya no tengo dónde regresar.
  


  
    –Este es tu lugar. ¡Junto a mí!
  


  
    –Te creí muerto muchas veces –continuó la chica, como si no lo hubiese oído–. Aún así, seguí buscándote. Si estabas muerto, al menos quería hallar tu cuerpo. Pero en el fondo de mi corazón, sabía que estabas vivo en algún rincón del Pacífico.
  


  
    “Acudí a profesores, arqueólogos, comerciantes y criminales para averiguar sobre tu paradero. Espié el campamento de Mulvaney en Willandra y revolví sus hallazgos para saber si había una pista de tu paradero. Estuve enferma y escapé de la muerte. Presencié la muerte de otros… muchas veces.
  


  
    Leclercq se levantó y se acercó a Mareva. Ella alzó una mano y retrocedió.
  


  
    –Ya todo pasó, Mareva. Ahora estaremos juntos… ¡para siempre!
  


  
    La chica negó con la cabeza.
  


  
    –No entiendes lo que estoy diciendo. En todo este tiempo, jamás pensé que mi padre estaría detrás de unos asesinatos, del robo y la destrucción. ¡Hubiera preferido encontrarte muerto!
  


  
    Gritó la última frase con un tono desgarrador. Leclercq se quedó de piedra, pero sólo por un instante. Luego asintió con la cabeza. Primero con un gesto leve, pero después alzó y bajó su cabeza con intensidad.
  


  
    –Si es así como lo prefieres, ¡así será!
  


  
    El francés observó a Hunt por sobre su hombro.
  


  
    –Supongo que no podré convencer a ninguno de ustedes dos de que se unan a mí.
  


  
    Hunt y Mareva le devolvieron una mirada dura que no dejaba lugar a ninguna duda.
  


  
    –Sin embargo, existe un pequeño problema –añadió Leclercq–. Para atravesar el portal, necesito la Llave del Fin.
  


  
    Nadie dijo nada. El francés sonrió.
  


  
    –Sé que ustedes tienen el artefacto. Y, obviamente, lo han traído hasta aquí.
  


  
    Hunt se maldijo en su interior. Le habían llevado a aquel loco justo la última pieza que necesitaba para cumplir su objetivo.
  


  
    –No tenemos la llave –mintió Mareva–. Estaba oculta en el Wanderer. ¡Tu propia gente lo hundió!
  


  
    Lanzó una risa estentórea, aunque fingida. Leclercq no se inmutó.
  


  
    –La llave se ilumina cuando está cerca de un portal, como una baliza –explicó Leclercq–. Pero el portal también da señales sobre la presencia del artefacto.
  


  
    Los dos prisioneros intentaron mantener la calma. Leclercq comprendió enseguida que los había sorprendido.
  


  
    –No lo sabían, ¿verdad? Sé con certeza que el artefacto está en la isla. Y ustedes me lo van a entregar.
  


  
    Hunt ni siquiera parpadeó. Pero Mareva no logró contenerse.
  


  
    –¡Jamás lo encontrarás! Lo ocultamos antes de venir al campamento.
  


  
    –Por supuesto –murmuró el francés.
  


  
    Hizo un gesto en dirección a Hunt. Fritz, el capataz, salió de entre las sombras y apuntó con una pistola a la cabeza del capitán.
  


  
    –Tienes una hora… hija mía –dijo Leclercq con frialdad–. Si no regresas con la Llave del Fin, mataré al capitán Hunt.
  


  


  
    16. El lago
  


  
    Mareva tardó casi toda la hora en regresar. 58 minutos, precisó Julien Leclercq al verla aparecer en medio de la oscuridad. Sólo la iluminaban unas largas antorchas que se hallaban clavadas al suelo, junto a la galería exterior de la cabaña. La brisa nocturna agitó las llamas de las antorchas, haciendo danzar extrañas sombras sobre el rostro de la chica. Hunt, que permanecía inmóvil en su silla, con el cañón del arma a escasos centímetros de su nuca, no logró descifrar el extraño rictus que mostraban las facciones de Mareva. Su padre también percibió la tensión que la embargaba. Se revolvió inquieto en la otra silla.
  


  
    –Espero que no hayas vuelto con las manos vacías –le dijo.
  


  
    Mareva ascendió los peldaños que llevaban a la galería. Con un gesto seco mostró la bolsa de lona que llevaba colgada al hombro. Hunt apretó las mandíbulas al reconocer la bolsa. Antes de que se internaran en el campamento, él y la chica la habían ocultado bajo una mata de orquídeas que crecían junto al sendero que habían seguido para llegar hasta allí. Hunt lo consideró una simple precaución, pero ahora comprendía que había sido lo correcto. Por ese mismo motivo, había albergado la esperanza de que Mareva huyera con el artefacto. Sin embargo, ella no había sido capaz de abandonarlo a su suerte en el campamento. Él también habría hecho lo mismo.
  


  
    Leclercq se levantó y estiró una mano hacia Mareva, que se había detenido a unos metros de ellos. La chica metió una mano a la bolsa y por fin extrajo la Llave del Fin. El valioso objeto refulgió en la noche. Su intenso brillo azulado iluminó los cuatro rostros ansiosos que no dejaban de mirarlo. Incluso el hosco capataz Fritz se notaba extasiado ante el hallazgo de la esfera. Leclercq se adelantó y cogió el artefacto de las manos de su hija. Lo sostuvo en alto y lo hizo girar sobre la palma de su mano para contemplarlo con detalle. Mareva dejó de observar el objeto y, en cambio, fijó su vista en Hunt. Éste descubrió que la chica había vuelto a meter la mano en la bolsa. Con gesto imperceptible, ella asintió. Hunt miró de soslayo al capataz y descubrió que, si bien mantenía la pistola apuntada hacia él, su atención estaba concentrada en la Llave del Fin.
  


  
    Una descarga de adrenalina recorrió el cuerpo de Hunt. Se mantuvo quieto, pero flexionó las manos para aliviar la tensión. Sus captores estaban distraídos por el brillante artefacto, pero seguía habiendo una pistola puntada a su cabeza. Los ojos de Leclercq estaban absortos en la esfera mística que había codiciado por tantos años. Su esbirro Fritz, en cambio, alternaba su mirada entre el artefacto y el cautivo al que debía vigilar. Hunt debía esperar el momento exacto para actuar. Su rostro se hallaba cubierto de sudor y sentía la garganta reseca. Sólo tendría una oportunidad.
  


  
    Eso explicaba la tardanza de la chica. Había ido a recoger rápidamente la Llave del Fin al escondite y luego debió registrar varias cabañas hasta que encontró lo que llevaba en la bolsa. Hunt tomó aire para controlar su pulso y devolvió el gesto imperceptiblemente en dirección a Mareva. La naturaleza decidió ayudarlo en ese mismo instante. Un fuerte sismo se desató desde las entrañas de la isla y sacudió la superficie con violenta furia. Las paredes de la cabaña crujieron. Los platos y copas resbalaron desde la mesa al suelo. Los dos hombres que estaban de pie trataron de mantener el equilibrio extendiendo los brazos. Mareva extrajo la mano de la bolsa y la extendió hacia Hunt en un movimiento de arco. El capitán se levantó de un salto y se arrojó en busca de la pistola que surcaba el aire hacia él.
  


  
    Cogió el arma al vuelo. Giró al mismo tiempo y disparó al capataz. Fritz se tambaleó e intentó disparar a su vez. Hunt fue más rápido. Un segundo tiro alcanzó al alemán en la cabeza. Se retorció por un momento, todavía de pie, y luego cayó de espaldas. Hunt corrió hacia Leclercq. Éste intentó huir, pero Mareva le cortó el paso. El francés la empujó hacia un lado con su voluminoso cuerpo y luego bajó raudamente la escalinata. Era impresionante verlo moverse con tal destreza a pesar de su corpulencia.
  


  
    El temblor había cesado. En el poblado, sus habitantes salieron de las chozas y se estaba formando una multitud junto al comedor comunitario. Leclercq corrió hacia ellos con la esfera en alto para que pudieran verla.
  


  
    –¡La Llave del Fin! –gritó a voz en cuello–. ¡El prisionero quiere robarla!
  


  
    Varios de los hombres volvieron a entrar a sus chozas. Salieron enseguida cargando pistolas, cuchillos y algunos rifles. Hunt observó desde la galería cómo se formaba rápidamente un pequeño ejército.
  


  
    –Estamos en problemas –dijo a Mareva.
  


  
    –Ni que lo digas.
  


  
    –¡Vamos! –Hunt alzó su arma y lanzó una rodilla al suelo–. ¿Llevas una pistola para ti?
  


  
    Mareva asintió al tiempo que extraía la otra arma de la bolsa.
  


  
    –Encontré un pequeño arsenal en una de las chozas –explicó ella–. Creo que pertenecía al cerdo de Fritz.
  


  
    Sonrió a pesar del predicamento en el que se hallaban. Se agachó junto a Hunt y lo miró con gesto sorprendido.
  


  
    –Imagino lo que pretendes hacer, Peter, pero… ¡es una locura! ¡Debemos huir!
  


  
    Él negó con la cabeza.
  


  
    –Si tu padre consigue escapar con la llave, este viaje, y todas las muertes que quedaron en el camino, habrán sido inútiles.
  


  
    –¡No podremos con todos ellos! –exclamó la chica.
  


  
    Más de una docena de hombres avanzaban hacia ellos con sus propias armas en alto.
  


  
    –¡Sígueme! –ordenó el capitán–. ¡Y no dejes de disparar!
  


  
    Mareva observó atónita la carga de Hunt. El capitán avanzó un par de pasos, disparó a uno de los hombres, rodó por el suelo, y desde esa posición volvió a disparar. Luego repitió la maniobra. Los esbirros de Leclercq devolvieron el fuego, pero a la vez se apartaron de la súbita arremetida. Mareva logró componerse y también salió disparando hacia la multitud. Los oponentes se dispersaron y buscaron refugio detrás de las chozas. Una lluvia de balas cayó sobre el campamento. La mayoría de los tiros se disparaban a ciegas en la oscuridad. El ruido atronador de los disparos se mezclaba con los quejidos de dolor de quienes eran alcanzados.
  


  
    Mareva intentó seguir los pasos de Hunt. El capitán no dejaba de moverse, avanzando en zigzag y disparando cada tanto. No desperdiciaba ningún tiro. La chica vio a varios hombres caer abatidos. Pero los enemigos seguían siendo numerosos. Varios de ellos gritaban órdenes y conminaban a los demás a rodear al fugitivo. Mareva corrió agachada y disparó un par de veces sin detenerse.
  


  
    –¡Aquí! –la llamó Hunt.
  


  
    Se reunieron detrás de una choza situada en medio del asentamiento. El olor de la pólvora inundaba el aire. Los disparos enemigos se oían por doquier.
  


  
    –¡Estamos rodeados! –gritó la chica para hacerse oír por sobre el tiroteo.
  


  
    Él negó con un gesto.
  


  
    –No saben dónde estamos. Pronto se dispararán entre ellos.
  


  
    Tal como Hunt había supuesto, poco después se escucharon órdenes de cesar el fuego y buscar a los fugitivos. De seguro más de alguien había sido herido por el fuego amigo. Mareva escuchó que también la nombraban a ella. Bueno, ahora estaba en el bando opuesto al de su padre. No sintió sino lástima por aquel hombre al que apenas conocía.
  


  
    –Necesito un rifle –murmuró la chica–. Me manejo mejor que con una pistola.
  


  
    –Aguarda aquí. Buscaré uno.
  


  
    Hunt desapareció en la oscuridad. Llegó hasta la siguiente cabaña y pegó la espalda a la pared. Un hombre estaba agachado más allá, sosteniendo un arma larga en las manos. Temblaba visiblemente y agitaba el cañón del rifle de un lado a otro. Hunt rebuscó por el suelo hasta que encontró una pequeña roca. La lanzó en un arco elevado hacia un costado. La roca impactó en el techo de una choza y rodó hacia el suelo. El nervioso tirador giró en dirección al sonido y disparó sin esperar a ver ningún blanco. Hunt se lanzó de un salto sobre el hombre y lo derribó de un golpe. El tirador cayó de bruces. Hunt lo mantuvo boca abajo con el peso de su cuerpo, hundiéndole la cabeza en la tierra. El hombre se revolvió, pero su resistencia fue mermando hasta que dejó de moverse.
  


  
    Hunt cogió el rifle y regresó dando un rodeo hacia el escondite donde aguardaba Mareva.
  


  
    –¡Vi un movimiento! –gritó alguien en la oscuridad–. ¡En esa dirección!
  


  
    Una andanada de proyectiles pasó sobre Hunt. Arrojó el cuerpo a tierra y se quedó inmóvil. La chica se asomó desde su parapeto y devolvió los disparos con su pistola. Mientras ella cubría su escape, Hunt reptó lentamente por el suelo. El ruido del tiroteo era ensordecedor. Regueros de tierra se alzaban con cada impacto a su alrededor. Pronto se levantó una densa nube de polvo. Con los ojos escocidos, el capitán tardó una eternidad en regresar al escondite.
  


  
    –Gracias –murmuró entre jadeos. Entregó el rifle a la chica y se quedó con ambas pistolas–. ¿Puedes mantenerte aquí defendiendo esta posición?
  


  
    Por toda respuesta, Mareva asintió con un gesto seco.
  


  
    –Muy bien –dijo él–. Yo atraeré el fuego hacia ti.
  


  
    Hunt salió del escondite con ambas pistolas en las manos, disparándolas al mismo tiempo. Mareva localizó de inmediato los fogonazos de un oponente que devolvía el fuego hacia el capitán. Apuntó con su rifle al objetivo y disparó. Los fogonazos cesaron de inmediato. Hunt corría de una cabaña a otra, disparaba, y regresaba hacia el campo visual de la chica. Los proyectiles enemigos zumbaban sobre su posición. La cordita quemada formaba ya una espesa nube entre las chozas. En la oscuridad se escuchaban toses y quejidos. El enfrentamiento entre ambos bandos se había vuelto una batalla campal. Mareva agotó el cargador de su rifle, pero calculó que cada bala gastada había dado en un blanco.
  


  
    Sólo habían pasado unos pocos minutos del tiroteo, pero la chica sentía que llevaba varias horas luchando. Hunt, gracias a su entrenamiento y motivación, era un oponente que valía por muchos de los otros. Sus movimientos eran estudiados y seguía un plan de ataque. Los esbirros de Leclercq, por el contrario, sólo eran unos bandidos armados que disparaban ciegamente. Era evidente que ya estaban agotados. Su superioridad numérica había dejado de ser una ventaja y ahora eran ellos los que se ocultaban, tratando de evitar los certeros disparos del capitán. El rifle también se había vuelto mortífero en manos de Mareva.
  


  
    Hunt se zambulló de cabeza al regresar al escondite. Respiraba agitadamente y estaba cubierto de sudor y polvo.
  


  
    –¿Te encuentras bien? –preguntó la chica.
  


  
    –Sí. ¿Y tú?
  


  
    –Estoy bien. Pero me quedé sin municiones.
  


  
    –Yo agoté las dos pistolas.
  


  
    Hunt arrojó las armas al suelo. Mareva sintió un estremecimiento. La ventaja que habían logrado podía desvanecerse en unos instantes.
  


  
    –Debemos hallar a tu padre antes de que se reagrupen –dijo el capitán–. Vamos.
  


  
    Se movieron protegidos por la oscuridad y la nube de pólvora que enrarecía el aire. En los espacios entre las chozas vieron varios cuerpos tirados sobre la tierra. La mayoría estaban inmóviles, pero algunos daban estertores o se quejaban. Más adelante, escucharon unos murmullos. Ambos se agazaparon rápidamente detrás de una pared de bambú. Desde allí exploraron las sombras subrepticiamente, intentando penetrar la oscuridad con la mirada. De pronto, Mareva puso una mano en el hombro del capitán y le susurró que aguardara allí.
  


  
    Hunt contuvo el aliento al verla salir del parapeto. Enseguida descubrió que los murmullos provenían de un grupo de mujeres polinésicas que deambulaban en estado de shock por el campamento. Mareva les habló en su lengua. Intentó tranquilizarlas y las condujo hasta un rincón donde quedaron ocultas de cualquier mirada. El capitán las oyó parlotear asustadas. Mareva les hizo varias preguntas y luego regresó junto a él.
  


  
    –Vieron a mi padre dirigirse hacia el lago –informó.
  


  
    –Tendremos que dar un largo rodeo para llegar allí –se lamentó Hunt.
  


  
    Sin embargo, se pusieron en movimiento de inmediato. El avance se hizo lento, pues debían procurar por todos los medios no toparse con los habitantes del asentamiento. Ante el más leve sonido se desviaban por detrás de las chozas y se alejaban de la presencia de los enemigos. Ambos sabían que los otros aún contaban con armas de fuego cargadas. Ellos, por el contrario, sólo contaban con el caos que habían producido y la dificultad que tendrían los piratas para volver a organizarse en medio de la oscuridad.
  


  
    Después de un tortuoso y lento avance por entre las chozas, por fin encontraron un maltrecho sendero que conducía directamente hacia el lago. Ambos sonrieron en la oscuridad. Se mantuvieron agachados, pero al menos ahora pudieron caminar en línea recta hacia su objetivo. Sólo faltaban unos veinte metros para llegar al borde del lago cuando se toparon de bruces con un hombre que apareció en forma súbita en el camino. Hunt chocó con él y estuvo a punto de derribarlo. El hombre era bajo y de aspecto esmirriado. El hombrecillo dio un pequeño grito de espanto y luchó por mantener el equilibrio. Era Hopper.
  


  
    Éste observó al capitán con los ojos desorbitados. Su boca se abrió para dar un grito de alarma, pero el terror lo hizo actuar con extrema lentitud. Hunt, en cambio, se arrojó sobre él como un tigre cazando a su presa. En una fracción de segundo lo tuvo cogido por el cuello, con un brazo atravesado por delante que le impidió hablar. O siquiera respirar, pues el enjuto hombre comenzó a boquear en busca de aire.
  


  
    –Si no te quedas quieto, te mataré –susurró Hunt en su oído.
  


  
    Hopper dejó de revolverse, pero el capitán sintió que la mano del hombre rebuscaba algo junto a su pierna. Estiró su propio mano y encontró un puñal dentro de una funda amarrada sobre el muslo. Hunt le apartó la mano a Hopper y logró hacerse con el arma. Sin soltar la presión sobre su cuello, le presionó una mejilla con la afilada punta del puñal.
  


  
    –Conque buscabas esto, ¿eh? –le susurró–. ¿Sabes utilizarlo siquiera? Porque yo sí.
  


  
    El endeble cuerpo colgó flácido del brazo de Hunt. Éste soltó a su oponente, pero mantuvo el puñal apretado contra el rostro. Lo empujó contra la pared de una choza y lo mantuvo cubierto con su propio cuerpo. A su lado, Mareva vigilaba nerviosa por si venía alguien.
  


  
    –Escucha bien, Hopper –susurró Hunt–. No tengo tiempo para estupideces. O me ayudas a encontrar a Leclercq o te mataré aquí mismo.
  


  
    El hombrecillo asintió violentamente, sin dejar de mirar el puñal que se mantenía a escasos centímetros de sus ojos.
  


  
    –El jefe está preparando el submarino para zarpar –dijo Hopper con voz ronca–. Ordenó a todos sus hombres que lo buscaran a usted… y a su hija.
  


  
    –¿Cuantos hombres hay con él ahora?
  


  
    –Sólo la tripulación del submarino. Unos quince hombres.
  


  
    –Guíenos, Hopper. Y no intente ningún truco.
  


  
    El hombre echó a andar por el sendero que discurría entre las chozas. Temblaba visiblemente y jadeaba. Hunt iba detrás de él, con una mano apoyada en su hombro y la otra sosteniendo el puñal contra la nuca. Al llegar al borde del lago, Hopper señaló entre espasmos el muelle donde se hallaba atracado el submarino. Bajo la luz de unas lámparas, los tripulantes cargaban equipo en la nave y revisaban el casco para cerciorarse de que podían zarpar con seguridad.
  


  
    El muelle estaba a unos diez metros de distancia del final del sendero. Hunt podía oír con claridad las órdenes que impartía el capitán del submarino. Paseó la vista entre los hombres, pero no divisó a Leclercq.
  


  
    –¿Dónde está tu jefe, maldita sea?
  


  
    –Estaba allí hace unos momentos –respondió Hopper con voz trémula–. Tal vez abordó el submarino, o regresó a su cabaña.
  


  
    Hunt calculó que, efectivamente, había unos quince hombres sobre el muelle. No parecían ir armados y se veían bastante atareados con los preparativos del zarpe. De todos modos, sería imposible atacarlos sin armas. Hunt miró a Mareva y le indicó con un gesto que debían retroceder. Se dirigieron a la choza más próxima, sin soltar a Hopper, y se ocultaron detrás de la vivienda.
  


  
    –Debemos atrapar a tu padre cuando se encuentre solo –dijo el capitán.
  


  
    –No va a conseguirlo, Hunt –resolló Hopper–. Será mejor que se rinda. Le aseguro que el jefe…
  


  
    Hunt hundió el cuchillo unos milímetros en el cuello de aquel hombrecillo. Éste se calló de inmediato, mientras un hilillo de sangre manaba de su piel.
  


  
    –Tengo una idea –sugirió de pronto Mareva. Hunt alzó una ceja–. Amárrale las manos a la espalda.
  


  
    Hunt utilizó el cinturón del propio Hopper para atarle las muñecas. Por su parte, Mareva desgarró el extremo inferior de su pareo y lo enrolló para amordazar a Hopper. El pequeño hombre no opuso resistencia, constreñido por el puñal que sujetaba Hunt. Pero sus ojos de abrieron de temor al sentir el trozo de tela contra su boca. Para sorpresa de ambos hombres, luego la chica desgarró otro trozo del pareo y la anudó sobre su propia boca, aunque dejó más suelta la mordaza.
  


  
    –Aguarda aquí –dijo la chica al capitán–. Yo atraeré a mi padre.
  


  
    Mareva sujetó firmemente a Hopper por la atadura de sus muñecas y salió del escondite. Hunt los observó marchar en forma vacilante hacia el muelle. Sintió un nudo en la garganta ante el arriesgado plan de Mareva. Sabía que no tenían alternativa. Si Leclercq lograba abrir el portal que conducía al continente subterráneo, nadie podría contrarrestar su poder. No sólo sería un hombre célebre y respetado, sino que también potencialmente muy rico. Además, era muy probable que Sawaiki guardase tesoros muchos más valiosos que el oro y las joyas. Objetos que en manos de un hombre inescrupuloso como Leclercq le concederían dones capaces de dominar a muchas personas. Quizás, al mundo entero.
  


  
    Mareva se acercó a una distancia prudente del muelle. Por un momento, ninguno de los tripulantes la divisó. Todos estaban ocupados con los preparativos para iniciar el zarpe. Entonces la chica aflojó su mordaza y gritó por entre la tela que cubría su boca:
  


  
    –¡Padre!
  


  
    Algunos hombres se volvieron al escuchar el grito. Sin embargo, ninguno se apartó del muelle. El poblado se hallaba a oscuras y desde las chozas provenían varias voces alarmadas y atemorizadas. Muchos aún no se reponían del repentino e intenso tiroteo. Mareva tironeó de Hopper y se asomó hasta que ambos se hicieron más visibles a la distancia.
  


  
    –¡Aquí! ¡Padre!
  


  
    Leclercq, que estaba junto a la torreta del submarino, se abrió paso entre sus hombres hasta que llegó al comienzo del muelle.
  


  
    –¡Mareva! ¿Eres tú?
  


  
    –¡Padre, Peter se ha vuelto loco! ¡Logré huir con Hopper! ¡Está herido!
  


  
    Uno de los tripulantes, de pie junto a Leclrecq, comentó que una de las figuras efectivamente parecía ser el pequeño hombre. El francés se volvió de inmediato hacia los tripulantes.
  


  
    –Tres de ustedes cojan sus armas y síganme. Los demás continúen con los preparativos.
  


  
    Mareva retrocedió hacia las sombras. Al ver que Leclercq iba hacia ellos seguido por algunos tripulantes, Hopper comenzó a retorcerse para lograr zafarse de la chica. Ésta luchó con su prisionero, pero en medio de la oscuridad tropezó y perdió el equilibrio. Tuvo que soltar a Hopper para no caer al suelo. El hombrecillo echó a correr hacia los hombres que venían en la dirección contraria. Mareva maldijo en voz baja y continuó retrocediendo.
  


  
    Leclercq le hizo un gesto a uno de los tripulantes para que atendiera a Hopper. Éste gritaba como un poseso bajo la mordaza, pero sólo lograba emitir unos gruñidos ininteligibles. Leclercq y los otros dos hombres siguieron corriendo, sin detenerse. Para el francés, lo más importante era su hija. Tal como ella misma había supuesto. Afortunadamente para la chica, Leclercq ya se había alejado cuando el tripulante logró quitarle la mordaza a Hopper.
  


  
    –¡Es una trampa! –gritó el hombrecillo–. ¡Hunt los está esperando para emboscarlos!
  


  
    El tripulante buscó con la mirada a su jefe, pero éste ya se había perdido entre las chozas.
  


  
    Mareva llegó corriendo hasta el escondite. Ya se había quitado su falsa mordaza. Debía advertir al capitán que Hopper había logrado huir y que su plan había fracasado. Sin embargo, para su estupor, Hunt ya no estaba allí. Miró a su alrededor, pero no logró dar con el capitán.
  


  
    –¿Peter? –llamó en susurros.
  


  
    Escuchó pasos a la carrera. Un instante después, su padre apareció rodeando la choza. Jadeaba por el esfuerzo y tenía los ojos desorbitados. Su rubicundo rostro estaba perlado de sudor.
  


  
    –¡Hija mía! ¿Estás bien?
  


  
    Antes de que Mareva pudiera responder, una sombra apareció de improviso ante ellos. Hunt había salido de la nada y se llevó con el impulso al tripulante que acompañaba a Leclercq. Los hombres rodaron por el suelo, pero el capitán tenía la ventaja de la sorpresa. Hizo fuerza con todo el peso de su cuerpo. Apoyó firmemente un brazo contra el cuello del hombre, cortando su respiración. La lucha concluyó en pocos segundos. Hunt se levantó de un salto y se enfrentó al francés con el puñal extendido hacia su obeso cuerpo.
  


  
    –¡Todo ha terminado, Leclercq! ¡Entrégueme la Llave del Fin!
  


  
    Leclercq retrocedió un paso y alzó las manos.
  


  
    –El artefacto se encuentra a buen recaudo en el submarino, Hunt. Pero usted tiene razón. ¡Todo ha terminado!
  


  
    Hunt ni siquiera parpadeó.
  


  
    –Sé que ha esperado la llave durante muchos años, Leclercq. Ahora que está en su poder, no la abandonaría jamás.
  


  
    El capitán lanzó una veloz puñalada por debajo de la cintura del francés. Éste tragó aire ruidosamente, esperando sentir el insoportable dolor de un profundo corte en su cuerpo. Pero sólo se oyó el rasgón de la tela de sus abultados pantalones. El bolsillo del costado derecho se desprendió por completo y una refulgente esfera azul asomó por la abertura. Hunt sonrió burlonamente. Leclercq intentó mascullar una maldición, pero en ese momento la Llave del Fin se desprendió del bolsillo desgarrado y cayó al suelo. El francés enmudeció.
  


  
    Para un hombre de su edad y corpulencia, Leclercq reaccionó con bastante rapidez. Se lanzó de bruces al suelo y estuvo a punto de coger la esfera. Hunt, que tardó un instante más en moverse, sólo atinó a darle una fuerte patada al brillante artefacto. La esfera salió despedida, rodando por el irregular suelo de tierra. Ambos hombres se lanzaron desenfrenadamente en la búsqueda del preciado objeto.
  


  
    La azulada luz brillaba como un faro en la oscuridad. Hunt se movía más rápido, pero Leclercq parecía poseído por el artefacto. Ambos de dieron empujones e intentaron hacer caer al otro mientras corrían desesperados detrás de la esfera. Ésta parecía dotada de vida propia. Como si no quisiera ser atrapada, la Llave del fin siguió su alocado avance y se perdió entre las chozas. Leclercq masculló obscenidades en su idioma mientras jadeaba detrás del brillante objeto. Hunt, por su parte, estaba concentrado en esquivar la enorme mole del francés.
  


  
    –¡Allí! –chilló Mareva mientras apuntaba hacia la esquiva esfera.
  


  
    Hunt siguió su mirada y trató de alcanzar el artefacto tomando un atajo. Leclercq embistió como un toro contra Hunt. Éste sintió que perdía todo el aire de sus pulmones. Un fuerte dolor se expandió por todo su pecho. Cayó rodando por el suelo hasta que chocó con la pared de bambú de una choza. Leclercq se olvidó de él de inmediato y volvió a correr tras la llave. Mareva ayudó a Hunt a levantarse y ambos reemprendieron la persecución.
  


  
    Finalmente, la esfera detuvo su avance al caer en un terreno enlodado. Hunt apareció desde un costado, seguido de Mareva, mientras que Leclercq apareció por el otro extremo del pequeño claro entre las chozas. Hunt sonrió. Él estaba más cerca del artefacto y era ciertamente más ágil que su oponente. Ambos hombres se miraron por una fracción de segundo, midiendo sus fuerzas. Luego, ambos echaron a correr al mismo tiempo hacia el objetivo situado entre ellos.
  


  
    –¡Jefe, al suelo!
  


  
    La voz llegó desde el poblado. Hunt miró de soslayo, sin dejar de correr. Había un tripulante plantado entre las chozas. En sus manos sostenía un arma larga de algún tipo. Leclercq se detuvo y se agachó bruscamente. Una potente ráfaga de disparos barrió el aire sobre la esfera atrapada en el lodo. Hunt maldijo en su mente mientras se arrojaba al suelo. Vio cómo el fulgor azulado se alejaba de él, al tiempo que seguía arrastrándose por el suelo para esquivar la descarga del arma automática.
  


  
    El tableteo producía un ruido estruendoso. Las delgadas paredes de bambú de las chozas cercanas saltaron hechas astillas. El hombre de la ametralladora disparaba en un movimiento de barrido que cortaba el aire a menos de un metro del nivel del suelo. Hunt avanzó sobre sus codos, en medio de los regueros de polvo y lodo, hasta que se halló al borde del lago. Con la vista nublada, y sin dejar de moverse, vio que el tirador sostenía el arma contra su cadera y disparaba desde allí sin detenerse mientras avanzaba hacia él. Leclercq seguía de bruces en el suelo, con ambas manos cubriendo su cabeza. Más atrás, Mareva estaba asomada detrás de una palmera. Desde allí miraba a Hunt, que huía a duras penas de las ráfagas. Aún a lo lejos, él creyó notar un gesto de desesperación en los ojos de la chica. Habían estado tan cerca de recuperar aquel maldijo artefacto.
  


  
    Hunt observó por última vez la esfera azulada y se prometió que volvería por ella. Luego se levantó a medias y corrió manteniéndose agachado hacia el borde del lago. El hombre de la metralleta disparaba como un poseso mientras aullaba al ver huir a su enemigo. Hunt escuchaba el zumbido de los proyectiles que pasaban a escasos milímetros de sus oídos. Maldijo a viva voz y, literalmente, corrió por su vida. La feroz balacera parecía que nunca iba a acabar. Hunt sintió el agua en sus pies. Con un último esfuerzo desesperado, se arrojó de cabeza al lago y desapareció bajo la superficie. No volvió a emerger.
  


  


  
    17. El portal
  


  
    La búsqueda del cuerpo de Hunt continuó hasta el amanecer. El esbirro que había disparado la metralleta estaba convencido de haber alcanzado al fugitivo al menos una docena de veces. Aunque no encontraron rastros de sangre en la orilla del lago, supusieron entonces que el inglés se había ahogado, ya que no volvieron a verlo. Sin embargo, tras los primeros rayos de luz que asomaron a la mañana siguiente, Leclercq se dio por vencido a regañadientes. Sólo deseaba que aquel maldito inglés estuviese muerto, pero su natural desconfianza le dijo que no estaría convencido hasta que tuviese el cadáver frente a sus ojos.
  


  
    –¡Vamos ya! –ordenó a sus hombres–. Hemos perdido demasiado tiempo.
  


  
    Los tripulantes terminaron de cargar los implementos en el submarino y subieron a bordo. Mareva esperaba al final del muelle, observando acongojada la superficie del agua. Leclercq la cogió del brazo y la arrastró a la fuerza hacia la embarcación. Advertida de que debía acompañar a su padre, la chica se había cambiado de ropa. Ahora llevaba pantalones, una blusa y gruesos botines. Intentó resistirse a abordar, pero su padre se impuso fácilmente sobre ella.
  


  
    –¿Adónde vamos? –preguntó ella mientras se debatía con el fuerte tirón de su captor.
  


  
    –Al encuentro con nuestro destino –contestó su padre, crípticamente.
  


  
    Mareva intentó escapar por última vez. Le dio un puñetazo a su padre en el brazo, pero éste apenas se enteró. Leclercq la cogió sin miramientos por la cintura y la impulsó hacia arriba por la escalerilla que bordeaba el curvo casco de la nave. Sobre la cubierta, un fornido marinero la recibió y la llevó en volandas hasta la escotilla principal. Desde allí fue bajada de un empujón al oscuro interior del submarino. Un momento después, Mareva se encontró en una sala llena de maquinaria, tuberías, diales y palancas que apenas dejaban espacio para moverse.
  


  
    Los tripulantes que se encontraban en la sala la ignoraron al pasar a su lado. Cada uno de ellos se situó en su puesto frente a los diversos instrumentos y controles. Un par de hombres se sentaron en unos taburetes apernados al piso, frente a unas grandes ruedas de timón. El capitán, un hombre hosco llamado Farley, ladró unas órdenes antes de sentarse frente a una pequeña mesa cubierta de cartas náuticas y bitácoras. Leclercq ocupó la única otra silla situada frente a la mesa, junto al capitán. Le dijo a Mareva que se situara en un rincón y no estorbara.
  


  
    Pocos minutos después, el submarino zarpó. Se alejó del muelle lentamente, navegando sobre la superficie del agua. La tripulación ejecutaba sus funciones a la perfección, pero se notaba cierta tensión en todos los hombres. Mareva sintió que el aire de la sala se calentaba rápidamente. Pronto, todos estuvieron sudando copiosamente. Los comentarios de camaradería entre los marineros se fueron apagando. Un pesado silencio se instaló en la sala, interrumpido únicamente por las lecturas que entregaban los navegantes y las secas órdenes que impartía el capitán.
  


  
    Mareva cerró los ojos y volvió a pensar en Peter Hunt. El pecho se le apretó y le costó respirar. Lo había visto correr hacia el borde del lago en medio del estruendoso tiroteo. Luego se zambulló en las oscuras aguas, de donde no regresó. ¿Era posible que hubiese muerto acribillado o tal vez ahogado? Ella se negaba a creerlo. Pero si logró huir, ¿dónde se ocultaba? Los hombres de su padre habían registrado el lago casi de inmediato, inspeccionando toda la orilla y los alrededores del muelle.
  


  
    Durante diez años la chica había buscado incansablemente a su padre y soñado con encontrar el fabuloso continente perdido de Sawaiki. Pero ahora que había cumplido su primer objetivo y estaba a punto de conseguir el segundo, sólo podía pensar en lo ingenua que había sido durante todo ese tiempo. Estaba totalmente arrepentida de haber emprendido esa maldita cruzada. Su padre no era el héroe que ella esperaba, sino un pirata y asesino. Y ella misma le había entregado en las manos la llave que abría el portal que lo llevaría a descubrir los tesoros que tanto anhelaba. A Mareva ya ni siquiera le importaba estar entre las primeras personas que verían aquella tierra mítica por primera vez en cientos o quizá miles de años. Sólo podía pensar en una manera de detener aquel maldito submarino y destruir a todos sus ocupantes. Incluida ella misma, si fuese necesario.
  


  
    El submarino avanzó por las tranquilas aguas hasta alcanzar el centro del lago. Farley dio la orden de llenar los tanques de lastre. Mareva observó a los tripulantes mientras manipulaban los controles con eficiencia. Apenas intercambiaron algunos datos y verificaron sus controles. Luego la nave comenzó a sumergirse. Aunque la maniobra apenas se percibió en el interior del casco, la chica sintió una sensación de agobio mientras el agua engullía al enorme pez de metal.
  


  
    –No te inquietes, querida –le dijo su padre. Sin duda su expresión traslucía el temor que sentía–. Estos hombres realizan su trabajo a la perfección.
  


  
    –¿Qué hay debajo del lago?
  


  
    Leclercq sonrió ante la astuta pregunta.
  


  
    –Un túnel submarino comunica el lago con el mar abierto. Lo descubrimos en una de nuestras exploraciones por la costa de la isla.
  


  
    –¿Es allí a dónde vamos?
  


  
    El francés tenía un dibujo desplegado sobre la mesa. Era una cruda carta náutica del túnel que había mencionado. Apuntó con un dedo hacia la mitad de su extensión.
  


  
    –Aquí hay un desvío hacia otro túnel submarino –explicó–. Por allí llegaremos al portal.
  


  
    A tres metros de distancia, oculto entre los tubos de torpedos centrales, Peter Hunt escuchó esa información y su cuerpo se tensó. Llevaba varias horas en aquel escondite y ya se sentía adolorido por la incómoda posición en la que se hallaba. Después de lanzarse al agua, huyendo de las ráfagas que le disparaban desde el poblado, logró nadar bajo la superficie hacia la oscura mole del submarino.
  


  
    Durante algunos instantes se había mantenido oculto por el casco de la nave, mientras recuperaba la respiración. Luego trepó por la escalerilla curva que rodeaba el casco, a la mitad de su extensión, y desde allí se lanzó sigilosamente hacia la compuerta que comunicaba con la cubierta inferior. Para su sorpresa, nadie lo buscó allí dentro. Pasó el resto de la noche agazapado, sin poder dormir. Pero al menos logró reponer sus energías. Cuando la tripulación abordó el submarino al amanecer, Hunt se escabulló entre los tubos de torpedos para permanecer cerca de la sala de control. Allí se mantuvo inmóvil y silencioso mientras el submarino zarpaba.
  


  
    Trató de imaginar cuánto tardarían en recorrer los túneles sumergidos que conducían hacia el lugar donde se hallaba el portal a Sawaiki. Leclercq ya contaba con todos los elementos para abrir el pasaje. Hunt sólo tenía una última oportunidad de detenerlo. Trazó planes mentalmente mientras intentaba olvidar el entumecimiento que se extendía por sus miembros. El calor de la sala le irritó la garganta y lo bañó en sudor. Sólo logró contener la sofocación gracias a su entereza mental. Rogó porque el viaje fuese breve.
  


  
    Unos minutos más tarde escuchó las órdenes que impartía el capitán Farley para que los timoneles hicieran virar la nave hacia el desvío. Una suave sacudida del casco le indicó el cambio de rumbo. Mantuvo su respiración acompasada y cerró los ojos para relajar su mente. Las piernas le enviaban espasmos de dolor por la columna vertebral. Hizo a un lado el mensaje de sus extremidades y se concentró en su misión. Sólo unos minutos más, rogó.
  


  
    Por fin Farley dio la orden de emerger. Hunt suspiró aliviado. Aún no podía moverse, pero al menos ya faltaba poco. Los tripulantes ocuparon sus puestos y comenzaron con los preparativos para salir a la superficie.
  


  
    Mareva estaba sofocada y tensa. Observó de soslayo a su padre y comprobó que él también era presa de la ansiedad. Su mandíbula se mantenía en un rictus apretado y sus ojos brillaban como poseídos. Sostenía en las manos la Llave del Fin, haciéndola girar sin cesar. El artefacto despedía una intensa luz azulada. Mareva nunca había visto al objeto brillar de ese modo.
  


  
    El submarino navegó durante un par de minutos sobre la superficie del agua. Leclercq ascendió por la escalerilla de la torreta hasta el exterior. Desde lo alto guio al capitán hacia el lugar donde debían atracar. Poco después, con un golpe suave, el submarino se detuvo finalmente. Uno de los tripulantes cogió a la chica del brazo y la condujo hacia la escotilla. Entre dos hombres la empujaron escalerilla arriba. Otros dos tripulantes, situados sobre el casco, la cogieron por los codos y luego apuraron sus pasos para que descendiera hacia el muelle contiguo.
  


  
    Hunt tuvo que esperar casi una hora más hasta que se sintió seguro de que no quedaba nadie a bordo de la nave. Se deslizó con dificultad fuera del compartimiento de los tubos y desde allí se arrastró por el suelo hasta la sala de control. Flexionó sus acalambradas extremidades y luego masajeó las pantorrillas y los muslos. Sentía la espalda contraída. Le costó trabajo ponerse de pie. Caminó de un extremo a otro de la pequeña sala durante varios minutos hasta que los músculos se desentumecieron y dejaron de quejarse.
  


  
    Con el máximo sigilo posible, se asomó al exterior por la escotilla central. Desde allí divisó un gran complejo subterráneo que abarcaba toda la vista a su alrededor. El lugar asemejaba a una mina. El submarino había emergido en una laguna. Ésta era más pequeña que el lago situado junto al poblado, pero aun así su extensión permitía que el submarino navegara por sus aguas. El muelle donde se hallaba atracada la nave era más pequeño y precario que el embarcadero del lago. Apenas parecía capaz de sostener la mole del submarino. Hunt se deslizó en silencio por el borde del casco y se dejó caer sobre el estrecho muelle.
  


  
    La laguna se encontraba al centro de una enorme caverna submarina, tan grande y alta como la nave de una catedral. Desde el final del embarcadero se extendían unos rieles que luego se ramificaban por el terreno hacia los distintos niveles de la enorme abertura. Ahora Hunt comprendió a lo que se refería Jim Cullen cuando le habló de “perforaciones”. El terreno de la caverna situado más allá de la laguna había sido excavado en toda su amplitud. Para ello había sido necesario el equipo industrial del que hablaba el antiguo petrolero tejano. Hunt calculó que la obra había tardado varios meses y de seguro habría requerido a un grupo numeroso de trabajadores. Junto a los pozos perforados se veían pesadas maquinarias de minería, decenas de herramientas manuales y explosivos de alto poder. El terreno estaba salpicado de mesas de trabajo, cascos y linternas. Las paredes de roca de la cavidad se hallaban apuntaladas con maderos y mampostería reciente. Todo el vasto interior se mantenía iluminado con decenas de lámparas a keroseno dispuestas en las paredes.
  


  
    Al centro de la excavación, por debajo del nivel del terreno, se abría una gran depresión en forma de medialuna. Vista desde arriba asemejaba un anfiteatro romano. Al centro de lo que habría sido el “escenario” del anfiteatro se alzaba una estatua de grandes dimensiones. Aún a la distancia, Hunt reconoció las formas inconfundibles de un tiki polinésico. Sólo que éste tenía un tamaño que superaba en más de dos veces al que se encontraba bajo el lago seco en Willandra. Sin considerar sus dimensiones, ambas efigies eran idénticas. La misma forma humanoide de rasgos alargados, extremidades cortas y varias series de líneas paralelas grabadas en distintas partes del cuerpo, a modo de tatuajes pétreos.
  


  
    Los tripulantes del submarino, junto a Leclercq y Mareva, se encontraban alrededor de la estatua. Era obvio que habían visitado el lugar muchas veces, pues no se mostraban impresionados. La chica, en cambio, no dejaba de contemplar la enorme efigie. Era una visión sorprendente, considerando además que ella ni siquiera había llegado a ver la estatua más pequeña que se alzaba bajo los lagos de Willandra. Si Hunt no lo hubiese vivido anteriormente, tampoco habría creído en la existencia de aquel hallazgo.
  


  
    Hunt avanzó por el terreno de la excavación. Los abundantes carros de remolque, pilas de escombros y cajones de madera le sirvieron de parapeto para acercarse sin ser detectado. El interior de la caverna estaba bastante caldeado. Pronto se sintió sofocado. Calculó que se encontraba a varios cientos de metros por debajo del nivel del mar, cerca de las profundidades del volcán. En el aire flotaba un intenso olor a azufre. Reprimió un ataque de tos. Continuó internándose hasta detenerse a unos diez metros del anfiteatro donde se alzaba el tiki. Desde allí comprobó que esta efigie era bastante más elaborada que la otra. La superficie de roca se encontraba mejor pulida y el tallado era más parejo. Su aspecto general era imponente. Al igual que el otro tiki, la estatua tenía un brazo extendido hacia adelante, con la palma de la mano vuelta hacia arriba.
  


  
    –La Llave del Fin debe situarse sobre aquella mano –explicó Leclercq a sus hombres.
  


  
    Su voz reverberó por toda la caverna.
  


  
    –¿Como llegaremos hasta allí? –preguntó el capitán del submarino.
  


  
    La mano del tiki se alzaba unos diez metros por sobre sus cabezas.
  


  
    –Se suponía que el equipo de exploración iba a construir un andamio junto a la estatua –masculló el francés.
  


  
    Hunt sonrió en su escondite. Él había dado al traste con aquellos planes. Muchos de los exploradores yacían muertos o heridos sobre el lodo que rodeaba las chozas del poblado. Leclercq había tenido que acelerar sus planes. Sin duda la tripulación del submarino no iba a participar en esa etapa del plan. Ahora no había nadie más a quien acudir.
  


  
    –Yo puedo trepar por la estatua –se ofreció uno de los tripulantes.
  


  
    Era un hombre joven de aspecto atlético. Estudió la superficie del monumento por un instante y luego asintió, reafirmando su compromiso.
  


  
    –¿Cómo te llamas?
  


  
    –Langmore, señor.
  


  
    Leclercq lo pensó un momento y luego le entregó la brillante esfera con gesto reverencial.
  


  
    –Tenga mucho cuidado con el artefacto, Langmore.
  


  
    –Descuide, jefe.
  


  
    El tripulante se guardó la esfera dentro de la camisa. Leclercq reprimió un gesto de aprensión. Un instante después, Langmore se aferró a una de las piernas de la estatua y se impulsó hacia lo alto aprovechando la forma irregular de la escultura. Las dimensiones del monumento y la bien pulida roca hacían difícil el ascenso sin equipo de apoyo. El hombre resbaló en algunas ocasiones y perdió lo avanzado. La subida se hizo muy lenta. Desde abajo, sus compañeros observaban a Langmore con expectación. Nadie le quitó la vista de encima mientras ascendía dificultosamente.
  


  
    Hunt sabía, por su propia experiencia, lo difícil que le resultaría aquella tarea al tripulante. En especial considerando que este tiki era más alto que el anterior. Aprovechó que el intento concentraba toda la atención de la tripulación para moverse sigilosamente hacia otra posición más ventajosa. Un estrecho sendero ascendía por una de las paredes de roca, serpenteando por el borde excavado hasta un pequeño promontorio. Hunt trepó rápidamente, pero dando pasos ligeros, hasta alcanzar la cima. La saliente se encontraba a mayor altura que la estatua y a unos veinte metros de ésta. Hunt se agachó detrás del promontorio mientras observaba el ascenso del tripulante. Sin embargo, a diferencia de los compañeros de éste, él deseaba que aquel hombre fracasara.
  


  
    Hunt ya no llevaba la pistola. Aunque le hubiera quedado un solo tiro, habría intentado dispararle al tripulante entre los ojos. Con gesto desesperado, paseó la vista por su entorno y reparó en la gran cantidad de guijarros esparcidos por el suelo. Cogió un puñado de piedras, algo más grandes que unas canicas, y se las puso en el regazo. Comenzó a arrojarlas en rápida sucesión, como una salva de disparos. Varias rocas golpearon la estatua o se perdieron en el aire. Hasta que Hunt logró afinar su puntería después de los primeros intentos. Finalmente, una de las rocas acertó a Langmore en un brazo.
  


  
    Los tripulantes se volvieron hacia el origen de aquella lluvia de piedras. No tardaron en descubrir a Hunt.
  


  
    –Putain! –exclamó el francés al ver a su enemigo que creía muerto.
  


  
    Un par de hombres desenfundaron sus pistolas y comenzaron a disparar. Las balas rebotaron contra el promontorio, sin alcanzar a Hunt. Éste no dejaba de lanzar guijarros desde el otro extremo de la saliente.
  


  
    –¡No disparen! –gritó Leclercq con tono furioso–. Este lugar está lleno de explosivos. ¡Vayan por él! –les ordenó.
  


  
    Los hombres echaron a correr por el sendero que ascendía serpenteando por la pared. Llevaban sus armas en alto, pero no se atrevían a disparar. Al borde del camino había cajas con cartuchos de dinamita y latas de combustible. Hunt los observó aproximarse por el rabillo del ojo, pero igualmente mantuvo una cadencia de fuego constante con sus rocas. Sabía que pronto sería capturado… o asesinado. El tripulante que se hallaba sobre la estatua intentó protegerse el rostro de la lluvia de proyectiles, lo que retardó aún más su ascenso. Hunt se concentró en su blanco y se olvidó de los hombres que pronto estarían sobre él. Todo acabaría pronto, de una forma u otra.
  


  
    Langmore llegó hasta donde nacían los brazos de la estatua. Se estiró sobre la extremidad que se hallaba extendida hacia adelante. Desde allí se deslizó hacia la mano extendida. Hunt lo observó desde su escondite. Maldijo en su interior y se levantó para poder apuntar mejor sus tiros. Lanzó los últimos guijarros con ritmo frenético. Una afilada roca alcanzó al tripulante en la sien, justo cuando estaba extrayendo la esfera del interior de su camisa. Langmore lanzó un grito de dolor. Brotó sangre de su herida y le cubrió un ojo. Sin embargo, el hombre siguió avanzando hasta llegar al antebrazo de la estatua. Alzó la Llave del Fin y la acercó a la mano de piedra. Hunt sólo tenía una última oportunidad. Cogió la roca más grande que tenía sobre su regazo. Respiró hondo y lanzó su proyectil con todas sus fuerzas. La piedra dio de lleno en la muñeca de Langmore. La Llave del Fin se escapó de su mano y cayó al vacío. El hombre intentó cogerla en el aire y cayó detrás de ella.
  


  
    A los pies de la estatua, Leclercq masculló de rabia, pero al mismo tiempo se movió con una agilidad impresionante para su gruesa contextura. Con ambas manos atrapó la esfera y la protegió contra su pecho. Langmore cayó a su lado y se estrelló de cabeza contra el suelo de roca. Murió al instante. Su cuerpo quedó tendido sobre sus propios sesos desparramados. Mareva dio un chillido y se volteó entre fuertes arcadas.
  


  
    Leclercq dio la espalda al tripulante muerto y se concentró en Hunt. Sus hombres lo habían atrapado y le apuntaban con las pistolas.
  


  
    –¡No lo maten! –les gritó el francés.
  


  
    Los dos tripulantes cogieron a Hunt y lo llevaron a rastras de regreso al anfiteatro. Leclercq lo miró con los ojos desorbitados e inyectados de sangre. Sin decir nada, le hizo un gesto a uno de los hombres para que le entregara su pistola. Aquí termina todo, pensó Hunt. Rogó para que fuera algo rápido. Un tiro en la nuca, o tal vez en medio de los ojos. Miró a su asesino sin vacilar, con los ojos bien abiertos y desafiantes. Lelclercq alzó el arma, pero no apuntó a Hunt. En cambio, apoyó el cañón sobre la sien de su propia hija.
  


  
    –Suba allí y ponga la esfera en su sitio –dijo Leclercq con los dientes apretados–. ¡O le juro que mataré a Mareva!
  


  
    –¡Padre! –gimió la chica.
  


  
    –¡Cállate! –le ordenó con un siseo. Luego se enfrentó al capitán–. Escúcheme bien, Hunt. No hay nada más importante para mí que el continente perdido. Pero los dejaré vivir si logramos abrir el portal. Para entonces, ya no podrán detenerme.
  


  
    Hunt comprendió que aquel hombre se había vuelto completamente loco. Sin embargo, algo le dijo que sus palabras eran sinceras. Estaba dispuesto a todo para lograr su objetivo. Luego de alcanzarlo, nada más le importaría. Hunt estaba derrotado y lo sabía. Estiró la mano y Leclercq le entregó la esfera. Él también la guardó dentro de su camisa. Por segunda vez se aprestó a escalar una de aquellas estatuas. Era irónico cómo el destino completaba un círculo. Él había retirado la esfera en el primer tiki y también sería él quien la situara en el segundo.
  


  
    De inmediato comenzó a ascender por las piernas de la estatua. Introdujo los dedos y el borde de los zapatos en las hendeduras formadas por las líneas y dibujos tallados sobre la piedra. Estiró los brazos para asirse de otras rendijas y así fue trepando lentamente. Sin embargo, después de varios minutos de esfuerzo descubrió que sólo había ascendido unos pocos metros. Se sintió observado. Al mirar hacia abajo comprobó que todos los miembros del grupo de Leclercq lo contemplaban fijamente. Vio expresiones duras, otras tensas y algunas de aliento, pero todos aquellos ojos estaban fijos en él.
  


  
    –¡Más aprisa, maldita sea! –ordenó Leclercq.
  


  
    Para subrayar sus palabras, apretó el cañón de la pistola contra la sien de Mareva. Ésta dio un chillido de dolor y cayó de rodillas. Hunt apuró su ascenso, aunque el riesgo era una caída directo al suelo y morir con el cráneo aplastado, tal como había sucedido al tripulante.
  


  
    Hunt continuó trepando por el torso del monumento. Mantuvo sus brazos y piernas extendidos para mantener el equilibrio, con los dedos hundidos en los pequeños resquicios de la roca. Sentía las manos agarrotadas y las extremidades entumecidas. Giró hacia la parte delantera de la estatua y se colgó del enorme brazo extendido. Hizo oscilar su propio cuerpo como un péndulo y se impulsó hacia arriba. Aferró la rígida extremidad con sus piernas y desde allí giró sobre el brazo extendido de la estatua hasta quedar por encima de éste.
  


  
    Extrajo la brillante esfera de entre sus ropas. Con la mano estirada hacia adelante, reptó por la extremidad de la estatua. Finalmente, al llegar junto a la mano de piedra, extendida para toda la eternidad con su dura palma hacia arriba, vaciló. Sus ojos buscaron algún sitio en la caverna donde poder arrojar el artefacto para que nunca más pudiere ser encontrado. Las paredes de roca tenían algunas hendiduras y había pilas de materiales de la altura de pequeños montículos, pero ningún lugar le pareció lo suficientemente recóndito para arruinar los planes de Leclercq en forma definitiva. A lo sumo lograría demorarlo. Tal vez debía conformarse con ganar un poco de tiempo.
  


  
    –¡Ni lo piense, Hunt! –gritó desde abajo el francés. Sin duda su rostro había traicionado sus intenciones–. ¡Le juro que la mataré! –El muy bastardo remeció a su propia hija y le hundió la pistola en la sien.
  


  
    Hunt se sintió asqueado y muy agotado. Maldijo para sus adentros y depositó de golpe la Llave del Fin sobre la palma de la mano del tiki. La luz azulada de la esfera aumentó bruscamente de intensidad y su fulgor se extendió por toda la caverna. Hunt tuvo que apartar la mirada. Un momento después, los hombres que observaban desde la base de la estatua también quedaron enceguecidos por la brillante luz que emergía del artefacto. El fulgor era tan intenso como un relámpago en una tormenta.
  


  
    La brillante luz fue seguida de una vibración de tono grave que estremeció la estatua. El estremecimiento aumentó de intensidad, acompañado por un ruido sordo. Luego se extendió por el anfiteatro y por el suelo de la caverna. Pronto se transformó en un temblor que remeció toda la caverna y agitó las aguas de la laguna. Se formaron algunas grietas en el techo de la gran bóveda subterránea y se deslizaron guijarros por sus paredes de roca. El suelo se agrietó, haciendo volcar a algunos de los carros mineros. De las grietas emanaron columnas de vapor. Varias lámparas de keroseno saltaron lejos y estallaron al caer al suelo.
  


  
    –¡Es el volcán! –gritó alguien–. ¡Va a entrar en erupción!
  


  
    Hunt se descolgó del brazo de la estatua a toda prisa, evitando que el vaivén de la efigie lo lanzara al suelo. El refulgente brillo azulado le impidió abrir los ojos. Descendió a ciegas, tanteando la irregular superficie del tiki para buscar los puntos de apoyo que lo mantuvieran aferrado al monumento. Cuando aún estaba a unos tres metros del suelo, la sacudida del terreno alcanzó su punto álgido. Del suelo brotó lava ardiendo. El aire se llenó de azufre y humo. La estatua dio una fuerte sacudida y se partió. Hunt salió despedido por el aire y se estrelló contra un montículo de arena excavada.
  


  
    El golpe lo dejó sin aire, pero el suave material absorbió el impacto. Abrió los ojos y descubrió que la Llave del Fin había desparecido y, con ella, su cegadora luz azul. Un tripulante del submarino yacía aplastado por los trozos de roca del tiki. Los demás hombres buscaban protección en medio de la destrucción causada por la erupción. Sin embargo, Leclercq contemplaba la escena embelesado, paseando la mirada por la caverna que se derrumbaba frente a él. Parecía ser el único que disfrutaba el espectáculo. Hunt se preguntó si acaso el hombre no había estado esperando precisamente aquel desenlace.
  


  
    Mareva había caído de costado, olvidada por sus captores. Hunt corrió hacia ella, dando tumbos y evitando perder el equilibrio por la violenta sacudida. Cogió a la chica de la mano y la levantó de un solo tirón. Ella se abrazó a él por un instante que pareció una eternidad. Luego él la llevó retrocediendo hasta la orilla de la laguna. El techo de la caverna se resquebrajaba y caían rocas como una lluvia de granito. Por el medio del terreno se estaba formando un río de lava que amenazaba con partir en dos el suelo de la bóveda. Pronto no habría por dónde huir.
  


  
    –¡Corre! –gritó Hunt mientras la ayudaba a avanzar más deprisa.
  


  
    –¡El portal! –gritó de pronto Leclercq, con voz estentórea–. ¡Se ha abierto el portal!
  


  
    Instintivamente, Hunt y Mareva se voltearon a mirar hacia el sitio donde se hallaba el francés. Efectivamente, la pared del fondo de la caverna se había derrumbado por completo, revelando un arco monumental tallado en la roca viva. Más allá se divisaban otras estructuras gigantescas dispuestas en orden, por entre medio de las cuales discurrían caminos y puentes. Aquello parecía una ciudadela, o tal vez un antiguo fuerte. En la mente del capitán se formó una palabra: Sawaiki.
  


  
    Él y la chica tardaron en darse cuenta de que el terremoto había cesado. La caverna estaba en ruinas. El aire se había vuelto casi irrespirable. El nivel del agua en la laguna había bajado varios metros. Hunt y Mareva permanecieron paralizados, recobrando el aliento y observando el fabuloso secreto que se había revelado. Unas sombras atravesaron el portal poco después. Eran Leclercq y sus secuaces. El francés no había perdido el tiempo en reunir a los sobrevivientes del desastre para adentrarse en el continente perdido.
  


  
    –Debemos intentar huir –dijo Hunt–. Parece que realmente se han olvidado de nosotros.
  


  
    Leclercq, a pesar de todo, había mantenido su palabra. Sin embargo, Mareva negó con la cabeza.
  


  
    –No podemos dejar que continúen, Peter. Ya has visto a mi padre. Se ha vuelto loco.
  


  
    Hunt miró el desastre que había a su alrededor. Luego suspiró y asintió con gesto resignado.
  


  
    –Tienes razón. Debemos ir por él.
  


  
    Sin mirar atrás, partieron tras los pasos de Leclerqc y sus esbirros.
  


  


  
    18. Sawaiki
  


  
    Hunt registró el equipo que habían abandonado los tripulantes del submarino en busca de una linterna a baterías. Más allá del arco monumental imperaba una oscuridad casi absoluta. Cuando encontró una linterna, cogió a Mareva de la mano y juntos atravesaron el portal que conducía al continente perdido. La cavidad que se extendía delante de ellos era gigantesca. Costaba creer que un lugar así pudiera existir por debajo del lecho marino. Pero, sin duda, allí estaba. Sólo un ligero olor a humedad recordaba dónde se hallaban realmente. Al pensar en los miles de toneladas de roca y agua que había sobre su cabeza, Hunt se estremeció. Las constantes erupciones del volcán habían vuelto muy inestable el terreno circundante. Temía que pronto todo aquel sitio pudiera colapsar.
  


  
    –Acabemos con esto de una vez –dijo a la chica.
  


  
    No fue necesario que encendiera su linterna. Unos cincuenta metros más adelante se divisaban con toda claridad los rayos de luz que proyectaban las linternas de los tripulantes del submarino. Hunt y Mareva se guiaron por las luces de los otros, que brillaban como reflectores en medio de la oscuridad. Además, los hombres recorrían todo el entorno con los haces de luz, revelando el asombroso lugar donde se encontraban. Hunt comprendió que se trataba de una ciudad amurallada, con calles adoquinadas y edificios de piedra de distintos tamaños. En general, las construcciones se mantenían muy bien conservadas. Aquel sitio le recordó las fotografías que había visto de una ciudadela similar, ubicada en Perú, que había sido explorada hacía unos doce años por el norteamericano Hiram Bingham. Sin embargo, Macchu Picchu no tenía más de cinco siglos de antigüedad. Sawaiki, por su parte, había sido construida hacía miles de años.
  


  
    El grupo que iba en avanzada comenzó a dispersarse. Los hombres murmuraban a cada paso que daban y lanzaban exclamaciones de asombro cuando sus linternas enfocaban las maravillas que se mantenían ocultas en aquel mundo olvidado. No tardaron en aventurarse dentro de las construcciones que les parecían más prometedoras. Hunt también se sentía impresionado, pero se las arregló para contener sus emociones. No podía delatarse con sus enemigos. Desde una prudente distancia, observó a los tripulantes que se perdían por las diferentes calles de la ciudadela, atraídos por el brillo de piedras preciosas, esculturas y ornamentos que de seguro tendrían un gran valor en el mundo exterior.
  


  
    Además de viviendas y plazas públicas, Hunt dedujo que algunas de las estructuras más imponentes de la ciudadela habían servido de templos para los dioses que veneraban los antiguos habitantes de Sawaiki. También creyó distinguir puestos de un mercado y lo que parecía ser un anfiteatro. En todas las edificaciones había elaborados grabados en las paredes, objetos de arte y otros adornos hechos de metales nobles y joyas que relucían bajo los rayos de luz de las linternas.
  


  
    Hunt y Mareva avanzaron agazapados por los bordes de las calles, siempre al alero de los portales de las casas y los gruesos muros de los edificios públicos. Debían moverse con exagerado sigilo, pues el mínimo sonido producía un eco estruendoso en la desolada ciudad. Afortunadamente, los tripulantes del submarino no parecían estimar necesaria esa precaución. Sus pasos y fuertes voces producían una estruendosa cacofonía que inundaba el ambiente. Aquel ruido proporcionaba una buena cobertura a las dos figuras que los seguían más atrás.
  


  
    Al cabo de unos minutos, Hunt divisó a un tripulante que se hallaba completamente apartado de sus compañeros. El hombre se había dirigido por su cuenta hacia uno de los templos más alejados del centro de la ciudadela. Para Hunt, al menos, la construcción parecía ser de carácter religioso. En su frontis se alzaban varias estatuas monumentales de aspecto similar a los moais de la Isla de Pascua. Sin duda representaban a los dioses de los antiguos habitantes de la ciudad. Algunas de las efigies se hallaban caídas o parcialmente derribadas. Junto a la entrada del templo, un gran brasero rebosaba de ceniza ennegrecida por el tiempo.
  


  
    El tripulante, de mediana edad y algo rollizo, se hallaba arrodillado junto a una de las estatuas caídas. Sostenía un largo cuchillo con ambas manos. Lo utilizaba para hacer palanca sobre la joya que llevaba incrustada la cabeza de la estatua, a modo de único ojo. Hunt se acercó en puntillas hasta la mínima distancia que juzgó prudente. Recogió un guijarro que se hallaba suelto sobre los adoquines y lo arrojó hacia el costado contrario de la explanada del templo. El tripulante dio un respingo al escuchar el repiqueteo de la piedrecilla. Con el rayo de luz de su linterna buscó el origen del repentino sonido.
  


  
    Hunt se arrojó sobre él como una pantera. Veloz y silencioso. Lo derribó de costado y golpeó su cabeza contra los adoquines. El impacto produjo un golpe sordo. El hombre quedó aturdido, pero no perdió el conocimiento. Hunt no vaciló. Pasó su brazo por delante del cuello del enemigo y apretó con fuerza tirando hacia sí mismo. El hombre apenas se debatió. Unos segundos más tarde se sacudió entre unos espasmos y finalmente quedó inconsciente. Hunt arrastró el cuerpo detrás de la estatua.
  


  
    Una débil luz cenital iluminaba escasamente la ciudad subterránea, proyectando unas largas y difusas sombras. Los ojos de Hunt y Mareva ya se habían habituado a la penumbra de la caverna. Orientados por el ruido y las siluetas que se movían más adelante, acecharon al grupo de intrusos sin que estos sospecharan de su presencia. Durante varios minutos los siguieron subrepticiamente, espiando sus movimientos. A Hunt le pareció que Leclercq tenía un objetivo específico en mente, mientras que los tripulantes del submarino sólo parecían interesados en el pillaje. Sus sospechas no tardaron en verse confirmadas.
  


  
    El capitán Farley caminaba junto a Leclercq por la avenida central de la ciudadela. De pronto se detuvo y cogió al francés del brazo.
  


  
    –Escuche, Leclercq. Me prometió tesoros fabulosos y hasta ahora no he visto nada de eso.
  


  
    –Debemos encontrar el gran palacio, Farley. Ya se lo dije.
  


  
    –Este lugar está a punto de venirse abajo –repuso el capitán, malhumorado–. No quiero irme de aquí con un par de baratijas.
  


  
    –¿De qué habla? ¡Sawaiki ha resistido miles de años!
  


  
    –El volcán está a punto de estallar –insistió Farley.
  


  
    –Entonces no me demore –se quejó el francés, con tono indignado.
  


  
    Se apartó bruscamente y retomó su marcha.
  


  
    Mareva y Hunt se miraron en medio de las sombras. La sociedad que unía a aquellos dos hombres se estaba desmoronando al mismo tiempo que la caverna que los rodeada. Como para subrayar sus pensamientos, el volcán lanzó otra andanada que hizo temblar la tierra. Grandes peñascos y estalactitas se desprendieron desde el alto cielorraso en sombras y cayeron sobre las calles y edificios de la ciudad. Cuando cesó el temblor, las calles de la ciudadela quedaron cubiertas de peñascos.
  


  
    En susurros, Hunt y la chica acordaron eliminar a sus oponentes de uno en uno, como lo habían hecho con el hombre junto a la estatua. Sus oponentes llevaban armas y jamás podrían con todos ellos al mismo tiempo. Evitaron las rocas caídas y continuaron avanzando al amparo de la oscuridad. Aquel sitio era enorme. En un rincón de su mente, Hunt no dejaba de maravillarse ante el logro que significaba la construcción de aquella ciudad para una cultura tan antigua. Incluso miles de años después, bajo la tierra y el mar, las imponentes estructuras se mantenían en pie. Se preguntó cómo habría llegado aquel continente bajo el océano y cómo perecieron sus habitantes.
  


  
    Encontraron a otro tripulante que se hallaba explorando un grupo de viviendas dispuestas en hilera. Los techos de las casas habían desaparecido. El hombre registraba metódicamente cada vivienda antes de pasar a la siguiente. El rayo de luz de su linterna asomaba por encima de las paredes como un reflector antiaéreo. Mareva rodeó la última de las viviendas y esperó a que el hombre comenzara a revisarla. Una vez que el tripulante ingresó a la casa, ella lo atrajo moviendo algunas rocas sueltas con los pies. El hombre alzó su linterna y buscó a tientas su pistola en la cintura del pantalón. Hunt, que se había acercado por detrás de él, lo golpeó con su propia linterna en la nuca. El hombre se desplomó de bruces al suelo. Hunt comprobó que sólo estuviese inconsciente. Mientras fuese posible, no deseaba matar a nadie.
  


  
    En el transcurso de una hora, Hunt y Mareva lograron emboscar a cinco de los tripulantes. Hunt calculó que aún quedaban por allí otros cinco hombres, además de Farley y Leclercq. Los demás miembros de la tripulación habían muerto o desaparecido en el desplome de la primera caverna. Las sacudidas de la tierra se estaban sucediendo cada vez más deprisa e iban aumentando de intensidad. Por un momento, Hunt pensó en huir con la chica y dejar a los demás a su suerte. Pero sabía que debía asegurarse que aquel lugar permaneciera oculto para siempre. Regresaron a la avenida principal y se dirigieron hacia el otro extremo de la ciudadela.
  


  
    A medida que se acercaban al final del camino, distinguieron bajo la escasa luz una gran estructura con forma de pirámide escalonada, como los zigurats de la antigua Mesopotamia. Los vértices de las caras de la pirámide estaban formados por unas anchas escalinatas que conducían hasta la cima de la estructura, envuelta en la oscuridad. Aquel debía ser el gran palacio que había mencionado Leclercq. Hunt divisó un par de siluetas que ascendían por una de las escalinatas, precedidas por dos círculos de luz proyectados sobre las rocas.
  


  
    –Vayamos por la otra escalinata –indicó Hunt–. Los interceptaremos en el interior.
  


  
    Subieron a la carrera, sin preocuparse por el ruido que pudieran hacer. Presentían que el final estaba cerca y ya no podían perder más tiempo. La escalinata concluía en una arcada que se abría a una pequeña explanada. Ésta, a su vez, formaba la base de una segunda construcción piramidal que remataba el gran palacio. Una entrada abovedada conducía al interior de esta segunda pirámide. Hunt y Mareva se internaron por el portal sin dejar de correr. Sus pasos resonaron en la cavernosa estructura, sumida en el silencio y la oscuridad. Ambos encendieron sus linternas. La repentina luz les reveló el maravilloso interior del gran palacio de Sawaiki.
  


  
    Las paredes estaban cubiertas de pinturas y grabados tallados en la piedra. Figuras humanas aparecían realizando sus actividades diarias: cultivando la tierra, pescando en el mar, fabricando alfarería, comiendo en familia y venerando a sus dioses. Otras pinturas mostraban las estrellas, el sol y la luna. Más allá se mostraba la actividad en el propio palacio, con los reyes y sus cortesanos. Hunt recordó los grabados y pinturas que había visto en el túnel situado bajo el lago seco en Willandra. Los dibujos eran similares, pero estos eran muchos más detallados y ricamente pintados. Deseó poder recorrer aquel palacio y desvelar todos sus secretos.
  


  
    Desde el nivel superior les llegó un ruido apagado. Debían ser Leclercq y Farley. Hunt dio una última mirada a las magníficas pinturas. Muy a su pesar, indicó a Mareva que buscaran una forma de subir. Entraron y salieron de varias cámaras y atravesaron algunas galerías. Avanzaron y retrocedieron al azar, hasta que se hallaron en un pequeño patio interior cuyo perímetro estaba circundado por gruesas columnas. Estas superaban en altura al resto de las cámaras y se perdían en la oscuridad. Hunt paseó el rayo de luz de la linterna por sobre sus cabezas y descubrió que el nivel superior contaba con una galería que se asomaba al patio en el que se hallaban.
  


  
    –¡Subamos por las columnas! –indicó a la chica.
  


  
    Él se arrimó a una de ellas y Mareva utilizó la siguiente. Se abrazaron a las estructuras circulares y se impulsaron hacia arriba con las piernas, mientras se sujetaban con los brazos. La chica trepó con facilidad y se arrojó hacia la galería de un salto. Hunt la imitó un momento después. En el otro extremo de la galería se divisaba una tenue luz dorada. Dos figuras estaban de pie en la entrada de aquella cámara que refulgía aún a la distancia. Hunt y Mareva apagaron sus linternas y avanzaron sigilosamente por la galería.
  


  
    –Aquí está el tesoro, Farley –dijo Leclercq. Su voz retumbó en la galería–. Es todo suyo.
  


  
    –Pero… ¿y usted? –balbuceó el capitán del submarino.
  


  
    –Yo busco otra clase de tesoro, capitán. Recoja lo que pueda y lárguese de aquí.
  


  
    Leclercq se marchó por un pasillo lateral. Farley se perdió en el interior de la cámara. Hunt llegó al final de la galería y se detuvo en seco. Mareva se estrelló contra su espalda.
  


  
    –Mira esto –le susurró él.
  


  
    La cámara tenía forma cuadrada. Sus grandes dimensiones recordaban la sala de un museo. En su interior, dispuestos sobre estanterías, bancas y pedestales, se hallaban toda clase de artefactos preciosos. Había vasijas de metal con joyas incrustadas, collares y otros adornos corporales, efigies de extraños animales prehistóricos, relucientes armas largas y también de mano, así como todo tipo de gemas de brillantes colores. Por una abertura situada en el cielorraso se colaba una pálida luz que hacía refulgir todos aquellos objetos. Aquella era la sala del tesoro real de Sawaiki. Mientras las ruinas egipcias habían sido rápidamente saqueadas después de su ocupación, este lugar permanecía inalterado desde hacía miles de años.
  


  
    Hasta ahora. Farley se hallaba al fondo de la cámara. Llevaba una gran vasija en los brazos que iba llenando de reliquias. Pasaba por las estanterías y simplemente empujaba con un brazo todas las joyas dentro de la vasija. Estaba tan absorto en su pillaje que ni siquiera reparó en la presencia de Hunt y la chica. Hunt se prometió que volvería a por él, pero primero decidió encargarse de Leclercq. Hizo un gesto a Mareva y tomaron el mismo camino que había seguido el francés.
  


  
    El pasillo conducía a un tramo de escaleras. Ascendieron lentamente, atentos a cualquier ruido que delatase la presencia de Leclercq. Una vez arriba, se encontraron en el templo que coronaba el palacio. Éste consistía en una única cámara de grandes dimensiones, delimitada por altos muros en sus cuatro lados y abierta al cielo. Al fondo de la cámara se alzaba una especie de sencillo púlpito hecho de roca. Para llegar allí, había que rodear un gran pozo circular que se abría al centro de la estancia. Hunt se asomó al antepecho que lo circundaba. El pozo descendía cientos de metros, excavado en la roca viva por el centro de la pirámide, hasta terminar en un brillante y candente río de lava.
  


  
    –¡Peter! –susurró con urgencia la chica.
  


  
    El capitán alzó la vista y descubrió a Leclercq.
  


  
    El padre de Mareva se hallaba de pie sobre el púlpito, de frente hacia la cámara, en actitud de meditación. Tenía los ojos cerrados. Sobre la cabeza llevaba una especie de mitra, alta y oblonga, hecha de bruñido metal. Hunt se acercó a él, pero no pareció notar su presencia.
  


  
    –¡Leclercq! –le gritó Hunt.
  


  
    El francés abrió los ojos después de un momento y alzó la cabeza lentamente, como si aquella interrupción no lo hubiese afectado. Sólo entonces miró a los recién llegados. Sus ojos estaban desorbitados e inyectados en sangre. Eran los ojos de un maníaco.
  


  
    –¡Alaben al sumo sacerdote y rey de Sawaiki! –exclamó cono tono mesiánico–. ¡La corona estaba esperando por miles de años a su legítimo portador!
  


  
    Conque aquel era el tesoro que Leclercq había venido a buscar a las profundidades de la tierra, se dijo Hunt. Sin duda la corona simbolizaba el poder religioso y real de aquellas tierras de la Antigüedad. De algún modo, el francés creía que el objeto le confería el dominio de Sawaiki.
  


  
    –Todo ha terminado, Leclercq –dijo Hunt con voz fría–. La caverna se derrumbará en cualquier momento.
  


  
    –¡Mi reino no desaparecerá, Hunt! –refutó el francés, con voz colérica–. Ahora que su legítimo rey ha regresado, volverá a resplandecer durante mil años más.
  


  
    Hunt miró a Mareva y alzó una ceja. La chica se adelantó.
  


  
    –¡Padre, escúchame! Tu búsqueda ha sido un éxito. Encontraste el continente perdido y ahora podrás contárselo a todo el mundo. ¡Pero debemos marcharnos ahora mismo!
  


  
    –¿Marcharnos? He venido para quedarme, hija mía. ¡Y tú me acompañarás como la legítima princesa de Sawaiki!
  


  
    Bajó del púlpito y cogió a Mareva del brazo. Tiró de ella hacia el fondo de la sala, donde se abría un estrecho túnel que seguramente conducía a las estancias de los sacerdotes. La chica se resistió, pero el puño de su padre parecía de hierro. Ella gritó horrorizada. Hunt se interpuso entre ellos y golpeó el brazo de Leclercq para que dejara ir a su hija. Pero la presa no aflojó y ambos empezaron a retroceder. Hunt le dio un puñetazo a Leclercq en la cara.
  


  
    El francés apenas se inmutó. Sin soltar a la chica, le lanzó un empujón al capitán con su mano libre. Hunt trastabilló hacia atrás. Tropezó con una piedra suelta y cayó al suelo de espaldas.
  


  
    –¡Peter, ayúdame! –chilló la chica, con desesperación.
  


  
    Leclercq se volvió y echó a andar a paso vivo hacia el túnel, con su hija a rastras. Hunt se puso en pie rápidamente. Era evidente que aquel hombre estaba poseído por una manía demente y psicótica. Eso le daba un propósito fijo en su mente y le confería una fuerza salvaje. Hunt tenía que actuar con decisión.
  


  
    Junto al muro lateral había unos bloques de piedra que se habían desmoronado con los recientes temblores. Hunt cogió uno de ellos, del tamaño de una caja de sombreros. Tenía forma cúbica y pesaba una barbaridad. Hunt logró levantar el bloque hasta la altura de su pecho. Tomó aire y se lanzó contra Leclercq. El francés escuchó los pasos a la carrera y se volvió con sorprendente rapidez. Soltó a su hija y cogió la pistola que llevaba al cinto. Disparó dos veces en rápida sucesión, sin vacilar. Ambos tiros impactaron la roca que Hunt llevaba por delante.
  


  
    Hunt tampoco vaciló. Mantuvo su curso inalterable y embistió de golpe a su enemigo. La pistola voló lejos. Leclercq cayó de espaldas y su preciada corona rodó por el suelo.
  


  
    –¡No! –Se llevó las manos a la cabeza y dio un grito furibundo.
  


  
    Hunt alzó la roca para arrojársela encima, pero Leclercq rodó por el suelo y logró levantarse a unos metros de distancia. Hunt gruñó por el esfuerzo y arrojó el bloque a un costado. Estaba preparado para luchar contra el francés, pero éste lanzó un rugido salvaje y se abalanzó sobre él. Hunt no logró apartarse. Leclercq se había transformado de algún modo en aquellas profundidades. Tenía un vigor inusitado para su edad y estado físico. Hunt sintió el impacto como si lo hubiese embestido un toro.
  


  
    Ambos luchadores quedaron entrelazados en un abrazo mortal. Leclercq apretó con todas sus fuerzas y buscó el cuello de Hunt. Éste lanzó algunos golpes en las costillas a su oponente, pero el francés ni siquiera pareció notar su ataque. Continuaron debatiéndose por unos instantes, en una silenciosa y feroz danza, cada uno buscando algún punto débil del rival. Hunt no tardó en concluir que estaba perdiendo la pelea. Leclercq lo tenía atrapado como un oso. Le costaba respirar y se le estaba nublando la vista.
  


  
    De pronto sus piernas golpearon contra el antepecho del pozo. Comprendió con horror que Leclercq pretendía arrojarlo al río de lava. Forcejeó con desesperación, pero sus intentos por detener al francés fueron en vano. Un momento después se vio inclinado sobre el largo cañón de roca. Sintió en el rostro el intenso calor que ascendía desde el fondo. Golpeó un par de veces a Leclercq en el rostro, pero éste apenas reaccionó. En su boca se formó una mueca cruel y sádica. Pero, a la vez, sus ojos se habían apagado. Sólo un instinto demente lo guiaba.
  


  
    Dos tiros resonaron con estruendo en la sala del templo. Leclercq soltó a Hunt y se retorció hacia atrás. Hunt se apartó de inmediato. El francés volteó a medias y lo último que vio en su vida fue a su hija con la pistola sujeta con ambas manos, aun apuntándole. Entonces perdió el equilibrio y tropezó con el antepecho. Su pesado cuerpo se balanceó un instante en el borde, pero luego se precipitó al interior del pozo. Lanzó un aullido de terror que rebotó por las paredes del cañón de roca durante varios segundos, mucho después de que lo engullera la lava.
  


  
    Mareva cayó de rodillas, sin soltar la pistola. Sus mejillas estaban surcadas de lágrimas. Hunt se agachó junto a ella y la abrazó.
  


  
    –Ya pasó todo, querida –le susurró.
  


  
    Los ojos de la chica se abrieron bruscamente. Hunt se giró para mirar hacia su propia espalda y descubrió que aquel maldito asunto aún no concluía. El capitán Farley se encontraba a la entrada del templo, junto a cinco de sus hombres. Hunt tomó la pistola de manos de la chica y se puso en pie de un salto. Apuntó a Farley al mismo tiempo que los tripulantes le apuntaban a él con sus armas. Durante unos instantes nadie se movió ni dijo nada.
  


  
    Farley alzó una mano hacia sus hombres, pero todos mantuvieron el alto las pistolas.
  


  
    –¿Dónde está Leclercq? –preguntó el capitán del submarino.
  


  
    Hunt hizo un gesto con la barbilla en dirección al pozo.
  


  
    –Me temó que se evaporó.
  


  
    Los tripulantes se miraron entre ellos nerviosamente.
  


  
    –Escúcheme, Farley –dijo Hunt–. Debemos salir de aquí. No le servirán de nada sus riquezas si no vive para contarlo.
  


  
    Farley sostenía con ambas manos un par de vasijas rebosantes de joyas y reliquias. Las observó con gesto desolado.
  


  
    –Debemos regresar al submarino –apuró Hunt.
  


  
    –No puedo dirigirlo con cinco hombres –confesó el capitán.
  


  
    Hunt negó con la cabeza.
  


  
    –Seremos siete… si hacemos un trato.
  


  
    Farley caviló en su mente por unos instantes. Luego asintió despacio.
  


  
    –Los dejaremos a usted y a la chica en Mangareva –propuso–. Luego mis hombres y yo nos llevaremos el submarino y desapareceremos.
  


  
    –Yo no daré aviso a las autoridades si ustedes no intentan regresar a la isla –agregó Hunt.
  


  
    –Tenemos un trato –contestó el otro de inmediato.
  


  
    La tensión que los invadía desapareció de inmediato. Los tripulantes guardaron sus armas y exhalaron ruidosamente, aliviados. El grupo echó a correr hacia los niveles inferiores del gran palacio. Justo cuando llegaron a la avenida principal de la ciudadela, el volcán volvió a estremecer la tierra. La mayoría de los edificios, estatuas y otras estructuras se fracturaron y desmoronaron. Por doquier caían rocas y fragmentos de los imponentes muros. Algunos de los hombres gritaron de miedo mientras atravesaban la tormenta de cascotes y polvo.
  


  
    Hunt cogió a Mareva de la mano y juntos apuraron su carrera. Sólo un par de tripulantes llevaban aún sus linternas, iluminando el camino a los demás. El desplome de la caverna arrojaba una tormenta de escombros sobre los desesperados corredores. Varios hombres cayeron y se volvieron a levantar, impelidos por la desesperación y el instinto de supervivencia. El terremoto continuaba con su furia destructora. Todos quedaron cubiertos de polvo. Varios de ellos se habían hecho cortes en los brazos o en la cara por los trozos de piedra que saltaban por todos lados.
  


  
    –¡Allí está el arco! –gritó Hunt, guiando a los demás.
  


  
    Una fuerte sacudida del terreno los hizo estremecer. Algunos de los hombres perdieron el equilibrio y rodaron por el suelo. El contenido de las vasijas que llevaba Farley salió despedido en todas direcciones. El suelo quedó cubierto de joyas y artefactos brillantes. El capitán del submarino contempló consternado los recipientes vacíos que aún sostenía abrazados. Suspiró y luego los arrojó al suelo.
  


  
    –Supongo que tendré que vender el submarino –murmuró antes de seguir corriendo.
  


  
    Todos volvieron a ponerse en pie y continuaron su desesperada huida. El grupo atravesó el arco monumental y siguió sin detenerse por la caverna donde se hallaban los restos de la excavación. A Hunt se le antojó que habían pasado varios días desde que había estado allí, pero sabía que sólo habían transcurrido unas cuantas horas desde que se internaron para explorar la ciudadela. Pasó junto a los restos del tiki, que yacía derribado en varios fragmentos al centro del anfiteatro. Se preguntó dónde habría ido a parar la Llave del Fin.
  


  
    Hizo a un lado sus pensamientos y continuó su frenética carrera. Al volver a ver el submarino, sus tripulantes lanzaron vítores de felicidad. La nave se mecía en las burbujeantes y revueltas aguas de la laguna. El grupo abordó a toda prisa por la escalerilla del casco. Una vez dentro de la sala de control, Farley le asignó a cada uno de ellos varias tareas a la vez. Hunt y Mareva recibieron las más sencillas, pero igualmente quedaron a cargo de varios dispositivos, controles y palancas.
  


  
    Los dos motores diésel Vickers se encendieron y el submarino se puso enseguida en movimiento.
  


  
    –Velocidad media hasta el centro de la laguna –ordenó el capitán.
  


  
    Pocos minutos después, un marinero indicó que habían alcanzado el nivel máximo de las aguas, donde era seguro sumergirse.
  


  
    –¡Inmersión! –gritó Farley–. ¡Vamos, muchachos!
  


  
    Varios tripulantes se apresuraron a abrir las compuertas para llenar de agua los tanques de lastre. Esto permitía que el submarino perdiera su flotabilidad y pudiera sumergirse. Hunt y la chica los auxiliaron controlando diversas esferas para avisar de los niveles de llenado y presión de los tanques.
  


  
    –Inmersión completada –anunció otro tripulante.
  


  
    Los motores diésel, utilizados en la superficie, fueron reemplazados por dos motores eléctricos, de la misma potencia, que funcionaban bajo el agua. Farley se afanó en sus cartas submarinas, sentado a la mesa del capitán. Sus escasos tripulantes controlaron las hélices, los timones, los tanques de lastre y los demás instrumentos que medían la presión interna, los sistemas eléctricos y el oxígeno.
  


  
    El paso a través de los túneles sumergidos fue lento y tenso. Todos los que iban a bordo sudaban a mares, tenían los niervos a flor de piel y apenas hablaban. Cumplían las indicaciones del capitán en silencio y sólo respondían lo necesario para mantener el rumbo correcto de la nave. Las aguas, agitadas por la erupción volcánica, remecían constantemente al submarino durante su peligrosa travesía. Hunt supuso que dentro del túnel también se habrían producido deslizamientos del terreno y desprendimiento de rocas. Si alguna de éstas era de gran tamaño y golpeaba el casco, podía crear una fisura o incluso desviar el curso de la nave hacia las paredes del túnel.
  


  
    El avance estaba tardando una eternidad. El paso por los túneles se basaba en las cartas que la misma tripulación había trazado a lo largo de los años. Pero no había forma de saber si se encontrarían con algún obstáculo desconocido o si la corriente los estaba empujando hacia un rumbo distinto. Farley ordenó un viraje total al llegar a la intersección entre los dos pasadizos submarinos. Se produjo un momento de tensión mientras los timones hacían virar la nave, pero ésta completó la maniobra y continuó sin problemas. Los tripulantes apenas reflejaron su alivio. Aún quedaba mucho por hacer. El submarino prosiguió su viaje alejándose del centro de la isla.
  


  
    Hunt y Mareva estuvieron tan ocupados cumpliendo las instrucciones de Farley, que desistieron de calcular el tiempo de viaje. Menos aún pudieron pensar en los numerosos peligros que los acechaban. Aunque un par de veces la nave golpeó objetos que caían a su paso y rozó las paredes del túnel en otras tantas, el avance no se detuvo y continuaron a buen ritmo. Con cada golpe que recibía, el casco crujía produciendo un fuerte retumbo en el interior de la nave. Varias miradas se alzaban hacia los mamparos con cada ruido, pero nadie abandonó su puesto.
  


  
    Los tripulantes estaban tan concentrados en sus tareas, que sólo se percataron de que habían cesado los embates del agua, y los golpes en el casco, mucho después de que el submarino navegase con rumbo estable. Farley también comprendió que el avance se había vuelto mucho más tranquilo. Se levantó de la mesa y cogió las asas del periscopio. Levantó el mecanismo hidráulico para que el tubo exterior asomara fuera del agua y apoyó los ojos sobre el visor.
  


  
    –Estamos en agua abiertas –anunció.
  


  
    La tripulación aplaudió y lanzó rechiflas de felicidad. Mareva abrazó a Hunt y lo besó en los labios. Farley se mantuvo atento al visor del periscopio, dando un giro de trescientos sesenta grados para explorar todo el mar que los circundaba. Al cabo de un momento se apartó del visor e hizo un gesto a Hunt.
  


  
    –Creo que debe ver esto.
  


  
    Hunt se agachó sobre el visor y mantuvo fijo el periscopio en la dirección que le indicó el capitán del submarino. Durante un par de minutos observó sin moverse lo que ocurría a lo lejos. Luego alzó la vista y preguntó a Farley si podía salir a la torreta.
  


  
    –Sí, ya es seguro.
  


  
    Un marinero abrió la escotilla que conducía a la torreta. Un chorro de agua cayó por la abertura. El tripulante le entregó unos binoculares a Hunt y se hizo a un lado para dejarlo pasar. Hunt llamó a Mareva y ambos ascendieron por la escalerilla hasta el puesto de observación. El brillo del sol los encandiló. Tardaron un momento en acostumbrarse a la luz del día. Afuera hacía calor, apenas aligerado por una suave brisa. Ambos contemplaron fijamente el horizonte que se mecía a lo lejos con el movimiento acompasado del submarino.
  


  
    A menos de un kilómetro de distancia, el volcán arrojaba fuego y cenizas a cientos de metros de altura. La isla estaba envuelta en una nube de humo grisáceo y oleadas de lava descendían por las laderas del volcán. El estruendo de la erupción se escuchaba como una descarga de potentes truenos. La isla no tardaría en desaparecer por completo.
  


  
    –¡Dios mío! –exclamó la chica–. ¿Qué será de la gente que había allí? Las chicas polinésicas, los demás miembros de la expedición…
  


  
    Hunt utilizó los binoculares para explorar el mar cercano a la isla. Durante unos instantes no vio nada, pero de pronto creyó divisar unas siluetas alargadas que se mecían sobre el agua.
  


  
    –¡Allí!
  


  
    Entregó los binoculares a Mareva mientras apuntaba con un dedo. La chica enfocó durante un momento lo que él le indicaba, hasta que también vio aquellos objetos.
  


  
    –¡Son botes! –exclamó.
  


  
    –La gente del campamento debe haber evacuado cuando empezó la erupción –dedujo Hunt–. De seguro tenían los botes amarrados en alguna cala del otro lado de la isla.
  


  
    Mareva le devolvió los binoculares y lo miró mientras asentía. Durante unos minutos, ambos observaron aquella destrucción en silencio, impactados por el poder de la naturaleza. La isla se fue consumiendo poco a poco, envuelta en la tormenta de fuego y humo.
  


  
    –¿Qué pasará con ellos, Peter? –preguntó de pronto Mareva. Él la miró con un gesto de interrogación–. Me refiero a los sobrevivientes.
  


  
    La chica hizo un gesto hacia los botes lejanos.
  


  
    –Espero que sean rescatados. Si el volcán desaparece, también se acabará el banco de niebla –explicó Hunt–. Tal vez los aviste un barco que pase por aquí.
  


  
    –Sí, pero ¿qué explicación darán? Nadie va a creerles que estaban en una isla que conducía al continente perdido.
  


  
    –No estés tan segura, Mareva. A la gente le gustan las historias fantásticas, especialmente si hay un tesoro de por medio. Además, los tripulantes del submarino también contarán historias en todos los puertos de la Polinesia. Te aseguro que durante muchos años habrá otras personas que intentarán buscar este lugar. Pero no lo hallarán. Sólo será un mito, una leyenda.
  


  
    Pasó un brazo por los hombros de la chica y se quedaron en silencio unos instantes. Luego regresaron a la sala de control. Mientras descendían por la escalerilla, Hunt murmuró:
  


  
    –Siempre será una isla fantasma.
  


  
    FIN
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